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Introducción 

Una nota publicada en el diario Clarín el 17 de febrero de 2002 describía el 

particular escenario nacional caracterizado por "un clima de protestas, marchas, 

piquetes y cacerolazos que daba vía libre a ciertas agresiones personalizadas de la 

gente. El corralito financiero fue el disparador y muchos ciudadanos eligieron dos 

blancos preferidos: los bancos y los políticos". Fue, curiosamente, en 002,, que se 
----------- 

funda' el Banco Popular de la Buena Fe (BPBF), en un momento del país en que la 
- 	 -- 

"gente había perdido confianza en los bancos sin importar nacionalidad o tamaño 

de los mismos" (Clarín, 12/01/02). 

A primera vista, el nombre del programa - Banco Popular de la Buena Fe-

podría parecer una paradoja: más allá de los slogans publicitarios, ¿quién podría 

pensar que los bancos operan de buena fe? Ahora bien, si en tanto banco, se rige 
- 	 - 

por determinados criterios financieros (tasas de interés, tiempo y forma de 

devolución, obligaciones de sus prestatarios, etc.), estos criterios no están 

gobernados por las normas que imperan en el mundo contractual, utilitarista y 

despersonificante del rnercado, justamente, estáníifidos de valores que se - 

encuentran en la vereda opuesta como la solidandad, la reciprocidad, la 

y la hnrad?'. 

Es por ello, que no es concebido corno un banco de verdad: es un banco sin 

mostradores, sin papeles que firmar y sin burocracia. Es un banco que vive, al que 

todos quieren, al que todos defienden, en el que se confia; un banco del cual todos 

se sienten parte y que se construye día a día, aunque no de cualquier manera, 

sino a partir de principios y valores. Incluso, hasta tiene su propia murga que 

define y condensa su razón de ser: 

1 El uso de cúrsivas en el cuerpo del textQ señala el empleo de tnninosy expresiones tomadas de 
nuestros informantes. Al agregarle oniis indicamos que se trata de la trascripción de las 
j)alabras de uii informante en particular o de una fuente documental Por su parte, las comillas 
empleadas sin cursiva señalan citas bibliográficas y el uso de comillas simples es utilizado para 
enfatizar conceptos o ideas propias. 
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La Palabra es lo importante 

La confianza nos anima 

Son las bases del Banquito 

Y de una nueua Argentina 

Es un banco con mística, con espíritu. Así lo entienden quienes de él 

participan. Se trata de un banco que posibilita a los más pobres acceder al dinero 

en forma de préstamos que no superan los $500. Es por el monto del dinero 

otorgado que se los denomina microcréditos.. 

El Banco Popular de la Buena Fe 2  es una modalidad fmanciera del 

componente Fondos Solidarios para el Desarrollo del «Plan Nacional de Desarrollo 

Local y Economía Social Manos a la Obra" 3  dependiente del Ministerio de 

Desarrollo Social de la Nación (MDS). SQn beneficiarias directas del Programa 1 
Organizaciones No Gubernamentales regionales o provinciales que trabajan en red 

con organizaciones sociales locales. Las primeras, a través de convenios 

específicos con la Secretaría de Políticas Sociales y Desarrollo Humano 4, reciben 

subsidios no reintegrables denominados fondos semilla, que transfieren luego a 

las ONG's locales para el otorgamiento de los créditos. (Ver Anexo - Organigrama). 

Mi interés por analizar esta política social estuvo multideterminado. Por un 

lado, a partir de las reflexiones en torno al debate entre Antropología y Desarrollo, 

en el marco de un seminario curricular de la carrera de Ciencias Antropológicas 5 . 

A partir del derrotero del concepto de desarrollo, encontré que el BP&) 4 
asumía todas las características que lo convertirían en una política del Desarrollo 

2 Según datos oficiales el Programa ha apoyado durante 2004 a tres mil seiscientos prestatarios 
por un monto total de $885.500 (los datos para 2005 aún no han sido publicados). 

Cabe aquí aclarar que al momento de ponerse en funcionamiento, el BPBF no se encuadraba 
dentro del Plan Manos a la Obra. Recién en el mes de mayo de 2004 se integra a dicho Plan que 
fuera lanzado en agosto de 2003 (Resolución N° 1.375/04) y que consta de los siguientes 
componentes: 

Apoyo económico y financiero destinado a emprendimientos productivos sustentables, 
cadenas productivas, servicios a la producción y Fondos Solidarios para el Desarrollo. 
Fortalecimiento institucional 

e. Asistencia técnica y capacitación 
Para aquel momento la Secretaria de Políticas Sociales y Secretaría de Desarrollo Humano 

funcionaban independientemente. En la actualidad están fusionadas. 
"Una mirada antropológica acerca del debate sobre Desarrollo: la intervención antropológica en la 

construcción de políticas sociales" a cargo de Mauricio Boivin. 
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Humano, paradigma actual de las políticas de financiamiento -tanto nacionales 

como internacionales- de programas sociales. Las primeras lecturas sobre la 
fundamentación del BPBF y algunas charlas informales con los técnicos del MDS 

encargados de gestionar el programa, sugerían -hasta explícitamente- que el 

Banquito se encuadraba dentro de esta concepción del Desarrollo Humano, que 
-  pnvilegia comopnncipal instrumento la participaclon de las personas en la toma 

de decisioneipara que sean su propio desarrollo. En otras 

palabras, respondía a la aquella premisa según la cual para que un programa o 

política tenga éxito debería incluir activamente a sus beneficiarios directos, 'los 

pobres'. Lo más llamativo, sin embargo, fue constatar, a partir de mis primeras 

aproximaciones al campo, que se trataba de un discurso compartido no sólo pc-

los 'expertos', sino también por distiñtos actoiis ÍoieAsí pues, nociones_como 

«participación comunitaria" e «identidad local", formaban un 

que definía a esta política social. Considerada -y consensuada- entonces como 

una política pensada 'desde abajo' devenía en un interesante caso a analizar. Mi 

pcupaci&n, por aquel entonces, erÇcuestionar teóricamente las pmisas y 

alcances de la participación comunitaria en las denominadas «ííiievas politicas 

(sóiales"y el Banquito se me ofrecía como un espacio posible para dar cuenta de 

ello desde una perspectiva etnográfica. 

Otra de las fuentes que convergieron, en la elección del caso, y no menos 

relacionada con lo anterior, fue mi colaboración en el proyecto de investigación 

PNUD: «La situación de las microfinanzas en Argentina". La realización de 

entrevistas a prestatarios de distintos programas de microcrédito en el área de la 

Ciudad de Buenos Aires y Conurbano Bonaerense, me permitió una aproximación 

al campo de las microfinanzas. 

Hoy en día se reconoce a nivel internacional el impacto de programas y 

políticas de flirocrédit4, llegando a instalarse en la agenda de los principales 

organismos de financiamiento irjternacional (Banco Interamericano de Desarrollo 

y Banco Mundial) como principal arma de lucha contra la pobreza. Arquetipos del 

discurso de desarrollo, estos organismos fueron modificando a lo largo de sus 

intervenciones la concepción de pobreza y, con ello, sus políticas de 
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financiamiento. La Asamblea General de las Naciones Unidas proclamó el 2005 

como Año Internacional de Microcrédito, hecho que propició la realización en 

nuestro país de jornadas de debate 6  e intercambio entre organizaciones sociales 

que venían trabajando con esta metodología, y en alguna de las cuales tuve la 

oportunidad de participar. 

En tanto campo teórico, asimismo, se está dandoun proceso de < : 
'profesionalizaion' de las rn1cro zas Distmtas Universidades ofrecen en la 

actualidad - cursos especializados en la temática dirigidos a profesionales y a 

organizaciones sociales que trabajan con la metodología de microcréditos. Durante 

el último año, participé en dos de dichas instancias: un curso de «Aproximación a 

las Microfinanzas" dentro del Programa de Capacitación para Voluntarios y 

Profesionales de Organizaciones Sociales de la Universidad Católica Argentina, y 

un curso denominado «Capacitación para promotores sociales de Microcrédito" 

dictado en la Universidad de Buenos Aires. 

En síntesis, mi interés en el Banco Popular de la Buena Fe adquiría un 

doble carácter por cuanto se trataba, además de un programa de microcrédito, de 

una plítica social del MDS, dependencia caracterizada más por 'ayudar' a los 

poIres que por promover su desartollo. 

En una, primera instancia, realicé un relevamiento de los principales 

trabajos teóricos sobre programas y políticas diicrocrédito. Dichos trabajos, 

generalmente elaborados por eccioi -istas, abordaban la problemática desde una 

lógica vinculada a la eficacia económica. Es decir, en términos de la 

sustentabilidad de los programas, productividad, tasas de retorno, calidad de 

cartera de clientes, etc. Estas lecturas me confirmaron que el BPBF era algo 

distinto. Preguntándome entonces si podría dar cuenta de las particularidades del 

caso desde una perspectiva más vinculada al tema de las políticas sociales, volqué 

mi atención hacia la producción teórica en torno al tema, ésta vez abordada desde 

las cienáias sociaPes. Sin embargo, éstos análisis ponían el acento en la evaluación 

6 El producto de estas discusiones se plasma hoy en la ley nacional N° 26.117 de Promoción del 
Microcrédito promulgada en junio de 2006, quedando pendiente aún su reglamentación. 
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de los objetivos propuestos por el Estado, es decir, proponían determinar en qué 

medida las políticas sociales incidían eficazmente (o no) en la realidad social. 

En ninguna de las dos perspectivas mencionadas encontré herramientas 

analíticas adecuadas que se ajustaran a mi interés; que a esa altura, ya había 

adquirido un mayor grado de especificidad: analizar el proceso mediante el cual 

esta política social era implementada. 

Podemos decir, entonces, que ambos enfoques analíticos tendían a clasificar - 

las acciones sociales en términos de sus fines. Es decir, determinar si los 

programas o políticas cumplían o no con la misión para la cual fueron pensados 

en virtud de su eficacia. Sin embargo, si algo ya era claro para mí en ese momento 

era que en torno al Banquito circulaban cuestiones que iban más allá del dinero y: 

si los préstamos eran debidamente reembolsados. La teoría antropológica 

interpretada a la luz de nuestro caso, se volvió una fuente de reflexión constante y 

así fue como muchos autores, incluso algunos clásicos, me permitieron pensar 

antropológicamente elBanpiito. 

Uno de nuestrossupues10s era que las acciones desplegadas en torno al - 

I3PBF dificÍlmente podrían se; explicadas a palí& de un análisis que se centre 

únicamente en los "hechos técnicos» en la medida en que "muy pocas acciones 

sociales tienen esta forma funcionalmente definida de manera elemental» (Leach, 

1976: 34). Las acciones sociales no se reducen a sus aspectos técnicos sino que 

todas ellas tienen un componente "expresivo". Es decir, "están pautadas de 

acuerdo a convenciones formales y entremezcladas con toda clase de ademanes 

( ... ) y ornamentaciones técnicamente superfluas" (op. cit) aunque de ninguna 

manera irrelevantes o de poca importancia. Es más, "son precisamente estos 

ademanes (...) los que proporcionan al antropólogo social sus datos primarios". Se 

trata de lo que' Leach denomina la tética»  y la "estética" de las acciones sociales; y 

no son irrelevantes, justamente, porque forman parte "del sistema total de 

comunicación interpersonal dentro del grupo. Son acciones simbólicas, 

representaciones. La tarea del antropólogo sería, entonces, tratar de descubrir y 

traducir a su propia jerga técnica qué es lo que se simboliza o representa. 
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Siguiendo esta premisa, 

Çiiteibs que dan vida al Ba ito ,  es decir: qué tipo dJacione&socialds 

de 
- 	 -.. 

tgamie los credito; un proceso qç,paradojicamente,.y_dsdee1puntb 

iie sus impulsores, 

TÍanálisis de las dimensiones simbólicas de los intercambios, fue 

tradicionalmente abordado desde la antropologia a partir de las elaboraciones de 

is (1979) en torno al concepto del don. Eld&c)ea, mantiene o regenera el 

vinculo social pues se trata dejin p'oceso, donde 	 mas 

iortante que la cosa dda. En este sentido, el mundo del don exige, más que de 

relaciones impersonales propias del mercado capitalista, der) 

- Por otro lado, y en tanto antropólogos, sabemos que todo sistema económico 

tiene un correspondiente conjunto çyalores morales (Miski, 1971; Mauss, 

1979; Firth, 1974). En palabras diii) "atIsacció materiales 

ordinariamente un éjisodio moiTiiiiáneo de ireli 	ocili continua [siendo] 

ésta la ql 	 1 flujo de bienes es dominado por una etiqueta de posición 

social re iva 	 de ella7" (Citado en Firth,1974: 11). Es en tal sentido 

qtiias explicaciones materialistas centradas en el intercambio de dinero no / 

.deben hacernos perder de vista su dimensiónsimbóljca_yaqudoinrio 

Ç ibien una relacion de poder simbólico donde se actualizan las_relacione 

(iuerza entre los participantes  1999). En consecuencia, sostenemos que 

la primera_entrega de dinero puede entenderse en tanto lo que Malinowski 

denomina_"openrng Es oidiis nos llevaron a elaborar nues r 

ijsis de tra joei é) 	tO_Qp 	ggj[t,instau 	liggÇ1 
que es o 

iió1co para inscribirse en términos de una obligación moraL) 

' Conciexne-en-última instancia, y siguiendo la definición de Mauss, a la misma existencia social 
dado 	 circulación de nquezas es apenas un momento 
mucho 

[lío 
1 

5 / 
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[ S foJ/tC 	
Co 

que guiaron i investigación podrían formularse en los 

siguientes términos: ¿ osetransforman7 las Is im 	ksj Í-\ 

Snstantáneas propias de la transacción comercial, sin pasado ni porvenir, [&i 

relacIones personales y duraderas?' O bien, ¿EÓmo es transfórmada la dimensiói 

el lucro, 

el cálculo 

Nuestroanálisis se centró, pues, en la obo'nJn que tr  

quierenççtreJ_Ñsflntos 

BPBF 

y el devolver 	inee se expresan en termrnos dó o 

desarrollan en la interacción social a través de una secuenc por

ello que postulamos que io al 	ia 	i ada,
-  

dévuelta, 

Ahora bien, la confianza para referirse a la constitución de grupos no 

constituye un concepto clave en la literatura antropológica. Por lo general, y tal 

como observan Boivin et al. (2003), se ha utilizado este término para referirse al 

conocimiento mutuo que se encuentra en la base de relaciones diádicas en 

general, a la vez que como producto, como fundamento de series de intercambios 

recíprocos. 

En nuestro caso, la moralidad (en tanto conjunto de Valores morales 

compartidos) implica la existencia de un código común de—c_offlúñ¡Ea-2-óIÚ Sin/ 

embargo, que el código sea común, o como diría Leach (1976), que el lenguaje sea 
-- ------- ---- 

compartido, o impide que los val ores (en tanto vehículos de los sIfic) sean 

inción 	prios_yconstantemente rein 

iosenel cur de... suci&. Al iijrf del BP hemos observado 

queeiin_riffplesalidd 	'en ia1 isüntas mii - 

$arn 	 realmoloenunciara 
..- 

íive?(1971), un sistema devi?no es nuncaun código homogéneo de 

principios abstractos obedecido s  Dor todos los piçiantes en una_cultura 

determinada, sino una 	cción 

. diferentes 	apelan en las distmtas situaciones Dicho en otras 
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palabras, la atribución de 	 a eventos, cosas y personas nunca 

definidos en 

2003: 27). 

Ahora bien al ajalizar valores moralidades debemos tener en cuenta 

ciertos 

,

En pjiugar, "debemos iión& .]i)iei 

contenido de los valores morales, un esencialismo que es constitutivo de su 

eficacia en cuanto factor que incide sobre las acciones de los sujetos y suele 

engañar a los antmpólogos" (Balbi,) 2000: 96). En este marco, el 

uiría relevancia, al considerarlo com 

en las variadas y cambiantes 	 para tomarlas 
como elemento explicativo, sino 	dar cuenta 	ellas 

contextos aue las 	 1995). Fue desde_esta 
perspectiva que 	 indagar  

infelilTóntenido étIco a_ciertos concej)pero con otro recaudo. evitar el 

en 	 de 
difuso (Balbi, op cit). 

de abordaje, hemos ççmbinostécnicasde 
recolección  y de construcción tales como observación con 

.paiticipación en eventos y situaciones relativas a la dinámica del programa, 

realización de entrevistas abiertas y análisis de documentos oficiales, 

considerados como "textos culturales" (Shore y Wright, 1997). 

El entrelos meses dejunio y noviembre de 

2005, tiempo durante el cual asistí semanalmente a la cilla de un barrio del 

Partido de Moreno, 'sede' de uno de los bancos de la Provincia de Buenos Aires. 

Por otro lado, hacia fines de npvembr del mismo año, asistí al Qercer Encuentro 

(Nacional e1 Banco Popular de la Buena Fe, considerado en la presente tesis, y en 
_-. " termmos deç 	(1987), en tanto situacionsoci . Es decir, analizarnos el 

evento entendido como una serie compleja de acontecimientos que, comparados 

(trasseride acontecimientos, (p.c. los ocurridos en la capilla en el marco de 

la dinámica del otorgamiento y devolución de los créditos) nos 

De acuerdo a este ti 
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onen en juegd en esta política social. 

jón del cam 	 estrictamente a uná 

ogica territorial, la del barrio, sino 

laciosdrhore y Wrigth, 1997). Esto se debió a nuestro interés de 

estudiar no una comunidad local o a ¶la gente', sino más bien, analizar las 

implica la 

implementación del Banco Popular de la Buena Fe, explorando cómo dicho 

proceso opera en diferentes escenarios. 

b 	
l,,,- 

(/ 
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I. La Otra Economía 

Políticas sociales como fenómeno antropológico 

Tradicionalmente el ekudio de las politi 	es (Lbaa1pc1O  desde 

una petspectiva Uné1 que incluye la identificación del problema, la formulación 
- 

de soluciones, la implementación y, finalmente, la evaluación de impacto. Si bien 
- - 

ha sido ampliamente reconocido que, a través de las políticas sociales, el Estado 

delinca e impone definiciones de lo real -contribuyendo decisivamente a la 

producción de nuevas subjetividades, identidades y modalidades de 

agrupamientos sociales- se ha tendido a 

entendidos en términos de 6óminación' ci1'entlismo2y rproucciéii. De esta 

forma, se 

 

ha ignorado el estwiio de los proesddiiiT, con ello s, la 

vmculacion entre las pohticas sociales y el contexto social en el7 que fueroñ 

casEn otras nalabras est1maestudiodejimu2lipjjic" en 

cuyo marco el desarrollo de las políticas sociales fueron socialmente producidas 

(Stibre  1997). 

Se vuelve imprescindible, 

ales a los 	 tores e instituciones involucradasla fin de 	prende~ 

- 	 - 	 - mas alla de los terminos de su formulacion, 1-  proces--- o de implementacron. En este 
.... ...-.. 

sentido, consideramos apropp e efoqie e interfaz soci al\acuñado_por ng 

(1999) el ¿ual nos permite, a partir de considerar a los distintos actores y sus 

respectivos "campos sociales", dar cuenta de la diversidad cultural, la diferencia 

social y los conflictos inherentes al proceso de implementación de políticas 

sociales8. Así pues, si una nterfaz es 

el enfoque propuesto se propone estudiar la forma en qu 

Çnteractúane in _ter§¿_ctañ las distintas unidades socioculturalesen un esio 

'&mun condi_ionadopfÍ5utelerespuestaSypercePCiofleS_mutuai' Abordar 

el caso desde esta perspectiva analítica nos permitirá elucidar los tipos y fuentes 

8 Si bien el enfoque de interfaz social ha sido principalmente aplicado a programas de desarrollo 
rural, su empleo en temas de política social es igualmente valioso. 
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de discontinuidad y eslabonamiento social presentes en tales situaciones e 

identificar los medios organizacionales y culturales para su reproducción o 

transformación. 

Nos proponemos aquí analizar omo una determinada política social, el 

Banco Popular de la Buena Fe, forma parte de la experiencia cotidiana de las 

personas que en él participan. Se trata de experiencias y expectativas diferentes, e 

incluso divergentes, según el lugar ocupado por los distintos actores en el 

entramado social. Específicamente, procuraremos explorar cómo las discrepancias' 

de interés social e interpretación cultural son perpetuadas y/o transformadas en 

puntos críticos de confrontación y cooperación en el devenir de su 

implementación. Entendemos que es en la relación entre los distintos actores 

involucrados donde debemos analizar el contenido mismo de la política social 

(Roberts, 2001) en la medida en que su impacto dependerá tanto del 

involucramiento y participación de los individuos como de la asistencia material 

(microcréditos) que el BPBF provee. 

- - Un enfoque que complementa la perspectiva de interfaz social es el estudio 

de las políticas sociales como "hechos sociales totales" en la medida en que sus 

implicancias conciernen, al mismo tiempo, aspectos económicos, legales, 

culturales y morales (Shore y Wright, op.dt.). A la vez, poseen la capacidad de 

crear nuevas formas de relación entre individuos, grupos y objetos, así como la 

manera en que los individuos se construyen como sujetos. En este sentido, el 

estudio de las políticas sociales conduce -en forma directa- a los problemas 

presentes en el corazón de la antropología: normas e instituciones, conocimiento y 

poder, retórica y discurso, significado e interpretación, lo global y lo local, por 

mencionar sólo algunos. 

Ahora bien, las -líticas sociales no sólo codifican normas y valores; a su 

vez, articulan los principios fundamentales de la sociedad, y contienen implícita -y 

a veces explícitamente- determinados modelos de sociedad. Es en este sentido que 

podemos afirmar que las políticas sociales encapsulan la historia y la cultura de la 

sociedad que las generan (Shore y Wright, op cit.). 
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El campo político y el de los 'expertos' o técnicos -cada vez más estos 

últimos- son por excelencia campos de producción de problemas sociales en la 

medida en que son quienes gestionan la "cuestión social". Así pues, laició\ 

que 

la accion en lo atinente a la solucion de los 

mismos; esto es, los pianes y programas de los d iversos pres de la política 

social del Estado contribúyen a la manera en que se instaura la «cuestión social" 

en cada época9  (Grassi, 1999).  

El 	se constituye, así, en e1.( __bito privilegiado de prodiór  

repro uccion de los instrumentos de construccion de la realidad socia1 Al definir 

las práctiéas y los marcos en las que se des 	la el_Estad nstaura..ejaciilca 

iEiis formas y unas categorías de percepción y de pensamiento comunes, unos 

marcos sociales de percepción, de entendimiento o de la meoriajnas 

1999: 

117). De esta forma, el Estado se asume como el representante de1Tintereses 

universales y las políticas y programas sociales que produce cuentan con la 

capacidad de normatizar, en tanto se constituyen en el ámbito para la producción 

de problemas sociales y la delimitación de su propio espacio de intervención al 

definir quiénes, son los sujetos merecedores de la acción del Estado y las 

condiciones para dicho merecimiento (Grassi, 1996; Danani, 2004). 

Tradicionalmente los (Ç 	fueron estigmatizados como grupos 

vulnerables con sus necesida 	ásicas insatisfechas convirtiéndose, de esta 

manera, en sujetos merecedores de las políticas sociales. Es decir, eran los 

éstas como el  edio 

1 para la satsfaccio 	 sEn este marco,dien 

su rol de víctimas, los 'pobres' fueron concebidos como jos pavos on su 
.-. ,-.. -,.- .----- -.---. --.-- --.--,. -..-. --- 

sta 	e evoca 	la 	ción entre po 	 esy 	 Las 

p?&liíen y moldean) diamente aJas cidiciii.s de wdde diífmtos 

i1yló 1icen o 	 ecialmente en el momento de la isffibi1cinecu~anadel 

(Danani, 2004: 11). Es - decir, iió 	iK'éi el circuito dedistribución del_ingreso 
directamente derivado del proceso de produccion (dii ib] ióhjriñiiia) como es elIiÓ de las 

____________________ 
pohticastradic1ona1mente0fl0C1das0mOeCOfl0m1Cas olaboral.s. 
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agentividad negada. Sabemos, sin embargo, que la gente no resiste las 

intervenciones o recibe ayuda en forma pasiva, sino que trata de generar nuevos 

espacios a través de nuevas asociaciones basadas en relaciones o redes sociales 

previas. En este sentido, entendemos que los gres no deben ser vistos 

simplemente como categoríassocialeepson ificadas a.r pjtes pasivos de 
intervención, sino corno 	ciiüvos que p*ocesan información y realizan 

&teTen sus tratos con los distinto 	 etng, 1999) conia 

(Roberts, 2001). 

Autoadscripta en el universo de las n uevas políticas sociales'°, y sobre un 
escenario caracterizado por la fragmentación social producto de una década de 

políticas neoliberales, eF se propone «participar en los distintos ámbitos 

'uu

Basta simple

~:n
e mencionar  que el 	ocit es 

~n~cebi~ocor~:un  medio y no como un sí mismo: 

«Desde luego Eel microcréditoj es un buen instrumento para construir 

nuevas alternativas de autoempleo pero para que esto sea posible y 

crezca hacia nuevas posibilidades de organización se debe dar un 

proceso educativo: cuantas más dimensiones de la vida de tas 

personas y de las comunidades involucre, mayores serán las 

posibilidades de transformación» (Cuadro de situación y propuesta de 
trabajo). 

hi 

Animan al BPBF ideales «de transfJrJ1acizLQçjl». Así pues, lejos de 
reducirse exclusivamente a transacciones económicas" (que implicarían el 
otorgamiento de un crédito y su devolución) los intercambios motivados por el 

BPBF abarcan otras dimensiones, más allá de la económica, que no sólo 
atraviesan la vida de las personas; pretenden transformarlas. Se espera de los 

10 Para un análisis sobre las «nuevas formas de hacer de política social" en la provincia de Buenos 
Aires ver Masson (2004) y  Frederic y Masson (2006). 
11 Aunque la antropología nos ha enseñado que toda relación económica es al mismo tiempo social. 
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prestatriçtue participen de un proceso_mayor al del crédito: que sé asocien, 
que sean solidaru, que seÑfie-i a partir del trabajo. En otras —y sus- 

¡ 
palabras, los técnicos del Mmisterlo de Desarrollo Social anhelasi el surgimien / 

(Manual del 
Trabajo). 

Dicho esto, (flos proponemos 	 que promueve el BPBF) A 
partir de su filosofia y su mística, el programa se define -y define- fjjjas de 

de se± Es 	 morales quç) como tal 

compartidas, acatadas o 

medida en 

desestructuración, participan actores diversos que disputan, resisten o se 
reafirman como suietosde nuevas tramas institucionales (Grassi 1996). 

En las páginas que siguen, prestaremos especial atención a 

(de 	ostentan la pretensión de encarnar los valores morales: 1s_téc 
responsables de implementar el programa desde el imbito estat al . .. 

Podríamos decir que 

social se corresponden 	 a los que apela, y so 	los cuales se 
legitima, 	 Social . la 	 La 
propuesta del BPBF se expresa en los siguientes términos: 

«Promover una economía alternativa al modelo. neotiberal destinada a 

mfiVáracalidad de vida de los sectores populares más empobrecidos 
a partir del autoempleo. Y a su vez [y en consecuencia], reconstruir el 
tejido social destruido tras una déccida de políticas neoliberales"13 
(Manual de Trabajo). 

.qujcibe un microcrédito. La utilización de esta categoría no 
es arbitraria como tampoco lo son el resto de i~utdi-z-a-das ene1marco del BPBF para denominar a los 
distintos actores que lo integran, entendiendo que a partir de este tipode definiciones los 
individuos son construidos -y se construyen- como sujetos Desejperspe 

- 

ctivadelostecco5 
del Ministerio de Desarrollo Social se hace especialfasisen rió utihz. or un lado el termina 

el otro, afigaxi) el término 
-------------=---,-- --- 

ia El diagnostico de una situacion socioeconomica que debe ser resistida y modificada, en la cual 
las obligaciones recíprocas, los lazos sociales (y morales) han sido quebrantadas, nos remite al 

las 
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De la extensa producción académica sobre la conceptualización y evolución 

de las políticas sociales en nuestro país (Arroyo, 2004; Cardarelli y Rosenfeid, 

1998; Coraggio, 2004; Danani, C. 2004; Grassi, 1999; García Delgado, 2004; 

Alfaro, 1996; Klisberg, 1998, entre otros) haremos sólo una breve y limitada 

referencia para comprender qué lugar ocupa en el escenario actual y cómo se 

legítima esta nueva forma estatal. Será necesario, entonces, volcar 

nuestra mirada hacia 	 e nos 	 de las 

stintas formas que asumió "la cuestión soc como 

En la Argentina, el denominad 1  stado de Bienesty implicó "la expansión 

de los derechos sociales, cierta tendenciaa1asáialionde1areproduccionvia 

el desarrollo de los consumos colectivos, y el desarrollo de una legislación ---------------- 
protectora del trabajo" (Grassi, 1996: 66)14.  Iniciado en la década de 1940 este 

período se caracterizó por asumir como criterio de justicia el paradigma de la 

igualdad. En tal sentido, laspolíticas sociales estuvieron destinadas a maximizar 

el bienestar con un sentido homogeneizante en cuanto al universalismo de la - ------- 
oferta. Sepultado definitivamente con el advenimiento de la última dictadura 

militar, in -de este modelo s'e caracterizó por "la restricción de la -concepción de 

ciudadanía, la profundización en la_separación público/ privado, (quedando la 

reproducción 

y las legitimaciones sociales reducidas a la amphacióndF 

asistencialismo" (Grassi, op. cit.: 66). Para aquel entonces, 
• 	 - 	 --- 	 ----------------- ------- 

	

-- 
 úisponsabihZld del Estado para convertirse en una responsab) 

didi-vidut y, en tal sentido, fueron definidas como comunidades_marginales 

aquellas que se presentaban como obstáculos al desarrollo nacional. 

« - 	 -..'" 	 - 	 -.-------- 	 . 
concepto de ,Eqomia Moraji acunado por Thompson (1989). La dnnension moral es concebida, 
por el autor ingles-como-el&)njunto de normas y óbligaciones sociales de las funciones propias de 
los distintos sectores de una comunidad. Es dificil, y no es nuestra intención, extrapolar a nuestro 
caso el modelo planteado por Thompson. Sin embargo, estaeptua1izaciónnosresl1ltapara 
reflexionarsobre algunas de las 	 eelBPJ3f en tanto aspira -a través de lá 

/\ implementacion de bancos de b qfe_endistmtosbamos carenciados_del pais- 	 una  
y politica, recuperando la "moralidad social" perdida 

neóliberalismo. 	 -
- 

14  Para un análisis más profundo sobre las características que asumió el Estado de Bienestar en 
nuestro país ver Fernández Soto (2000). 

1 - 
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Pornediando la década de 1980, el concepto de equidad (asociada a la 

satisfacción de necesidades básicas) inundó el campo de las políticas sociales. 

Durante este período la universalización de satisfacciones dispensada por el 

Estado estuvo destinada, fundamentalmente, a evitar la conflictividad social y a 

compensar las desigualdades sociales. 

'La década del 90', por su parte, se caracterizó por un «retroceso del 

Estado» y el establecimiento de un modelo no universalista de políticas sociales. 

Una amplia oferta de programas sociales desarticuladas, fragmentadas, y muchas 

veces yuxtapuestas 16, y un estilo gerencial y técnico para el tratamiento de la 

pobreza caracterizaron esta década en materia de políticas sociales. Habiendo 

perdido vigencia el acceso a las prestaciones sociales en términos de derechos 

adquiridos a través de la condición de trabajadores, los «pobres" se convirtieron en 

los nuevos sujetos / objeto de las políticas sociales (Alfaro, 1996). Asimismo, fue 

abandonado el principio de universalidad para focalizar las intervenciones sociales 

en los sectores "más vulnerables" de la sociedad' 7  generando mecanismos de 

exclusión social en la búsqueda por hacer compatible la pobreza en aumento con 

una democracia gobernable. La lógica costo-beneficio, bajo la bandera de la 

eficacia y eficiencia, impregnó el mundo de las políticas sociales y la «participación 

comunitaria" fue llamada para contribuir a tales fines. 

15 En tal contexto, se produjo una reorganización de la económica argentina determinada por el 
triunfo del capitalismo neoliberal y la primacía de las ideas clásicas y neoclásicas en economía 
traducidas en lo que se llamó el Consenso de Washington. La Argentina aceptó todas las máximas 
de dicho orden. Esto es: la apertura unilateral de la economía, el régimen de convertibilidad con 
tipo de cambio fijo, las privatizaciones, las desregulaciones. Todo fue parte del nuevo modelo donde 
se presumía que el libre funcionamiento de los mercados y la privatización de los servicios públicos 
permitiría, por derrame, el crecimiento de la economía (García Delgado, 2004). 

16 Para finales de la década del '90 la cartera programática del Gobierno Nacional destinada a la 
atención de la población en situación de pobreza estaba integrada por setenta y seis programas 
sociales focalizados y gestionados, en su gran mayoría, sobre una duplicación de estructuras 
administrativas (Ministerio de Desarrollo Social, 2004). Roberts (2001), por su parte, sostiene que 
se trató de un patrón común en Latinoamérica donde la austeridad fiscal y la naturaleza sectorial 
de la política social implicaron una fuerte competencia entre los ministros del área social, 
resultando en una falta de coordinación a nivel local y la consecuente superposición de programas. 
17 Otro de los aspectos que generalmente se asocia a este proceso es el desarrollo y extensión de 
prácticas cientelares producto del debilitamiento de las capacidades estatales para proveer 
servicios básicos a la población (Auyero, 1996). Autores como Roberts (2001), por su parte, 
sostienen que estas prácticas no surgieron en la década del '90 dado que en Latinoamérica, los 
iegímenes de Bienestar nunca se desarrollaron completamente siendo el cientelismo una práctica 
presente en la administración de la política de las décadas precedentes. 
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La "zona de acción liberada» por el retroceso del Estado (Pantaleón, 2002) 

dio lugar, por un lado, a una mayor intervención de las agencias internacionales 

para el financiamiento de la cuestión social y, por el otro, y bajo el discurso de la 

democratización de las políticas públicas, a una ponderación del rol de las 

organizaciones de la sociedad civil (ONG's). Dinámica que se vio acompañada, 

asimismo, por un proceso - de descentralización que ha sido ideológicamente 

justificado -y legitimado- en términos de una mayor eficiencia y flexibilidad 18 . Al 

respecto, Roberts sostiene que en Latinoamérica "las reformas del Estado han sido 

explicitamente vistas como un movimiento necesario para cambiar de la 

administración burocrática del Estado a una administración de tipo gerencial" 

(2001: 5). 

Existe en la producción académica cierto consenso sobre el debilitamientoS' --

de los lazos comunitarios producto de una década de aplicación de las 

denominadas politicas neohberales 19  La destrucción del tejido social encuentra, 

pues, dos anclajes. Por Ún lado, en el-desmoronamiento de la sociedad salarii 20 , 

en la medida en quela relación de empleo deja de ser el piso estable a partir del 

cual se puede construir un proyecto de vida y ante lo cuatse torna aleatoria la 

posibilidad de contar con un espacio de pertenencia vinculado al trabajo como 

pilar de la integracion a la sociedad (Castel, 1997; Garcia Delgado 2004) Por ó&o - 

lado, y tal como sostiene Klisberg (1998), la familia como institución central y 

principal fuerza de socialización, protección y célula básica para la participación 

asiste, durante este período, a un proceso de destrucciÓn. 

Ante este escenario caracterizado por el resquebramiento de los lazos 

sociales las denominadas 'nuevas políticas sociales' intentan dar respuestá. De 

Existen disensos en torno a los efectos de la Reforma del Estado. Algunos autores plantean que, 
'Y 	lejos de reducir su capacidad reguladora, se produjeron nuevas formas de intervención del Estado 

en la dinámica de la acumulación capitalista.  
19 Neóliberalismo entendido como "una corriente ideológica de políticas de Estado que subordina 
las políticas redistributivas a la necesidad de reducir los déficit presupuestarios excesivos, 
mientras relega al mercado la atención de la salud, la educación y la vivienda" (Salama y Vallier, 
citado en Frederic, 2005: 327). 
20 Tal como explica Castel (1997), una sociedad salarial es aquella donde no sólo la mayoría de los 
trabajadores son asalariados sino, además, una sociedad crecientemente homogénea en la que 
predomina el pleno empleo y donde el trabajo confiere una seguridad no necesariamente vinculada 
a la propiedad. 
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hecho, la reconstrucción de los lazos no sólo es promovida como un valor sino que 

se constituye, al mismo tiempo, y a partir de una activa participación de sus 

destinatarios, en condición indispensable para su eficaz funcionamiento. 

Lacrisis económica, pohtica y social, que derivo en la caida del gobierno de 

Fernando De la Rua en diciembre de 2001, requirio de una reorientacion de los 

fondos estatales disponibles y de la definición de tres "megaprogramas sociales" de 

emergencia (MDS, 2004). Se reintrodujo,de esta forma, en el lenguaje y prácticas . 2 

de las políticas sociales ciertos elementos que caracterizaron la universalidad de la 

ayuda social en tanto reconocimiento de derechos, aunque no se abandonaron 

algunos de los criterios de focalización imperantes durante los años '90. Fue 

entonces, que durante el gobierno provisional de E. Duahide (2002-2003), se 

implementó un «plan de emergencia" compuesto por una línea de subsidios al 

ingreso (Plan Jefas y Jefes de Hogar Desocupados 21), una línea para la atención 

del déficit nutricional (Plan de Emergencia Alimentaria 22), y otra para la prestación 

de medicamentos en forma gratuita (Plan Remediar 23). Cabe mencionar que fue 

también durante su gestión, construida sobre una 'crisis de valores' asociada a la 

desvalorización de la política 24  y la falta de credibilidad en el sistema financiero, 

que «se fundó" el Banco Popular de la Buena Fe. 

En materia de políticas sociales se ha instalado hoy con fuerza el valor de la 

inclusión social asociado al desarrollo de capacidades y a la igualdad en términos 

de ciudadanía (A. Sen, 1999). Las denominadas 'nuevas políticas sociales' se 

basan en un fuerte rechazo a la inflexibilidad burocrática de las 'viejas políticas'. 

Uno de los aspectos que las caracteriza es el incremento en el número de actores: 

21 Dependiente del Ministerio de Trabajo de la Nación, a los seis meses de ejecución, el Plan Jefes y 
Jefas de Hogar Desocupados alcanzó los dos millones de beneficiarios, convirtiéndose en el 
programa de ingresos de mayor cobertura en el país. El Plan, aún vigente, otorga una asignación 
mensual de $150 a desempleados con hijos menores a cargo con la exigencia de realizar una 
contraprestación que puede consistir en la realización de una actividad laboral, comunitaria, 
educativa o de capacitación. 
22 Este programa alimentario del Ministerio de Desarrollo Social realiza transferencias de fondos a 
gobiernos provinciales para el cofinanciamiento de programas locales de asistencia alimentaria 
destinados a familias en situación de pobreza. 
23 Gestionado por el Ministerio de Salud de la Nación y destinado a la población en situación de 
pobreza o que no cuente con cobertura de obra social. 
24 La moral asociada a «la política" requirió de un proceso de transformación traducido en un 
trabajo de «reforma ética de la política" (Frederic, 2005: 325). 
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involucrados en su implementación:- gobiernos locales, ONG's y organizaciones de 

la comunidad Cardarelh y Rosenfeid (2002) analizan el concepto de "gestion 

asociada" como una de las respuestas posibles frente al escenario de 

fragmentación social resultante de la aplicación de "las recetas neoliberales". 

Según las autoras, se trata de modos específicos de planificación y gestiónTT 

realizados en forma conjunta entre organizaciones estatales y de la sociedad civil 

en su sentido más amplio25. Modos que se han convertido en un requisito 

insoslayable de los organismos de cooperación multilateral y agencias de 

financiamiento externo a la hora de brindar apoyo financiero, justificando que la 

convergencia de actores y recursos con objetivos comunes facilitaría la 

continuidad de las propuestas una vez que el financiamiento externo haya 

concluido. 

Los intersticios sociales 

El diagnóstico sobre el cual se inserta -y pretende operar- el BPBF quedó ya 

defmido: un acuciante contexto socioeconó mico conformado por un escenario social 

fragmentado, un tejido social desarticulado y una participación social desanclada. 

También sus protagonistas: los excluidos del sistema que buscan, gestionan, 

combinan y crean nuevos espacios a través de asociaciones basadas en relaciones 

o redes sociales previas. 

Los espacios de generación de relaciones sociales "intersticiales", en función 

del sistema institucional de poderes económicos y políticos (Wolf, 1980, Lomnitz, 

1975, 2004), se constituyeron en un objeto de estudio preferencial para la 

antropología. Así pues, el accionar y alcance de estos grupos intersticiales 

definidos a partir de relaciones de parentesco, amistad y patronazgo se consideran 

particularmente eficaces, para tomar la expresión de Wolf, en aquellas situaciones 

en las que la estructura institucional formal de la sociedad es débil y no puede 

proporcionar con la suficiente regularidad la cantidad necesaria de bienes y 

25 La nueva forma que adquirieron las politicas sociales, estructuradas a partir de nociones como 
la participación civil o comunitaria, ganó legitimación científica e internacional a partir de una 
inmensa proliferación de cursos de especialización basados en esta nueva cosmología (Pantaleón, 
2002). 
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servicios Se trata, en definitiva, 

funcionan y existen en virtud de éste, que es anterior a ellos desdei 

çpunto de vista lógico,_aunque nocronológicoi(Wolf, op. cit)26. 

La intensidad del accionar de estos grupos o redes nformales se acentu, - 
---------- i-- ---  

ó 

pues, con el advenimiento del fin del Estado de Bienestar en relación no sólo a la 

calidad relativa de sus intervenciones, sino tambien a su deseabilidad (Godbout, 

1997). - 

Al analizar las redes sociales de asistencia mutua surgidas en una barriada 

de México, 	nit(1975) nos muestra cómo éstas constituyen parte de un 

económio informal, paralelo a la economía de mercado, que se 

caracteriza por el aprovechamiento de los recursos sociales y que opera en base al 

intercambio recíproco entre iguales. Si bien este sistema informal se basa -y 

define- en "relaciones sociales tradicionales", a las que aludía Wolf, no representa 
----- ---- 

un resabio de modalidadesjconornicas primitivas o caducas sino que «constituye 

una respuesta evolutiva, plenamente vital y vigente, a las condiciones extremas de 

la vida marginada" (Lomnitz, op. cit.: 12). 

A continuación, nos reintroducimos en nuestro caso habiendo caracterizado 

el espacio sobre el cual se construye y_pretende operar el programa, es decir, 

sobre relaciones Así pues, sostenemos que 

pretende reem 	 es decir, no buscá 

sustituir las redes sociales prexisten 	sino que las utiliza_para satisface 
Asi, 	las claves de su funcionamiento consiste en 

Recordemos qu(el BPBF se - implementa a - través de organizaciones sociales 

nuestro caso parroquias), ubicadas en los barrios donde la proximidad 

fisica, la vecindad, y tambien la amistad, suponen un conocirieritprevio entre 
- 

las personas ÇConocimientó a partir del cual se producira_la confianza necesana 

Para sástener el 

26 Dicha argumentación remite a la distinción realizada por Morgan entre "societas" y "civitas". En 
la primera, es el principio de parentesco el que informa todas las relaciones estratégicas o la mayor 
parte de ellas, mientras que en la "civitas", son las relaciones ideológicas y económico-políticas las 
que orientan y limitan las funciones de parentesco (Wolf, 1980). 
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El microcrédito: honrar la confianza 

Un pueblo puede formarse allí donde se 
junten un río, un cura y un prestamista. 

Proverbio Indio 

El análisis de la forma en que la «cuestión social" se metamorfoseó en las 

últimas décadas no basta, sin embargo, para comprender el lugar que ocupa el 

Banco Popular de la Buena Fe dentro de la configuración de programas y políticas 

sociales ofertados hoy por el Estado. Se vuelve necesario, dirigir nuestra mirada a 

un segundo eje analítico relacionado ah prsianaritejsarrollo que han tenido 

los programas de microcrédito como herramienta de lucha contra la pobreza 

durante los últimos años. 

El BPBF encuentra su fuente de inspiraci6n filosófica y metodológica en la 

experiencia del famoso «banquero de los pobres", De hecho, la idea 

implementar el programa fue concebida por la entonces Secretaria Nacional de 

Desarrollo Humano a partir de la lectura del libro del economista bengalí: Hacia 

un Mundo sin Pobreza. Cabe destacar, que la experiencia del Grameen Bank 

desarrollada por el premio Nobel en Bangladesh 27  (oferta de microcréditos en una 

población extremadamente pobre y con una bajísima tasa de morosidad) y la 

publicación de su experiencia en 1998, han contribuido de forma decisiva a 

popularizar el tema del microcrédito a escala internaciona1 28,, a darle status de 

piedra de toque en las políticas de combate contra la pobreza, y a desarrollar una 

27 Se trata del quinto banco de Bangladesh, con una recolección de aproximadamente U$S 973 
millones, de los cuales el 75% se destina a préstamos para sus casi dos millones de miembros 
(90% mujeres) dispersos en 34.000 aldeas (Cinmi & Messina, 2005: 421). 
28 Existe la creencia generalizada de que la metodología del Graxneen Bank de Bangladesh y otras 
instituciones asiáticas son pioneras y completamente originales. No obstante, Federico Sabaté 
(2005) sostiene que las microflnanzas, o "finanzas populares", se remontan al período anterior a la 
"mundializacjón de los mercados". De hecho, sostiene el autor, sería posible rastrear entidades de 
microcrédito en los inicios del siglo XIX en Irlanda, Alemania e Italia. Asimismo, la experiencia 
histórica de las cooperativas de crédito y mutuales relativas a brindar apoyo a los trabajadores 
para cubrir necesidades no contempladas en el salario, es tan antigua como la del microcrédito. 
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tecnología estándar para la operación de programas de este tipo 29 . La Asamblea 

General de las Naciones Unidas proclamó el 2005 como el Año Internacional del 

Microcrédito a fin de reconocer su contribución en la lucha contra la pobreza. 

Dicha declaración subraya que las personas que viven en condiciones de pobreza - 

en áreas tanto rurales como urbanas- necesitan del acceso al microcrédito y la 

rnicrofinanciación 3° para poder aumentar sus ingresos, reunir activos y aliviar la 

vulnerabilidad en los momentos de mayor dificultad. 

Algunos autores califican a éste como un proceso de "democratización del 

sistema financiero» en tanto el microcrédito se presenta como una alternativa, una 

eficaz estrategia de intervención social, para los muchos que quedaron excluidos 

del sistema financiero formal (Robinson, 2005; Dias Coelho, 2004) 

en que el rechao 

de los bancos tradicionales a financiar sectores de la economía informal se basa 

	

-.------------=--------------------.------ 	--------------------,=---,=----_..... 
en lo que sería un «cliente confiable". Es decir, aquél que muestre determinación 

por alcanzar un objetivo pero, fundaxnentalniente,_qUe pueda ofrecer como 

	

- - ------------- 	

-.-.-------.------------.----------------------- 

garantía bienes personales de valor reconocido por el mercado. No sería confiable, 

pr tanto, una persona que no teniendo bienes de valor para el banco, no pueda 

proveer una «garantía creíble" (Bicciato, 2002). WJ,JV9- L 

Generalmente afsociados al concepto de 
	 (empowermen 

distintos enfoques sobre el tema se refieren a 
	 que produce 

	

erta de serviciosmicrofinancierosen 
	ellos oue 
	 Dichas 

nWqueron cierto "impacto subjetivo" más que 

(al ser destinatarios de confianza primero y dinero 

después). tes la 
	 garantía prendariao "real",)la 

de microcréditos. 
- 	 -..- 

Procurando echar por tierra la falacia que equipara ser pobre con ser 

«moroso", «inmoral" o "deshonesto", el microcrédito es concebido por distintos 

especialistas como un eficaz método para promover entre los pobres confianza en 

29 Para desarrollar esta tecnología crediticia, al decir de Yunus, "observamos cómo lo hacían los 
otros bancos [del sistema financiero tradicional] e hicimos justamente lo contrario" (1998: 141). 
30 Dentro de las rnicroflnanza.s el microcrédito es un elemento crucial, pero no exclusivo, de una 
gama más amplia de herramientas de financiación que incluyen: captación de ahorros, seguros y 
servicios de transferencia. 

25 



ellos mismos, participación directa en el control de su propio ámbito comunitario, 

el aumento de su autoestima y, con ello, la conciencia sobre las posibilidades de 

mejorar sus vidas (Westley, 2003; Ballesteros, 2005; Robinson, 2005). En tal 

sentido, Ballesteros, a partir de estudiar distintas iniciativas de "banca ética" en 

Europa, sostiene que "las personas que reciben un crédito se sienten no sólo 

agradecidas, sino orgullosas de ello y mantienen una autoexigencia por no fallar a 

la confianza que en ellas han depositado" (2005: 379). Desde esta perspectiva, el 

crédito significa e implica confianza. 

Por su parte, Robinson, quien definió la expansión de los servicios 

microfinancieros en Asía, Africa y Latinoamérica como una «verdadera revolución", 

sostiene que su vital importancia radica en el «incremento de las opciones y la 

confianza de los pobres al ayudarlos a expandir sus empresas, disminuir los 

riesgos y facilitarles el consumo, [y con ello] librarse de la explotación de 'los 

usureros' y llevar adelante sus negocios con dignidad' (2005: 33. Las cursivas son 

nuestras). 

En un trabajo sobre el impacto de un programa de microcréditos en el 

conurbano bonaerense, Leiras expresa que «el depósito de confianza que implica 

la extensión de un préstamo es percibido como un modo de reconocimiento y 

valoración personal y [que] el esfuerzo personal que los clientes hacen para honrar 

esa confianza refuerza su autoestima" (2004: 46. Las cursivas son nuestras). El 

autor considera que el microcrédito se convierte, además, en una puerta de acceso 

a la participación en la vida social en la medida en que el ser aceptado como 

sujeto de una transacción financiera, es decir, la asunción de un compromiso 

individual de repago y la comprobación de la capacidad individual de cumplir con 

ese compromisó, permite a los clientes de microcréditos desarrollar la autoestima, 

la responsabiliddyla confianza en sí 

En síntesis, los análisisdescriptos, incluso los más economicistas, 

etiios aspectos , 

y morales (aumento de confianza y au 	ntes que en 10 

seran solo el resultado de los nrin s) Sin embargo, al9 
subjetivos, si se 

ÁáJ_11 cn 
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casi 	 un simple tiectio: el que 

e presta dinero a lospqbrs. En este sentido,ho se atiende a las relaciones 

instáüriri, prodüw 	 a djchos 

En ffizB' la idea / valor de la confianza y la autoestima están 

también fuertemente presentes. Sin embargo, la lutoconfianza) se plantea como . 

con iirii 	riwaunq 	osiifiJçtpara permitir el sostenimiento y -_ 
continuidad del programa. La dimensión comunitaria anhelada en el BPBF ---------------- 
implica que la confianza no quede reducida al individuo. Nose concibe, por tanto, 

que existan 'depositarios' y 'depositantes' de confianza en términos de una 

relación unidireccional. trata de un valor comunitario y es por ello que l 
anziós conflanza a secas smo que será siempre confianza mutua, una 

confianza construida enypara "el engrq deJa.comunidad" (Manual de 
Trabajo). 

Ahora bien, creemos necesario remitirnos a un tercer eje de análisis para 

poder dar cuenta de la propuesta social, económica, política y moral del BPBF en 

toda su magnitud. Se trata del abordaje de la denominada Economía Social o 

Solidaria de cuyas concepciones teóricas y sistema de valores se nutre el 

programa. 

Una economía con valores morales 

LaCEcon::o:m7íaSocial asoma en discurso académico desde múltiples voces y 

perspectivas: relacionada con estrategias de superviviencia, con formas de 

reivindicación popular, como objeto de políticas públicas o como utopía 

altermundista. Todas coinciden, no obstante, en JpfatizarunaTéTiuiaii 4p 
Cprin—cip—io--de 	y su 

------------------------- 
buscar la reproducción del capital,- procuran reproducir la 

çpfrtoçlá .s sociales (Nosetto, 2005). En tal sentido, las iniciativas de la ..... 
Economía Social se caracterizan por estimular la solidaridad entre las personas a 

través de la práctica de la autogestión y por practicar la solidaridad hacia la 

población trabajadora, con especial énfasis en la ayuda a los "más 
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desfavorecidos". 	solidarid se presenta, pues, como un valor de 'otro' orden 

social opuesto al de - la competencia y el individualismo caracteristicos def 

comportamntonicpitalista Asimismo a economía alternLltwa 

proclama una fuerte promoción de  los _valo  -es—r_clativos  a la Coopler~lac:i:ó 
orizontalida este sentido, el asociativismo productivo que la....Econom ¡a 

Social promueve se convierte en una vía para superarlos_procesos_de exclusión y 

sentimientos de «pérdida de dignidad". Se relaciona, por tanto, con estrategias de 

supervivencia, de reproducción de la vida y tradiciones de economía familiar y 

popular (Elgue, 2004). Caracterizada, pues, por 

sus valores asoc& (individualismo, 

b queda de interés personal, lucro, competencia, etc.), la Economía Social 

apuesta a una fuerte valorización del trabajo, a lo democrático en 
. la toma de 

decisiones y a lo solidario en la constitución del lazo social. 

En la medida en que se considera que los créditos que ofrece Cel BPBF I ,  o 
---  

son indiferentes del producto a financiar ni a sus destinat
___

arios y, mientras su 
finalidad es la del rendimiento solidario y no lade raximizacion de beneflcios, el 

programa (J u[oinscribe dentro deiaEconoi 	lidari Su inclusión en esta 

ecorwmíaa1temativaetngarnaaporos je senealanr: 

"Construir una red de organizaciones que generen y favorezcan la 

cultura del trabajo recreando el entramado social; priorizar a las 

personas rescatando y potenciando sus sabe res , capacidades y 

habilidades; generar una auténtica promoción socio laboral de los 

prestatarios y poner en práctica una metodología concreta que busque 

oportunidades para todos y no sólo resultados o ganancias» (Cuadro 

de Situación y Propuesta de Trabajo). 

-31  El trabajo de E. Motta (2004) constituye un interesante abordaje etnográfico de prácticas y 
representaciones en torno a la economía social. 
32 Discutiendo con la economía neoclásica, y mostrando cierto optimismo, Mauss sostiene que el 
"horno econoniicus no es nuestro antepasado sino nuestro porvenir, al igual que el hombre de la 
moral y del deber, al igual que el hombre de la ciencia y  de la razón» (1979: 257). 
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o boL°c 2 	L 

Se trata, pues, de u 
	

Ide : lla k -'í 
como 	ta 	 transformaciónpersonal y socil. ) 

operaría en distin 

poiplas (confianza en la factibilidad del propio proyecto), ínti-elos sectoresj 

sectores populares y el 

Y es este proceso el que permitirá incentivar "la capacidad de sonar y pensar un 

mundo distinto, sin excluidos, donde todos tengan oportunidad de un trabajo 

genuino y una uida dign4f(Manua 

Una política social o la gestación de nuevas utopías 

En el sentido delineado por ShÇigit  (1997) las políticas sociales, al 

igual qu ja"mcralidad" (en tanto sisteima.d 	lc 	l)e valors, buscan obj etivar Y 

ideas33. En tal sentido, ambas estarían por fuera y precederían a los 

individuos. Ahora bien, 	 tiiéiie a a 

	

se 	 s, funcionales r 
- 

eflcientes, buscando adquirir una apanencia puramerite instrumental y nada 

relacionada a cuestiones morales, políticas o ideologicas En este sentido, las 

olíti 	 serian infr icalT ente téii 	rialeTi), jor tanto, 
____ 

asociadas al concepto weberiano de acción racional con arreglo fineSiie y 

esta conceptuahzación El Banco  PoúlarTaffúéi Fe, en tan 

inÍiilic una forma de ver el mundo, implica un sisteiña dé valors maitidos 51 

en el hecho mismo de compartirlos, descansa el objetivo de producir una via par)/ 

transfio  

Una de las formas de dar cuenta del supuesto pragmatismo de las políticas) 

ociales es recurrir ala lecta de los anuales que 

mismas. Estos documentos oficiales son, por lo gener 	sión 

33  Para ello, sostienen los autores, un recurso eficiente es enmascarar la naturaleza política de las 
intervenciones sociales bajo el velo de la objetividad, la neutralidad y la racionalidad. Como vimos, 
durante la década de los '90 la concepción de las políticas sociales se basó, precisamente, en la 
dupla eficiencia-efectividad. 
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ionalizada 	cómo deben implem 	se las políticas. Entonces, 
/ 

jo 	estos. d9çu 	tos 	pulan son irnasde Jase± Sin embargo, los 

uales del BPB1 (lejos de presentarse en un lórmato neu 

todas y cada una de estas caracteristicg4 Es más, son 

uelo definen y dan sentido a la 

li cual se nutre. A partir de la lectura del Manual de Trabajo" al cual ya hemos - Cv.. 
... 	 .- 

citado, se desprende que éste tes sólo una guía de procedimientos o
. 

 una
.... . . '

fóiñT 

a la metáfora 

de la construcción de una casa, y en lenguaje pedagógico, se estipulan los pasos a 

seguir para que una organización social construya su propio banquito. En este 

sentido, el Manual (casi un manifiesto)(jptenta transmitir una 

ngJ'nade_ser,jnünos y de reconstruir la 	Nos basaremos en él para 

dar cuenta de 

que diseñaron éste y otros documentos de trabajo. 

Tal como se lee en el Manual de Trabajo, losbieti,ovo del BPBF no se / 

reducen a roducir bienes y servicios sino, fundamentalmente, a 	dtjr una-f_2 

iibrijsta, 	
' 

sobera ». Para ello, se vuelve necesario: 

071 

Ir 

lado, por bposición a las 

asistenctahsta, al p4sm 	y a la e 	che del resto de lojs 

planes y programas sociales. Por el L m, por oposicionalos bancos del si 	) 

J ciero, los bancos de verdad. Mientra 	f cc 1 i fla oposición a las 

viejas políticas (entendidas en términos de beneficios para quienes las distribuyen 

«propiciar que los prestatarios sean actores políticos y sociales con una 

propuesta econó rnwatternahva para lograr una auténtica 

transformación integral 	liin sistema de ores  
-.. .. .( la confianza, la solidaridad, la ho,estw1ad y el Raior de la palabra 
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por_sobre-ios-objetiyos sociales) oCUen_gLManuaI un status declamativ0,1a 

osición al sistema financiero exv ii  Ait a través de una iu1ciosa 
cofaciónvaloiatiq La oposición entre los bancos de la buena fe y los bancos 
de verdad nos permitirá comprender cómo desde el Estado se delinea no sólo la 

metodología, sino también la filosofia del Banquito: su mística. 

Un banco que no requiere de papeles, oficinas, ni burocracias 

e , El( ijj3 contrapunto entre los dos tipos de sistemas bancarios se refiere a 
los 	aplicado sobre los créditos otorgados. Mientras que en los bancos de 
verdad el objetivo es el 

ue cupacuacton y fortalecimiento institucional.) Los créditos 
sonuarios, nunca mayores a $500, son rei vabie 	su reembolso se realiza en 
pequeñas cuotas semanales de monto fijo. El plazo máximo para su cancelación es 

de seis meses con un interés del 24% anual directo no nermitidr 

cancelaciones anticipadas de la deuda. 

Por ro Í ado, mientras que en los bancos del sistema financiero el lucro 

beneficia a socios y accionistas (razón pjjual sólo otorgan créditos a aciuellos 

que tienen bienes para garantizar la 

uien se favorece de las acciones del BPBFyse convierte en su legítimo  
r-Qp,n_i~et2i~rÍO~.-:*el  pni~u.-,e-hblno~,c--o-n ~,s~--tfr-u,,,ye-~,y- ~e-s- ~d-l-u-e- -ñ-P-~o-d-íel Banco. Entre los rrequisiZos 

establecidos 

estar 03 

lal3dEin:e~-iri-)-  se encuentran: ser mayor de dieciocho años,< 

(lo que estaría garantizado 

diferencias entEiiin -sistema y el otro está dada por iLLorma de 

eccdit. Mien tras que el sistema financiero 

prendariao hipotecaria que demuestre la solvencia del cliente, el-BPBF se basa en 
solídari  Es por ello qlconvertirse en su prestatario hay cj ue 

egypode cinco 	naso~fami~liaressentresi   y, preferentemente, del 

34 Estos aspectos serán analizados en los próximos capítulos a partir del material etnográfico 
adoptando una vía interpretativa que nos permita comprender qué sentidos son compendiados en 
dichas categorías. 
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pid 	 f 

- 

• El BPBF estipula que al menos 	 sean 

se realiza de forma_escalona,)esdecfr, 

primero reciben eL  dinero dos miembros delgrupos ario que, si pagan en 

tiempoyforma, habilitan qe recibanor çibary lo mj pata..eLquinto 

prestatario. El eembols ,  comienza iande entregado el crédito, es 
r: - 	

---- ----------------- 

ponal')y sereahza en las reuniones semanales de asistencia obligatonq, 

denominadas reuniones de ci3ro, que nuclean hasta un máximo de seis grupos 

solidanos  

(Otrá de las diferencias que nos interesa remarcar entre ambos sistemas 

bancarios se relaciona con 	 Mientras 

\por la cual exigen además de l as 	denegJargo 
----- •- ________ 

plazo),  es  la confiarriifñ1a persona yen sus saberes las que dan al programa su 
¡ -- - 	 - ----- 

/rón desei. Sin embargo, y corno veremos en los próximos capítulos, la arantía 

Cada 	confl~anza debe ser construida con tiempo, pero también con trabaj . . 
- 	 ----------=- - - -• Segun se refleja en el Manual,l -s-tasas de retorno_sojpmas- 

 

çiitzcas 

que pa la a wa rier) Es decir, si en el Banquito rw hay un 

fúerte retorno de los créditos, se funde todo. Como veremos, estapremisa funcioj. 

JieFiendo presión tanto en prestatari6omo en el resto de los actor es icales. A 

spon 

Frente a los requisitos legales del sistema 

los papeles., Es por ello que no cuenta con oficinas 

porque funciona en el corazón de los barrios viendo cómo viven y trabajan los 

prtqsAsi pues, las relaciones personalizadas que fundamentan la 

existencia del programa no existen en las dependencias bancarias. 

35 La literatura sobre el tema e sgrime distintos argumentos a favor de la participación femenina ") 
programas de microcrédito. M. Yunus (1998), por ejemplo, manifiesta haber comprobado que las 
mujeres que viven en la miseria se adaptan mejor y más rápido que los hombres al proceso de 
autoasistencia.. Asimismo, sostiene, son más atentas e intentan asegurar el porvenir de sus hijos 
con más eficacia demostrando mayor constancia en el trabajo que los hombres. Otros argumentos 
apelan  a que las mujeres son mejores tesoreras y que prestándole dinero a e llas se garantiza que 
éste será bien invertido. Encontramos, incluso, argumentos que postulan  que las mujeres, al tener 
un carácter "más sumiso" que los hombres, serian mejores pagadoras. 

32 



Lost pronjptores comunitarios\son quienes ~convoca-r _y_aco1xtpn_aIbs 
(futuros prestatarios en ia formulacion y evaluacion de sus proytos 

socloeconomicos. Para ello, reciben una formaczon tecnlco-pol!tg Son 

(.cotIfiana en sí mismos y confianza en el colectivo que conforman, ef valor y respeto 
1 por la palabra empeñada, la(réspnsabzhdad compartida en el sosterunuento de los 
pmyédosde trabajo, la círpact6n y la apuesta al proyecto del conjunto» La

—id. _o¡o: g íducaciónpopres l adopada.par apelandoaias formas 
d.trabajo participativas y 	nstante reflexión sobre la práctica. 

Los(créditos que otorga el BP se destinan a concreción de proyectos 
tal fin, los futuros prestatarios reciben una continua se 

inicia dos meses antes de recibir el dinero y continúa_en las reuniones de centro. Es 
ffteestetiemo, sin mostradores ni burocracias, que 

se confeccionan los proyectos de cad 	de sus miembro Las 

er 
analizar los pr yectos de_cadain 	 determinar su viaid.Las 

reuniones se realizan rotativamente en las casas de los distintos prestatarios para 
permitir un mayor conocimiento entre ellos y el equipo promotor. naliza das tas 
reuniones el grupo deberá contarconun-.n mbre ue los distinga, con la elección 

................ de un Goordinador grupj y con ekiefi\q1Je serán entregados los créditos .................-.. .. 

t51iáde común acu?do. 
1 	

(S Habiéndonos aproximado a lo largo de estas páginas al ethos de esta política 
social, a su filosofia y a su 	 nos 

ómo, desde el ámbito local, estos valorés son 	 y 
tos actor. Pues, como Geertz, pensamos que si queremm 

y cómo funcionan debemos remitimos «a la conducta de la gente 

real en sociedades reales con culturas reales como su estímulo y su validación" 
(2000: 130). 
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II. Sobre cómo se piensa y vive el Banquito 

Blanca: entre dos mundos 

Mi primer acercamiento al Banco Popular de. la Buena Fe fue una reunión 

informal que tuve co1(Ehabel 6;\, una de las técnicas del Ministerio de Desarrollo 

Social de la Nación a quien eorrÓí en un curso sobre "Desarrollo Local y Economía 

Sociaf dictado en FLACS0 37. Fue a partir del contacto con ella que me interioricé 

con esta política social. 

Chabela tiene treinta y cinco años y es licenciada en Comunicación Social. 

Por aquel entonces se desempeñaba como técnica en dos programas del MDS, 

cumpliendo medio tiempo en cada uno. Así pues, dividía sus tareas entre aquellas 

relativas al BPBF y las que desempeñaba como capacitadora en un programa de 

promotores comunitarios, actividad que le exigía frecuentes viajes al interior del 

país. Esto impidió que continuara con las tareas que le demandaba el BPBF. 

En dicho encuentro, allá por mayo de 2005, Chabela me describió el 

funcionamiento del programa y sus alcances territoriales. Sólo una organización 

operaba como organización provincial (OP) en el conurbano bonaerense: Cáritas 

Merlo-Moreno. Cabe aclarar que cada OP designa un referente que oficia de 

interlocutor directo entre ésta y el MDS. Al pedirle el teléfono del referente 

nombrado por la OP para Cáritas Merlo-Moreno, Chabela accedió pero con la 

advertencia de que me iba a costar bastante ubicar a,Blanca porque es una mina 

con mucho empuje, muy activa que está todo el día de acá parTallá. 

Dicho y hecho, le dejé varios mensajes hasta que finalmente pude ubicarla y 

acordamos encontrarnos en la Estación José C. Paz del Ferrocarril General San 

Martín, más próxima y con mejor accesibilidad a la zona del partido de Moreno 

donde vive y funcionan los banquitos dependientes de Cáritas (VerÁnexó - Mapa). 

Blanca, viuda y madre de tres hijos, es una mujer de cincuenta años y de 

procedencia humilde. Vive en el Barrio Namuncurá de Cuartel y a escasas 
- 	 - 

36 
 Los nombres propios son ficticios, a excepción de personas, lugares, u organizaciones de 

conocimiento público. 
37 Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales. 
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(141 

cuadras de la dilla Santa Isabel, donde funciona el banquito en el que realicé el 

trabajo de camn su rol de referente provmciaF, Blanca se convierte en la - 

intrrnediaria entre el Ministerio yus banquitos. - 	 -- 

banquito 

de Banco PopuiiFfe la Buena Fe. Es decir, hace referencia i_programa en S iP 

	

alidad38. Por otro lado, el Banquito 	tantoprogramduyebao 

(íciMerlo tiene tres, Moreno tiene tres, Paraná, Entre Ríos, tiene uno. A s 

	

rur-tnras acuviaaaes relativas a 	 del ptóarna. - 	
- -- 

La 	ción de Blanca como coordinadora provinci ¶l—ot-orga---cierfa 
niaen 	flajad ciLpQgramaalos barrios, 	abajo s- 

de -Ii a en dos mun s .por los que transita y iñj .por i n)ado, el edificio del 

al que asiste asiduamente, elambito.delaburocracia estáy por 
oüó, las les di los bam.*o el de la  Qente. 

------------------------------- - - - - 
(partirde analizar la posiéión clave que ocupa 	nte 	entre estos dos 

«campos sociales", (itearemos darcuentade latension exftente_entre ani 

En función de ello, consideramos que entender el rol de Blanca y su concepción 
sobre el Banquzto, nos permitirá dar cuenta d las negociaciones entre los 

dstintos actores y los conflictos mherentes al proceso de la implementacion de 

esta política social. 
— 

Una de las primeras cosas que Blanca me comentó, casi a modo de 

presentación, fue que había participado en la Mesa Coordinadora de Microcréditos 

realizada en el mes de abril de 2005 en la ciudad de La Plata. Ese encuentro había 

tenido por objetivo discutir la legislación para instituciones microfinancieras que 

se trataría en el Congreso Nacional en el marco del Año Internacional del 
Microcrédito. 

En representación de Cáritas para la Diócesis Merlo-Moreno, y por propia 
voluntad, Blanca participaba además de una "Red de Microcréditos" compuesta 

por distintos programas que trabajan en el área e WiitM'd de Buenos Mresy 
------ 

38  En el desarrollo de este trabajo, utilizaremos la palabra Banqufto con mayCtscuias para 
referimos a ésta acepción. 
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conurbano bonaerense con la modalidad de créditos solidarios. En dicho marco se 

realizaban reuniones mensuales en la Universidad Catolica Argentina, institución 

de la cual dependía uno de los Programas que integraban la Red. Invitada por 

Blanca asistí a varios de dichos encuentros en los cuales, y sin excepción, ella se 

pronunciaba sobre los distintos temas tratados y propiciaba el trabajo conjunto en 

pos de generar consenso en torno a una ley que los amparara. Podemos decir 

entonces que Blanca, akipaba_bin_de-un-tercer-mundo-que..reforzaba y 

legitimaba su desempenoei los otros dos.el mund.çle la gestion 

profesionalizacion en materia de microcreditos. Juntas, asistimos a dos cursos 

sobi esta temática. 

Desde un primer momento, Blanca se mostró predispuesta a compartiif 

rrc1rftedelaque coordinaba las acciones del BPBF n distintos 

barrios de los Partidos de Merlo y Moreno. Dicha &ordinación implicaba: 

faniÍones 	ue:se conny.ftebai, a losque luego 
- 

monitoreaba; evaluaba ytransfena los fondos para.la...entrega-de-loscreditos. En -- 
relación con ello, además laboraba infoónbimestrles sbreeLdesarrollo del ---. - 	 -.-.--- 	- 
programa que elevaba al MDS. 

Blanca había trabajado con la metodología de microcréditos con 

anterioridad a la llegada del BPBF. Sin embargo, evaluaba dicha experiencia en 

términos de fracaso en tanto_habíq lógica del 

-sistema financiero: 

"El capital se terminó encapsulado en un grupo cerrado de veinte o 

veinticinco personas que renovaban siempre ellos y esa no es la 

finalidad del microcrédito; ese el problema. [Pero] lo más grave fue que 

los créditos no fueron destinados a la promoción del trabajo sino que se 

había transformado en un banco financiero en el sentido de que se 

había introducido gente a la que no se le verificaba que estuuiera 

emprendiendo nada, que devolvía cada vez más rápido y cada vez se 

llevaba más dinero. Era pura usura que estaba reventando todos los 

negocios del barrio". 
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Tiempo atrás, Blanca también había participado en una mutual de fuerte 

peso en el ámbito local 39 . En ese caso, explicaba su desvinculación negando el 

interés político de su trabajo: "me fui porque se estaba politizando y a mí lo que me 

interesa tiene que ver con la parte productiva no sólo con lo social". Su incursión en 

Cáritas fue algo más fortuita: comenzó reemplazando a su hermana enferma. 

Aparece aquí una dimensión a tener en cuenta: la dimensión de lo político, 

sobre la cual se manifestaban los distintos actores, contribuyendo a la definición y 

demarcación de los límites del programa. lodemos decir que Blanca construía su - - 

lugar en el Banquito a partir del rechazo de lo político. Estaba convencida, y así lo 

expresaba, que existían buenos caminos para la promoción social y uno de ellos 

era el microcrédito. Fue entonces, y por insistencia su ya, que logró convencer al 

párroco local para embarçarse en un nuevo proyecto: el Banco Popular de la 

Buena Fe. Lo que llevó a Blanca a vincularse con esta política social fue su interés 

en la promoción humana, constituida en uno de los objetivos del Banquito. En sus 

palabras: 

«El crédito sirve para que la gente pueda ir resolviendo sus temas solos 

sin depender de un subsidio. Y esto es posible si se genera un cambio 

de actit'ud. que la gente ponga garra, entusiasmo y ganas de hacer las 

cosas. Y es que emprender algo, por más pequeño que sea, te obliga a 

tener un roce con los comerciantes para pelear tu precio, te obliga a ser 

amable, simpático y de buen trato; te obliga a llevar un registro de lo 

que vendés ylo que tenés que comprar; te obliga a miles de cosas". 

Blanca vinculaba este cambio de actitud a una particular transformación 

aquella que recorría el camino desde la dependencia de un subsidio a la 

¿tutosuficiencia alentada por el microcrédito. 

Deeste modo, el Primer signo de autosuficiencia era confiar en uno mismo. Y 

era justamente eso lo que posibilitaba el Banquito. Además, y hablando de 

39 Dicha Mutual nació en 1990 con el objetivo de solucionar el problema del transporte de algunos 
barrios de Cuartel V, Moreno. Parte del excedente que se generaba a partir del servicio de 
colectivos se destinaba a apoyar a organizaciones en los barrios (hogar de ancianos, comedores, 
etc). Actualmente, la Mutual está conformada por unos 40.000 socios y une a más de cuarenta 
barrios. 
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confianza en otro sentido, 
	 iilica ser merecedor 

co i 	. Al explicar por qué en Cáritas no se entregaban créditos iniciales por 
-_ 

más d 300 200 menos de lo que establece como monto máximo el programa), 

Blanca daba cuenta de la onstitución de este nivel de conza: 

[en el 

emprendimiento para el cual solicitan el crédito] por eso están 

prestando hasta $500. Como nosotros no tenemos esa gente, damos un 

que hay un porcentaje depobjqçón que 

se merece que nosotros corramos el riesgo». 

¿Y qué es correr el riesgo por alguien sino depositar confianza en él? In el - 

datriuio por Blancfcré4ito se traduçía en confianzay la confianza en 

e 	Hay gente, sostenía, que con el microcrédito "despega 

empieza a rruinterterse sola; incluso hay gente que ha llegado a una capacidad de 

desarrollo por el hecho de que alguien confio en ella. La gente puede, pero neççsita 

confianza nada tiene de valor absoluto. e trata de una asiraciór 

posible a través e a interaccion social, al mismo tiempo qula pro 	ón 	-Q 

una eficacia simbólica en la medida en que transforma a la persona cona 

transformando tanto la im en de sí mis 

se cree obligada a adoptar para ajustarse a dicha imagen Al 	pues, el 

ítulo social de prestata "aumenta la valía de su portador al aumentar 

extensiónyla intensidad de la confianza en su valía" (Bourdieu, 

1993: 116). Ahora bien, ¿cómo acceden y quiénes son los consagrados? 

El principal oonvocaoi erae boca. Generalmente, -ç 

comentaba Bianca, "alguna mujer que va a la capilla se entera y entonces tiene que 

conseguir gente para formar los grupos de garantía solidaria y después porque un 

vecino recibió un crédito o un pariente y así... No hace falta más promoción que 

esa". 

d 	Q'11-  Je  
Co 

5- 

f2  

( 	f 
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El conjunto de aproximadamente doscientos prestatarios que componian los 
seis banquitos que integran la O!, aquellas personas por las que Blanca decidió 

correr el riesgo, se conformaba de la siguiente manera: 

"Con experiencia previa en la actividad que ernp renden, tenemos 

aproximadamente un 30% y  en su mayoría, yo diría un 90%, vos tenés 

mujeres jefas de familia con hzjos y un marido que por ahí trabaja 

ocasionalmente, haciendo changas... Es que nosotros no pedimos 

experiencia previa aunque sean a lenj les va. Esto lo 

flexibiIiarnos con el Ministerio. A los que revenden se les hace más 

dzflcil porque vos tenés que guardar un dinero y no tocarlo, para poder 

reponer mercadería constantemente, pero en realidad son tantas las 

necesidades ... " 

Los aspectos que negociaba con el MDS eran considerados por Blanca como 
conquistas. Así, como el no pedir experiencia previa otra de sus conquistas había 
sido disminuir de ocho a cinco las reuniones obligatorias previas a la entrega de 

los créditos. Esto se debió, segÚn Blanca, a que 

«[En la frustrada experiencia que devino en usura] cada promotor que 

preparaba un grupo conocía la casa de todos los prestatarios, los iba a 

visitar y a relevar sus necesidades. Pero aceptamos del Ministerio algo que 

nos pareció muy bueno: que todo el grupo conozca la casa de todos. Por 

eso las cinco visitas porque son cinco personas. Esta semana se reúnen en 

una casa y comienzan la formulación del proyecto, a la semana siguiente 

van a otra casa y continúan con la formulación del proyecto y así durante 

cinco semanas. Después nos reunirnos con quienes van a evaluar que son 
los promotores que ayudaron en la confección de los proyectos, otros 

promotores del mismo banquito y, generalmente, alguien del Ministerio o 

yo, como coordinadora provincial, junto con el grupo solidario. O sea, no 

sólo nosotras tenemos que decir que el proyecto sirve, el primero que tiene 

que determinar que el proyecto sirve es el mismo grupo. Ademó 

pensamos que no es un monto tan importante para que la gente tenga que 

estar esperando tanto tiempo». 
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El tiempo de la confianza 

Confianza: depositar en alguien, sin 
más seguridad que la buena fe y la 
opinión que de él se tiene, la hacienda, 
el secreto o cualquier otra cosa. 

Diccionario Real Academia Española 

- 	 _ 

Constituido como un recorte sofdel tiempo, 'el tiempo de la confianza' se 

despliega en período previo a la entrega de los créditosen el cual los futuros 

prestatarios deberán mostrarse confiables ante su grupo, a la vez que demostrar 
que su proyecto será lo suficientemente sólido para afrontar el pago del crédito y, 

con ello, no perjudicar a sus compañeros que se constituyen como sus únicos 
- - s 	 - 

garantes. Se trata, en g9 d_upjiempo enel que se produce confiana. Y 

ls- per—a —qu-e--~, durante este tiempo, y más allá de la formulación de los proyectos 

individuales en cinco esceiariosdÍstintos, restarios y promotores se conozcan, 

':profundamente; conozcan sus casas, sus familias, sus necesidades y, por taito, 
- hBbli,1' 	» - 

Si, tal como sostiene Simrnel (1939), la 

- 

confianza es una hipótesis 

! construida sobre la relación haber-ignorancia acerca de los otros, el trabajo 

1 etnográfico nos permitió descubrir quees 

pero no exclusivamente) entre los. miembros de un grupo solidario el que se vuelveD 

condición no sólo deseable, sino necesaria para el funcionamiento del programa.) 

El conocimiento de «ciertas exterioridades", aquel que Simmel postula como 

ci lento de las sociedades rnodernas no basta por si sólo para construir 

confianza,. Y es que, tal como sostiene Blanca, «aunque sea tu vecina no 
1 

40 G. Simmel define la confianza como una hipótesis sobre la conducta futura del otro; hipótesis 
que ofrece seguridad suficiente para fundar en ella una actividad práctica. Como tal, «constituye 
un grado intermedio entre el saber acerca de los otros hombres y la ignorancia respecto de ellos. El 
que sabe no necesita confiar; el que ignora, no puede siquiera confiar" (1939: 340). El autor se 
pregunta entonces en qué grado han de mezciarse el saber y la ignorancia necesarios para que se 
produzca confianza. La respuesta que ofrece es que la relación entre saber / ignorancia estará 
determinada según la época, la esfera de intereses y los individuos. 
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garantiza que te vaya a pagar. Eso lo hemos visto: gente que se conocía de toda la 

vida pero no en un sistema de pago». 

Queremos remarcar aquí que existen dos campos de actuación de la 

confianza. El primero, remite a un campo individual, confiar en uno mismo, y el 

segundo, remite a 'lo social' en la medida en que la confianza opera en, la 

constitución de los grupos solidarios para acceder al crédito. En este sentido, l. 

confianza -o más bien el interés en ,.produçirla- se vuelve viabilizadora del 

programa: sin producción de confianza no hay grupo, y sin grupo no hay créditos. 

Cabe aclarar, que no pretendemos determinar si efectivamente la confianza llega o 

no a producirse. Es decir, lejos estamos de poder y querer responder a la pregunta 

de si nuestros protagonistas confian entre sí. Prestamos, por tanto, especial 

atención a la dimensión productiva de la confianza, más que a su dimensión 

sustantiva41 , un aspecto que quedará en consideración de los propios actores. 

Es por ello que las percepciones de Blanca al respecto no agotan la 

comprensión de este particular espacio social constituido por relaciones basadas 

en la producción de confianza. Se hace necesario, pues, analizar las relaciones 

sociales en las cuales la confianza toma forma y se convierte en una dimensión 

más del dar, recibir y devolver. En función de ello, nos preguntamos: ¿Cómo se 

produce esta confianza?, ¿Entre quiénes? y ¿Qué significa la confianza para 

quienes participan, de una u otra manera, en el Banquito? Una de las instancias 

clave en las cuales se cristalizan los sentidos de la confianza es aquella sobre la 

cual se fundamenta y legitima el programa: ¡a• garantía de la palabra. 

Hasta aquí, y desde la perspectiva de Blanca, hemos hecho hincapié en uno 

de los momentos del 'tiempo de la confianza': aquel que se despliega en el ámbito 

doméstico, en el cual se constituyen los grupos y se produce la confianza como 

puerta de acceso al Banquito. Pero existe otro tiempo y espacio social donde la 

confianza debe ser alimentada y exhibida, donde se hace pública. Es por ello que 

en las próximas páginas iios introduciremos en la vida de un banquito de Moreno, 

en donde la confianza circula entre los prestatarios, promotores y coordinadores 

41 En este sentido, Geertz diría que "la mayor parte de lo que necesitamos para comprender un 
suceso particular, un rito, una costumbre, una idea o cualquier otra cosa, se insinúa como 
información de fondo, antes de que la cosa misma sea directamente examinada» (2000:23) 
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provincialese solicita, se concede, se mantiene e, incluso, se rompe y se retira) y 

se constituye, ella misma, en un bien de intercambio. 

Un banco que vive 

Ante la" sohcitu)l de participar de la vida de un banquito, no es casual que 

Blanca me haya sugerido visitar uno de los que por aquel entonces alcanzaba el 

100% de recupero: un banquito digno de ser mostrado. Funcionaba en la capifia 

de Santa Isabel en la localidad de Cuartel Y, Partido de Moreno. A tal fin, 

acordamos encontrarnos en la esquina del bar de José C. Paz en el cual habíamos 

tenido nuestro primer encuentro una semana atrás. Cubierta por un poncho 

tejido por una emprendedora Blanca me pasó a buscar en remise para dejarme en 

la capilla, presentarme a las promotoras de Santa Isabel e irse a otro. banquito. 

Durante el trayecto la noté preocupada. Las razones, como luego me comentara, 

tenían que ver con un rumor que circulaba por aquellos tiempos de elecciones42 : a 

fin de año el BPBF dejaría de existir dado que la Ministra -y entonces candidata a 

senadora nacional- sólo quería entregar subsidios dado que no veía con buenos 

ojos que el Estado entregara créditos con elevadas tasas de interés. Esta situación 

ponía a Blanca en dificultades que no dejaba de manifestar: «nosotros firmamos 

por tres años43  y ahora cómo le decirnos a la gente que cumple que no le podemos 

seguir prestando dinero. Es que uno viene con una expectativa, un entusiasmo y 

una palabra delante de la gente, y ahora nos vamos a tener que retractar». La 

solución ad hoc para no poner en duda el valor de su palabra ante la gente y 

quebrantar la confianza construida, fue no otorgar créditos a nuevos grupos sino 

permitir renovaciones a aquellos que, estando ya en el sistema, confiaron en su 

palabra y la 'honraron' siendo buenos prestatarios. 

42 Se trata de las elecciones a senador de Octubre de 2005 en las cuales la entonces Ministra de 
Desarrollo Social de la Nación, Alicia Kirchner, se postulaba por la provincia de Santa Cruz, cargo 
que finalmente obtuvo. 
' A fin de recibir un fondo semilla (ubsidlio no reintegrable) las ONG's constituidas como OP 
flrmfjcon la Secretaría de Póliticas Sociales y Desarrollo Humano del MDS un convenio por tres 
años. Dichos fondos se componen de $10.000 para la entrega de microcréditos, un 30% más del 
total destinado a capacitación, asistencia técnica y acompafLarrziento y un 10% adicional para 

gastos operativos. 
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1iflimente,_eLprograifl9brevivió' a las elecciones, aunque con una 

modificación sustancial: no habría más intereses sobre los créditos otorgados. 

Veremos más adelante el impacto que tuvo el anuncio de esta medida. 

El Barrio 

(iÇáes uno de los doce Barrios que integran la localidad de Cuartel 

y, partido de Moreno. Se trata de una localidad de reciente desarrollo urbano 

cuyo primer loteo barrial se realizó en 1949. El Centro comercial más próximo es 

lo que se conoce como "El Arco" donde se conectan la ruta provincial N° 197 y  la 

Avenida Derqui. Esta intersección es considerada como el principal centro urbano 

de la localidad dada la concentración poblacional y su antigüedad. 

La capilla donde funciona el banquito está emplazada en una de las pocas 

calles asfaltadas por la cual circulan las dos líneas de colectivo que transitan el 

barrio (una lo conecta con el centro de Moreno y la otra con el de José C. Paz). 

Llegando a Santa Isabel, se pueden observar algunos pocos locales 

comerciales emplazados en viviendas particulares identificados con carteles, la 

mayoría de las vecesscris a mano alzada. 

El predio de"Í capilla) ubicado en una esquina, cuenta cón un amplio patio 

cercado por un galpón es utilizado como depósito oficiando, a la 

vez, de cancha de fútbol. Próxima a la capilla misma, se emplaza un aula de 

computación y una salita donde los días de semana funciona una guardería 

infantil dependiente de Cáritas. La vida del centm se desarrolla en el salón de 

mayores dimensiones (aproximadamente 12m x 6m) destinado a usos múltiples: 

comedor y ropero comunitario, salón de fiestas, etc. Una larga mesa de tablones 

ocupa casi todo el largo del salón. Cuenta con dos grandes hornallas y un horno 

44 El partido de Moreno tiene una superficie de 186,13 Km 2  distribuidos en 170 barrios. Según 
datos del Censo de 2001 (INDEC) cuenta con una población de 380.530 habitantes con un índice 
de NBI del 26%. Datos para 2003 estiman una tasa de desempleo del 22.9% y  de subocupación del 
22%. La población de la localidad de Cuartel V, una de las seis que conforman el partido, asciende 
a 37.721 habitantes. 
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industrial a garrafa45 , una heladera en desuso y un freezer en el cual se guardan 

los insumos destinados al comedor comunitario. 

En la pared próxima a la puerta, y protegidos por una reja, una serie de 

estantes albergan ropa del ropero comunitario y un sin fin de objetos recibidos en 

donación. Cubre las rejas un gran afiche colorido en el que un cuadro de doble 

entrada refleja los montos de las cuotas semanales en función del total del crédito 

otorgado por el BPBF. En una hoja de cuaderno escrita a mano y pegada en un 

modular se lee "Banco Popular de la Buena Fe". Se trata de las únicas referencias 

que denotan que allí se implementa una política social del MDS. 

Para el momento en que Blanca me abrió las puertas del banquito y 

comencé a participar de las reuniones semanales, yase_habían conformado los 

grupos de garantía solidaria y entregado la totalidadde los créçjjtos. La operatoria 
-----

- - ---- ----- 

estaba en pleno funcionamiento; el centro ya tenía vida. 

Cada sábado a las diez de la mañana, el comedor de la capilla recibía a las 

luego de saludar a las promotoras se iban 

ubicando a lo largo de la mesa Las primeras en llegar se sentaban en el extremo 

más próximo a la salita de la guardería, separada del comedor y habilitada como 

lugar de pago. La regla era que quien primero llegaba, primero pagaba. 
.---- --- 

Varios equipos de mate circulaban por la larga mesa, y, a veces, algún 

bizcochuelo preparado por las promotoras. Muchas de las prestatarias acudían a 

las reuniones con sus hijos pequeños. Entre otras finalidades, además de realizar 

los reembolsos de dinero, las reuniones semanales tenían como objeto constituirse 
----------------------

en un espacio para la comercialización. Una mesa redonda ubicada en una de las 

esquinas del salón hacía las veces de lugar de exhibición. Sólo durante las 

primeras semanas en las que participé de las reuniones, se expuso  

producto cQn el fin.,—tal-como luego comentaran, de mostrarme sus cosas con la 

esperanza de que les coniprara algo. 

4-5  La conexión a la red de gas tiene una baja incidencia en el barrio. 
46 Financiado por el Fondo Participativo de Inversión Social (FOPAR), programa creado en 1995 por 
el Banco Mundial destinado al financiamiento de proyectos comurntarios y de infraestructura en 
población con más del 40% de NBI. Desde el 2002 el financiamiento se dirige exclusivamente a la 
concreción de comedores comunitarios infantiles. 
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Promotores del cambio 

son quienes acompañan a los prestatarios durante todo el 

proceso: ayudan a constituir los grupos, los capacitan en la metodología del 

programa, aprueban los proyectos (luego de haber sido aprobados previamente 

por los miembros de los grupos) y cobran los reembolsos. En definitiva, llevan 

adelante la vida del centro Asirnasmo,Çson_rÑ itiTy 

las pautas ciiiiiirales y los 
-... . 

tal como lo estipula el Manual de Trabajo: 

'confianza en sí mismos yen el colectivo queconforman, villor 

respectopor la palabra empeíada, responsabilidad compartida en el 

sostenimiento de los proyectos de trabajo, participación, apuesta al 

proyecto del conjunto, capacidad de construir aprendizajes colectivos a 
............. partir de tas riquezas de los diferentes saberes, etc. ». 

C11 denommacion de promotores 	que ver 	 con estos 
Ob fiiita de un término más cercano a las políticas o programas sociales 

............. de promoción que a otras modalidades de microcredito_que utilizan_términos_como 

connotaciones propias del mundo 

económico financiero. Esta clasificación nos remite, una vez más, a la oposición 

manifestada por los distintos actores entre el Banquito, por un lado, y la banca 

financiera y las prácticas propias del mercado, por el otro. 

como coordinadora de la OP, fuequienc 	los upos ¡ 

çoore de las distintas capillas constituidas en banquitos. Siguiendo los 
- 

lineamientos del programa, explicaba que, en lamayoríade los casós,_los_grups 

9ente que venía reTzando tareas enla iund. Tal era 

el caso de Santa Isabel, pues quienes se convirtieron en promotoras se 

desempeñaban como voluntarias de Cáritas desde hacía más de una década. En 

este banquito, y creemos que no nos equivocamos silo extendemos al resto de los 

dependientes de Cántas, se constataba que las 
S  e+-", 



las ubicaban 

den 	 ciftos De hecho, y tal como veremos, una de las promotoras era 

prestataria al mismo tiempo. ( eui 	Tstataioc6in promotor 

(orado y resaltado como producto del proceso de desarrollo humano que se --- 
bus aba generar a partir de la implementación del BPBF. 

ciu3con sus sesenta años, nueve hijos, y catorce nietos, era la mayor de 

las pro'iuiotoras. Sus ingresos mensuales ascendían a $100 provenientes de una 

pensión del gobierno provincial, ya que meses atrás se le había eaído el Plan Jefes 

al cumplir su hijo menor los dieciocho años. Comenzó a colaborar en Cáritas 

hacia trece años en el ropero comunitario. Cuando, en 1996, surgió la posibilidad 

dnstalar un comedor en la parroquia, causa que apoyó firmemente, fue 

designada por el párroco local como responsable del mismo. Diariamente, el 

comedor ofrece el almuerzo a más de ciento cincuenta chicos. Por esa tarea 

Raquel no recibia remuneración alguna, tampoco por las que realizaba en Cáritas 

a modo de voluntariado. El respeto que tienen por ella se expresaba en el hecho de 

que hablaba poco pero, cuando lo hacía, su palabra era ley. Todas allí, inclusive el 

resto, de las promotoras, y hasta Blanca, se dirigían a ella como Doria Raquel. 

O,Sofliaque promediaba los cuarenta años, era quien asumía entre las 

promotoras un rol preponderante en la coordinación de las actividades del 

banquito. Hacía veinte años que vivía en el bariEib y quince que realizaba tareas en 

- 'lpquia, entre las cuales mencionaba haber sido catequista. Poco tiempo 

atrás, había realizado un curso de animación comunitaria y durante el tiempo que 

realicé el trabajo de campo manifestaba, una y otra vez, su intención de retomar 

los estudios de psicología social que le servirían para el manejo de los grupos. De 

hecho, había comenzado años atrás la carrera en un instituto privado de Moreno 

pero le pareció que el nivel no era bueno y el título, se enteró después, no era 

oficial por lo que decidió abandonar. Sofia, además de los ingresos del Plan Jefes, 

recibía ayuda económica de su ex marido. Manifestaba haber pasado momentos 

económicos muy difidiles y haber vivido un año exclusivamente del trueque. 



La tercera promotora eraClara,asu  vez prestataria del bariquito, y 

encargada de organizar las tareasdflopero comunitario de la pirroquiar más 

	

...-. 	....-- 
de quince años. Tras conformar un grupo solidario solicitó un crédito para 

comprar un portatortas y poder ofrecer sus delicias en eventos sociales. Antes de 

la crisis, trabajaba como empleada doméstica en la casa de una familia en Capital 

Federal, que en 2002 se fue a vivir al exterior. Con la indemnización recibida puso 

un negocito pero, como decia de si misma, era muy tonta y quería hacer todo bien, 

por lo que pidió la habilitación a la municipalidad y después se fundió porque no 

podía pagar todos los impuestos. Con cierta vergüenza comentaba que, en el 

momento en que peor estuvieron económicamente, su marido tuvo que salir a 

cirujear. 

El grupo de promotores se terminaba de constituir con EzequieIN de 

veintidós años. Bendito entre las mujeres, tal como se referían a él, recibía el trato 

de hijo tanto de las promotoras como de las prestatarias. De hecho, su madre era 

promotora de otro de los banquitos dependientes de Cáritas. No sabemos si fue 

porque estaba haciendo el profesorado de matemáticas, o por ser el jovencito del 

grupo, que se le había asignado la peor tarea: llevar la rendición de_cuentas_que 

resultaba para  oiestia. Aproximadamente en agosto de 2005, 

Ezequiel abandonó las tareas de promotor al haber conseguidoujpj en una 

Los motivos de su alejamiento, no obstante, fueron puestos en duda por 

Blanca,_quien para ese momento se habíapeleado con su madre. Como fuera, se 

había ido y, cada vez más, Sofia me pedía que las ayudara con algunos trabajos 
..--. . 

en la computadora. Así pues, finalizadas las reuniones con las prestatarias me 

quedaba ayudándolas en el aunado de planillas u otras tareas en la computadora, 

o simplemente conversando. 

Promotores: entre el reconocimiento y la retribución 

La manifestación de cierto malestar con los técnicos del MDS invadía 

las promotoras terminaban de acomodar los papeles y organizar el trabajo de la 
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semana. En una ocasión, y casi a modo de confesión, Sofia me comentó que 

muchas veces se arrepentía de haberse metido en todo esto pero que, otras tantas, 

le daba mucha satisfacción. En los momentos de arrepentimiento las razones 

esgrimidas se relacionaban con las cuestiones burocratLcas que habían demorado 

el inicio del programa (una vez constituidos los grupos solidarios debieron esperar 

mas - de cinco meses para disponer del dinero para la entrega de los primeros 

créditos), la cantidad de papelerío y las mil planillas que había que llenar en la 

computadora. Al respecto, el diagnóstico de Doña Raquel era que 

entendían mucho de papeles pero nada de la reahdad, de los verdaderos pmblemas 

que tenemos acaY en lo que se habia convertido en un momento de catarsis, 

Clara agregó: -' 

Vos no sabes, hay que caminar mucho, ir a las treinta y cinco casas 

con treinta y cinco grados a las dos de la tarde porque si vos les dijiste 

que ibas a las dos de la tarde tenés que estar a esa hora porque sino 

después no te creen nada. Pero la falla estuvo en el Ministerio porque 

dyeron una cosa y después hicieron otra. [Y repitiendo las palabras de 

Doña Raquel, sentenció que los técnicos] saben mucho de papeles 

pero no de lo que pasa acá, de los problemas de la gente. Además, 

quedaron que iban a venir y no vinieron nunca y dijeron que esto es 

para los más vulnerables pero cuando les decís que los más 

vulnerables no tienen nada te dicen: bueno, entonces no. Y a pesar de 

todo la gente es buena y cwnple. 

Si la catarsis denotada constituía una deanda de reconocimiento soeii L- 

los técnicos del 
	 ra mucho, e implicaba un gran 

de su parte), 	cómo, en otros momentos, la demanda se ubicaba en el 
- ---- ----. -plano deJa_rctnbucion economita por ese trabajo. Ello nos permitira mdagar 

- - 

cómo las promotoras concebían su lugar en el I3PBF, y cómo construían su 

relación con el resto de los actores sociales a él vinculados. 

Era en relación con la 	bió 	inómica, las beca,)donde el malestar 

se convertía en verdadero enojo. ¿A vos te parece que nos digan que nuestro 
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trabajo en el Banquito debería ser voluntario?, preguntó Doña Raquel. 

Contextualicemos semejante indignación: según consta en los lineamientos del 

programa, los promotores reciben en concepto de beca $100 al mes durante el 

período de seis meses que demanda la ejecución del fondo semilla, es decir, el 

tiempo que transcurre desde que la OP entrega el primer crédito, hasta que el 

último ha sido cancelado. Habiendo transcurrido el primer semestre, invadía a las 

promotoras la preocupación sobre la continuidad de las becas. La promesa de los 

técnicos de que nuevos fondos semilla serían otorgados automáticamente a las OP 

que cumplieran con la tasa de retorno exigida (90%), no se había cumplido en 

Santa Isabel por cuestiones burocráticas que poco tenían que ver con el buen 

funcionamiento del banquito. Es decir, no sólo habían alcanzado el porcentaje de 

retorno exigido, sino quç lo habían superado hecho que debería haberse 

transformado, para las promotoras, en un premio y no en un castigo. 

Estas tensiones en torno a la continuidad de las becas se pusieron de 

manifiesto en unajornada de capacitación sobre educación popular a cargo de dos, 

de los técnicos del MDS destinada al conjunto de promotores de Caritas Merlo-

Moreno. Los capacitadores eran Ignacio y Chabela. El encuentro, que tuvo lugar 

en un salón contiguo a la Catedral de Moreno, no revestía formalismo alguno. Así 

pues, Nacho (tal como todos se referían a él), distribuyó entre las promotoras las 

fotos de su pequeña hijita. Y es que la desburocratización pretendida y la mística 

de la educación popular expresaban un trabajo constante por imprimir al Banquito 

de relaciones personalizadas. 

La preocupación por las becas era a esa altura un tema obligado y urgente 

y, por lo que pudimos observar, para nada exclusivo del bariquito de Santa Isabel. 

La posibilidad de obtener alguna respuesta por parte de los técnicos, entendiendo 

que no dependía de Blanca la resolución del conflicto, alentó a muchas de las 

promotoras a plantear la problemática en aquella ocasión. Sentada a mi lado, 

Clara, se quejaba de que los técnicos se piensan que nosotras hacemos todo por 

amor, que somos extraterrestres: nos exigen mucho, muchas reuniones y no nos 

pagan nada. Una promotora de un bancp.tito de Merlo, sentada a mi otro lado, y 
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haciéndose eco de las palabras de Clara, murmuraba que ella no iba a trabajar 

gratis para nadie, aunque sí lo haría si fuese para Cáritas. En el mismo sentido, y 

dirigiéndose a todos los presentes, Sofia comentó que en su banquito eran ahora 

menos promotores ya que algunos se fueron porque dejaron de percibir la beca y 

nadie quería hacer nada gratis. Este comentario inquietó a los técnicos. 

Planteándolo en términos de responsabilidades -asumidas y transferidas-, y 

tratando de moderar la situación, Chabela manifestó que esos $100 los iban a 

intentar reconstituir con el terna de los intereses ganados, que no se trataba de un 

ingreso mensual, un sueldo. Así pues, contar con ese dinero dependería de allí en 

adelante de una buena administración de los fondos, de la misma forma que lo 

hace un microempresario. Y contestándole a Sofia agregó: claro que tu trabajo vale 

como promotora pero tenés que tener conciencia clara para saber cómo se 

administran los fondos. 

Las promotoras no asociaban su trabajo en el Banquito con la ayuda 

desinteresada, espíritu que sí guiaba su desempeño como voluntarias de 

Cáritas47. En tal sentido, Doña Raquel se preguntaba por qué tenían que trabajar 

gratis para el Estado; ámbito que, por definición, no se caracteriza por la ayuda 

desinteresada o voluntaria. Tampoco asumían sus tareas desde una perspectiva 

vinculada a la política (más adelante veremos cómo una acusación expresa este 

conificto entre el Banquito y la política). 

Lo que parecía dislocarse,, pues, era la labor de reproducción de las 

relaciones sociales vigentes que sólo podía ser realizada a través de prácticas que 

disimularan el ejercicio de la ley de interés (Bourdieu, 1991). En definitiva, lo que 

se puso de manifiesto en la situación descripta es que existía un conflicto entre, 

ésferas..•que se pretendían independientes unas de otras. La esfera del don, por un 

lado, regida por valores tales como la palabra empeñada, la solidaridad, el trabajo 

desinteresado, la mística y, por el otro, aquélla que se define por la 

mercantilización del trabajo y la política. Esferas cjúe en la práctica se superponen, 

47 Es interesante el trabajo de Zapata sobre el voluntariado de Cáritas en el cual se describe cómo 
el carácter de género se introduce en el mundo estatal de la caridad y de la asistencia: "de un lado, 
el masculino universo del interés, la economía y la política, del otro, 'lo social' feminizado y 
desinteresado porque se presenta con pretensiones despolitizantes" (2005: 23). 
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Jneiy 	en constante con 

podemos 	 que  seio, fue el tiempo o, parafraseando a Bou 

producción  la confinzaTi el Ministerio hubiera cum plid9 en 

tiempo y forma con las becas, el valor del trabajo noisido_motivo de 

onflicto 

La vida del centro o la publicidad de los actos 

"Sólo el hombre entre los animales, 
posee la palabra (...) que existe para 
manifestar lo conveniente y lo dañino, 
así como lo justo y lo injusto. Y esto es 
lo propio de los humanos frente a los 
demás animales: poseer, de modo 
exclusivo, el sentido de lo bueno y lo 
malo, lo justo y lo injusto y las demás 
valoraciones. La participación 
comunitaria en éstas forma la casa y la 
ciudad" 

Aristóteles, Política. 

Afirmarnos aquí que la lógica d1 BBF se sustenta en una especie de 

ocultamiento del puro dar y recibir que cancelaría lo que del don hay en el 

intercambio. por iteiloqieseid (en el mejor de los casos $500) es e.. 

Ç—sociales que se ponen en juego y que 

relaci. Se trata éos 	éETsmo que separa al don del mero toma y 	. -- 
Imica  1991). 

En este sentido, el trabajo etnográfico nos permitió comprender cómjI) 

(liempo ¿jue inedia entre la tregay el reembolso de los créditos, está ceñidqpo 

una serie de actividades comunitarias en las cuales_las transacciones economicasl 

se insert - y desdib ñérentosSoCialesrnaY?& Se tratana de aquello que 

M nowski (1971) reflere como el "acto ceremonial dc las transacciones" y, en 

eiliguaje del bah4uzto, hlj actividades que le dan mda!En  definitiva, 
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creemos que se trata de un proceso mediante el cual el dinero (en su forma pura 

se 'desmonetariza' a partir de relaciones basadas en la lógica del do?t. 

Así pues, uno de los imperativos del BPBF -que las promotoras asumían con - - 

esfuerzo- era que 	reiisemnana1esno quedaran reducidas al pagQde las 

cuotas. Y una de las cuestiones sobre las que insistían las promotoras como 

fundamental para una vida de centro saludable era hacer hincapié en las 

personas, que se vis ften entre ellas y sepan siempre en qué andq y qué les pasa. 

Es por ello que parte de las reuniones estaban destinadas a este tipo de 

intercambio. 

Es el conocimiento personal una vez más, lo que define a esta poiítica social 

y lo que hace que los intercambios no queden reducidos a una simple transacción 

económica. Al contrario, se trata de la constitución de una "obligación moral" 

construida en función del "valor del lazo". Valor que depende de las características 

de las personas, de la naturaleza del vínculo social, de un conjunto de variables 

que el "valor económico", para constituirse y llegar a ser puramente cuantitativo, 

tuvo que eliminar primero (Godbout, 1997: 223). En este sentido, recordemos qu& 

el impacto del microcrédito se mide, en el BPBF, en términos de su contribución al 

reforzamiento de los lazos sociales, expresada en la confianza en el colectivo que 

integran. Una de las tantas formas en que este pretendido reforzamiento de los 

lazos se expresaba era en las actividades colectivas que tenían lugar cada sábado 

en las reunones de centro. --. 

Sofia manifestaba haber encontrado en Ja lectura una buena herramienta 

para generar  y momentos de reflexión en los encuentros semanales. 

Así pues, luego de preguntar a sus compañeras de grupo por las personas que no 

habían concurrido, haciendo públicas las ausencias y los motivos de las mismas, 

Sofia procedía a la lectura de algún cuento, fábula o canción. La consigna era 

siempre la misma: comentar la lectura con relación al Banquito. En una de las 

oportunidades, Sofia leyó un breve cuento denominado "El extraño yuyo" del libro 

Cuentos Rápidos para leer Despacio. Era la historia de un pueblo en el cual había 

crecido un extraño yuyo y la gente del lugar no sabía qué hacer con él. Frente a 

las dudas sobre si debían o no cortarlo, decidieron no hacerlo y aquel yuyo se 
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convirtió en un árbol magnífico que le devolvió la fe a ese pueblo en decadencia. 

Una vez que finalizó la lectura, Sofia ué_les parecía que significaba el 

yuyo en relación con el Banquito. Una de las prestatarias, dijo que a veces hay que 

dejar crecer la cizaña junto al resto ya que la cizaña simboliza una compañera que 

tiene problemas y está bien no arrancarla, dejarla de lado; hay que dejarla crecer. 

Sofia, no conforme con esa interpretación, inquirió a que lo relacionaran más 

directamente con el Banquito. Entonces, otra prestataria, interpretando 

agazmente lo que la promotora quería escuchar, dijo que el yuyo era como el 

Banquito de la Buena Fe: era la fe misma, la esperanza. Eso pareció conformar 

bastante más a Sofia quien a continuación preguntó si tenían fe en el Banquito, si 

dudaron en algún momento que iba a salir. La mujer de la cizaña comentó que 

confiaba en que les iban a dar la plata, pero desconfiaba de su propia capacidad 

para que su negocio funcione. La segunda en hablar recalcó exactamente lo mismo. 

Cabe destacar aquí quelos prestatarios no constituyen un todo homogéneo,._- - 

al igual que sucede en todo grupo o comunidad. Existen distintas miradas y 

representaciones sobre el Banquito, así como distintas intencionalidades para 

formar parte de él. Es por ello que se vuelve imprescindible analizar cómo se 

confrontan intersubjetivamente los significados otorgados a las prácticas. En la 

situación relatada, la confianza, a diferencia de los términos del deber ser del 

Banquito, estaba depositada en el programa (y sus agentes) y negada en ellas 

mismas (las prestatarias). 
- 

En otra de las reuniones, Sofia leyó un texto de Nelson Mandela. Al terminar 

la lectura se refirió a él corno un gran luchador que había peleado mucho por los 

suyos. Al momento de los comentarios nadie pronunció palabra. Fue entonces que 

Sofia misma hizo la interpretación en relación al Banquito: es como su lucha, 

ustedes luchan por sus emprendimientos y no hay que bajar nunca los brazos. 

Bajo la premisa, percibida como obligación por Sofia, de incorporar el 

banquito-a la vida y la vida al bauuito, cuIqiiir excirai)Uena par(cel) 

Durante los meses que asistí a las reuniones de centro se festejó el día de la 

madre, el día de la primavera, la cancelación de los primeros créditos, 

cumpleaños, etc. En una de las oportunidades, la celebración estuvo acompañada 
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por mate cocido (que no era lo habitual) y un sin fin de tortas fritas preparadas 

por Clara y Rosita, una prestataria. El motivo del festejo era que, aquel frío sábado 

de agosto, ocho personas cancelaban sus primeros créditos. Con sonrisas 

dibujadas en sus caras, todas manifestaron públicamente sus intenciones de 
recibir otro préstamo y, de ser_posible, por un monto mayor aunque no todas 

uaran como 	 tos. 

era 	 ser 	 un 

hecho, todas ellas recibieron un nuevo préstamo. En este sentido, 
------ - 

tanijonía devolver el dinero a término, pero fundamental: 
- 

- siempre presentes y participar en las reuniones de centro.) 

de 

:ar 

Las prestatarias. Un crédito, un cambio de vida 

la nayoj) de los emprendirnientos eran deevenj 

~gP-un~osd~eservicios, y unos Entre estos últimos se 

encontraban los adornos en mimbre de Susy, que vendía en la feria de Chacarita, 

y el emprendimiento de Don Oviedo, de oficio zapatero. 

El grupo «Unión", por ejemplo, se componía de las siguientes iniciativas: un 

emprendimiento de fraccionamiento y venta de productos de limpieza, dos de 

reventa de artículos de lencería, una peluquería y un quiosco. La prestataria que 

vendía artículos de limpieza destinó los $300 del crédito a la compra de tachos 

donde preparaba detergente y lavandina y de algunos pocos insumos. Manifestaba 

que con esta actividad no le iba del todo bien, pero que esperaba poder pedir 

nuevamente un crédito para comprar el resto de lo que le hacía falta. 

Anteriormente se dedicaba a hacer pan, actividad que definía como agotadora, ya 
que tenía que andar mucho y vendía muy poco. 

La peluquera, por su parte, solicitó el crédito para la compra de algunas 

herramientas. Se dedicaba hacía tiempo a esa actividad que desarrollaba en el 

living de su casa. Esperaba con el próximo crédito poder comprar una lavadora de 

cabeza. Complementaban los ingresos del hogar las changas que realizaba su 
marido quien la ayudaba a pagar el crédito en semanas dificiles. 

/A 
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Otra de las integrantes del grupo "Unión" vendía medias y otros artículos de 

lencería. Con el dinero del crédito iba al barrio de Once a comprar al por mayor 

para luego vender en el barrio a los clientes que ya tenía desde hacia algún tiempo. 

Previo a esta actividad, trabajaba como empleada doméstica. Al preguntarle qué 

margen de ganancia le quedaba con la reventa, respondió, un tanto reacia e 

imprecisa frente a lo que parecía una pregunta fuera de lugar, que dependía de la 

prenda y que como tenía clientes desde hacía mucho tiempo no les aumentaba 

demasiado. Otra de ellas comentó que no todas las semanas eran buenas para 

dejarle algunos pesos, y que a veces, sólo le alcanzaba para pagar la cuota [$ 16.50 

si el crédito es de $3001. Su estrategia para poder pagarlas siempre consistía en 

guardar plata del Plan por las dudas, es que me muero si no puedo pagar, 

confesaba. 

En general, los proyectos del banquito de Santa Isabel, no diferían mucho de 

los descriptos. Se trataba de emprendimientos que requerían poca inversión inicial 

y, por lo general, el ámbito de comercialización quedaba reducido al barrio: les 

vendían a los vecinos, los amigos y los parientes. 

Sin embargo, describir los proyectos no alcanza para dar cuenta del punto 

de vista de los prestatarios acerca del Barquito. Para seguir dilucidando, entonces, 

cómo lo piensan y lo viven, reproducimos a continuación los aspectos más 

significativos de aria con 

tuvo lugar en una de las reuniones semanales mientras esperaban su turno para 

pagar la cuota. 

Este grupo estaba constjüdo por amigas y vecinas de lo que alguna vez fue 

el country del barrio. Se trataba de un par de manzanas que hasta hacia dos o tres 

años estaban cercadas y contaban con vigilancia privada. Hoy en día, tal como 

observé cuando fui invitada a comer a la casa de Teresa luego de una reunión de 

centro, nada distinguía a esas cuadras del resto del barrio. resa y su 

brindaban un servicio de transporte escolar. Gracias al crédito, pudieron comprar 

el repuesto que le faltaba a la camioneta y volver a trabajar. 

"Marta, Aor su parte, vendía productos de almacén y perfumería en su casa. 

Parece oco,íice refiriéndose al monto del crédito. Yo tengo un hijo militar que está 
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en el Sur y cuando se enteró que pedí $300 me dijo que era una ver 

cómojd?a pedir eso y por qué no le había pedido la plataaél. Estaba indignado. 

Po yo quiero sentirme autosuflciente. Marta era la única del grupo que había 

solicitado un crédito previamente con la misma metodología de garantía solidaria. 

En aquella oportunidad vendía acolchados pero el proyecto fracasó, según ella, 

porque las compañeras a quienes conocía también del barrio eran 

irresponsalii7as no pagaron y ella sola tuvo_que pagar las deudas y se fundió. 

Decía haber tenido que hacer una rifa y vender su propia heladera para cancelar 

la deuda. Le pregunté entonces si la parroquia que le había entregado el crédito le - 

había exigido que ella asuma las cuotas inpgadis compañeras. La 

respuesta 	contundente: acá nadie exige nada, es todo a conciencia. Así pues, y 
pese al fracaso mencionado, Marta decidió pedir nuevamente un créditQ, esta vez 

convencida de que sus nuevas compañeras no se iban a portar mal. Yo en ellas 

¿ono? preguntó clavándole la mirada a cada una de ellas. 

por su parte, explicó el por qué de un microcrédito, cómo surgió la 
idea: 

Se venía la navidad y acá en el barrio hacía mucho que no se 

fesiejaba. Entonces empezamos a pedir una colecta y juntamos $60. 

Con esa plata nos fuimos a José C. Paz y compramos un montón de 

cosas: globos, silbatos, lápices y muchas cosas. Uno se disfrazó de 

Papá Noei con un traje que le hice yo y repartió las cosas entre los 

chicos. Entonces me dije: si con $60 compramos un montón de cosas 

con $300 podríamos comprar mucho más y vender. 

Al igual que Marta, ety se dedicaba a la venta de productos varios en su 

casa. Estaba divorciada y vivía con su hijo y un hermano discapacitado que no 

recibía pensión alguna. Decía haberse cansado de tramitarla ante las autoridades 

municipales sin que le dieran ningún tipo de respuesta. Interrumpiendo el relato 

de Mabel agregó: 
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Entonces me llamó a mí porque tenía que formar el grupo. Yo estaba 

muy deprimida, estuve como tres meses en cama, me quería morir y no 

me podía ni levantar. Estaba muy deprimida y ella me insistió tanto... 

Ojo que yo también a ella, entre todas nos ayudarnos. Con esto 

recuperé la autoestirna, me devolvieron la vida. 

Adriana, cuñada de Teresa y quinta integrante del grupo, sin querer dejar 

de intervenir comentó que usó el dinero del crédito para comprar pollos que 

cocinaba en una parrillita y vendía en la puerta de la casa. Decía que le iba 

bastante bien con esa actividad. 

Todas ellas recibían el Plan Jefes. De común acuerdo, consideraban que lo 

poquito que iban juntando lo reinvertían para no quedarse nunca sin mercadería. 

Yo no veo la plata, decía Marta, pero ya no tengo que pedir para comer. Bety 

coincidía: esto no es para enriquecerse. 

En definitiva, el relato de estas experiencias nos muestra que sus 

protagonistas no ponderan exclusivamente su participación en el Banquito en 

términos del éxito económicó: comprar muchas más cosas y vender, tal como decía 

Mabel, sino que rescatan en igual medida aquellos otros aspectos que hacen a la T 

verdadera vida del banquito; la que conduce al aumento de la autoestima y la 

autosuficiencia, a lá confianza y al valor de la palabra. 

El haber sido investidas social y estatalmente como prestatarias, era 

percibido como un reconocimiento, un valor en sí mismo. Partimos aquí del 

supuesto de que las personas no adhieren pasivamente a las categorías a partir de 

las cuales son clasificadas, sino que intervienen activamente en su propia 

definición. En este sentido, sostenemos que la 'honra' de haber aumentado su 

autoestima y autosuficiencia constituye un nexo entre los ideales del programa, su 

fiiosofia, y su reproducción en los prestatarios mediante su aspiración a 

personificarlos (Pitt Rivers, 1971). El crédito te hace más gerltE decía una de las 

prestatarias. - 

Las reuniones de centro, por lo general, no duraban más de una hora y 

media guiadas siempre por la consigna de hacer algo para que todas participaran.. 
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Finalizada la actividad grupal, organizada en torno a lecturas ejemplificadoras o 

alguna celebración particular, cada una de las prestatarias, planilla en mano, se 

disponía a pagar su cuota 

de llegada a la reunion, grupo a grupo iban pasando a la sahta de la guardena 
- 

TúdóTSéeteiidía que el momento del 

pago fuera sólo un instante -y nunca el más reiante- de las reuniones 48 . 

Me 	 itó llamativo que elarclepagojstuviera ubiçilo éhuii 

Fiid1 	6dé 

misma del centro. TáL distribución espacia podría estar 

teriormente denominamos el ocultamiento de 
	 :ez de la 

(mercantil del intercambi) Pues, como diría Bourdieu, "el sentido objetivado en las 

cosas y lugares del espacio sólo se revela completamente a través de las prácticas 

estructuradas según los mismos principios que se organizan en relación a ellos (y 

recíprocamente)" (1991: 421). 

Sólo una vez que Doña Raquel me invitó, pude acceder a ese espacio 

interpretando que me había ganado su confianza. Ello ocurrió luego de un par de 

semanas de concurrir a las reuniones de centro. Por lo general eran Doña Raquel y 

Sofia quiénes se encargaban de recaudar el dinero anotando en sus propias 

planillas y en las de las prestatarias los pagos realizados. A la salita se accedía por 

grupo solidario. La operación se realizaba con rapidez y, por lo general, el paso por 

este espacio no demoraba más de lo que se tardaba en contar el dinero y - ------------- 

completar las planillas. 

Una ieas expeditivas situaciones estuvo protagonizada por Adela quien 

entró a la salita con una gran sonrisa. Los $ 16.50 que entregaba a Doña Raquel 

constituían la cancelación total de su crédito. Por fin termino, decía con cierto 

alivio, ya que la venta de huevos (para lo que había invertido los $300) la_había 
.............-.-.-. 	.. 

llevado a la quiebra. Pensaba, no obstante, renovar pero para otra cosa, para un 
... 	 .. 

quiosco, quizás. Su madre también era prestataria y con el crédito había montado 

48 Al considerar que dar, recibir y devolver no constituyen actos aislados sino que forman parte de 
un sistema de relaciones sociales, podemos hacer extensible al momento del reembolso del crédito 
aquello que caracterizaba su entrega: más importante que el bien que se devuelve es el modo que 
adquiere dicho acto. 
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una pequeña verdulería. No había asistido a la reunión pero había enviado el 

dinero y la planilla con su hija. Si tal como describiéramos anteriormentJ 

con el minist,(l 	omotoras hacían lo propio con Blan. El hecho 

de que hubieran logrado que.m fie hija fueran parte del misn1jppo solidario, 

____del Banquitono permitía, nosrevela tales -y  exitosas-

negociaciones. 

La alegría de Adela contrastaba con la desazón de () Su grupo, «Las 

Amazonas", era por aquel entonces el 

lic 	como t Adriana parecía nerviosa y un tanto avergonzada. Siempre 

mirando al piso, y entre sollozos, explicaba que hacía dos noches que no podía 

dormir de la angustia que le provocabaqços de las integrantes de su grupo no 

pagaran sus cuotas. Se refería a ellas como personas muy irresponsables 

agregando que así no 

Pausadamente agregó: lo único que quiero es terminar de pagar yoiuidamie de todo 

esto. Doña Raquel trató de persuadirla y le pidió a otra de las Amazonas allí 

presentes que la acompañara a la casa de las deudoras para ver qué les pasaba. 

Sólo un poco más tranquila, Adriana propuso una alternativa: dijo que conocía a 

un tal Mario, amigo suyo, que estaba dispuesto a prestarle la plata para cubrir la 

deuda con la intencion de poder integrar el grupo y asi pedir un prestamo. Dona 

Raquel se mostró de acuerdo con la condición de que su amigo fuera a verlas, 

pues querían conocerlo. 

Dado que el grupo había sido reconstituido, era necesario conocer las casas 

proyecto. Así fue como un miércoles de septiembre 11çgaipscon D el y 

Clara a la casa de uno de los nuevos integrantes de «Las Amazonas". Debido al 

nombre del grupo, pretendidamente femenino, Mario fue objeto de repetidas 

burlas. Su vivienda estaba ubicada a unas diez cuadras de la capilla. Además de 

Mario, se encontraba Matilde, que se incorporaría al grupo reemplazando a la 

segunda deudora. Nos amontamos en la mesa del comedor y cada uno desplegó 

sus carpetas de proyectos. Clara pregunto a los nuevos integrantes si habian leido 

laptkiiija del formii7iiiiio entregado con anterioridad a la reunión. Se trataba 
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de una carta escrita por los técnicos y dirigida a los queridos prestatario&en la 
- 	 - 

cual se los alentaba a confiar en ellos mismos, en sus futuros emprendimientos y 

en el apoyo del equipo promotor, en cuyo nombre y con carino la flrmaban. En ella 

se podía leer: - - 

Aquí tienes tu 'calpeta de proyectos'. La misma tiene por objeto 
ayudarte a plan4ficar bien tu emprendimiento y ver en qué condiciones 
estás para pedir el crédito. A su vez, nos va a permitir conocernos más 
entre todo el grupo solidario. 
La carpeta de proyecto es muy sencilla de redactar (..) No necesitas de 
ningún especialista, ni iluminado, confiamos en tus saberes y 
capacidades. Si hay algo que no entiendes, tenés a tu grupo para 
aclararlo y ayudarte a completarlo. Seguramente algunos de los puntos 
tendrás que revisarlos y corregirlos más de una vez. No te preocupes, 
es parte del camino que tienes que recorrer para lograr una adecuada 
planficación de tu emprendimiento y asegurar el éxito del mismo que 
estamos seguros lograrás (...) Cualquier duda estamos para ayudarte. 
Te alentamos a que pongas toda tu energía en este nuevo desafio que 
has decidido asumir y que seguramente llevarás a buen puerto. 

Mario, aAuienparecía importarle más el dinero que la carta, pensaba 

destinar el crédito a la compra de alimentos balanceados para mascotas para 

complementar con los productos de limpieza que ya venía vendiendo. en 

cambio, se rccapitalizaría para (re) vender artículos de lencería. 

Aquellas que ya tenían experiencia explicaban a los nuevos cómo llenar los 

papeles, actividad que hacían desinteresadamente y por llenarlos nomás. Mientras 

las planillas circulaban para que los neófitos pudieran copiarse, Clara, sin que 

nadie la escuchara, les recordaba la obligatoriedad de las reuniones semanales y 

la importancia de avisar a sus compañeros en caso de no poder asistir. Repetía, 

asimismo, que si uno no pagaba se tenía que hacer cargo el resto, a lo que Adriana, 

la mujer antes angustiada, respondía silo sabremos... 

Doña Raquel les evocó el hecho de que el de Santa Isabel era el mejor 

banquito pidiéndoles ayuda para que pudieran seguir creciendo. Aún sin que fuera 

necesario, pues todos tenían conciencia de ello, Doña Raquel repetía, una y otra 

vez, que «Las Amazonas" había sido el único grupo deudor del mejor banquito de la 

zona. 
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Eupo debia establecer engué orden recibirían el dh er y quién asumiría 

el rol de coordinador grupal. Las más antiguas, arrogándose tal condición, dijeron 

que lo lamentaban por el restwpero que serían ellas las primeras. Clara no se 

jiiso, pero les pidió que ante Blanca dijeran que lo habían decidido de común 

necesidades y urgencias de cada uno. Ante los reiterados 
pedidos de los prestatarios, y conla promesa de que con ellos no ibaatener 

pr,Arianaccdióacoordinar el grupo (aunque se trataba de una --------------- 
designación meramente formal) con la siguiente condición: salvo que se estén 

muriendo yo no me voyamover por ustedes. Y de esta forma quedó 

3/ 'solIdariamente' reconstituido el 

Estas reuniones7segün los uineamientos del programa,estaban destma4as a 

realizar una evaluación coijunta de ada-uno-de-1_proyectos, ateniéndose a 
considerai óffio: viabilidad, sustentabilidad, estimaciones de costos, 

proyecciones de venta y potencial clientela. Sin embargo,_como 

particuiar reunion no se ajustó a dichos procedimieiftos. Los prestatarios se 

copiaban entre sí el conterudo de las planillas, y la función de las promotoras en 

tanto 'asesoras' quedaba algo desdibujada. Conscientes de estas_'irregularidades', 

acordaron la versión que llegaría a los oídos de Blanca, última instancia de 

aprobación de los proyectos. Con esto no queremos decir que consideraciones de 

tipo económico no estuvieran operando en la aprobación de los proyectos, como 

efectivamente ocurría en muchas otras ocasiones. Pero el hecho de que ésta 

reunión no se haya presentado cprno_conflict&apra sus protagonistas, sino todo 
lo contrario, que haya resultado en un común acuerdo, nos indica_quiijiT 

en términos de viabilidad económica se subsume a la ción ¿olectivade 

En síntesis, sostenemos que no eran únicamente consideraciones de tipo 

económico-financiero las que intervenían en la concreción de los proyectos, tal 

como también se nos evidenció durante la charla con prestatarias del grupo «Fe y 

Esperanza". 
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Era en estas reuniones en las que tomaban forman los proyectos 

individuales que hasta el momento sólo asumían la forma de una carpeta y a 

partir de las cuales se constituían los grupos en tanto garantes solidarios. 

Sin embargo, los desembolsos de dinero debían esperar la aprobación de 

Blanca, en tanto coordinadora de la organización provincial. En la última hoja de 

cidlas carpetas de proyectos, y en lápiz, las promotoras consignaban el 

monto del crédito a entregar. Sólo una vez que pasaban por la revisión de Blanca, 

el lápiz_era reçiplazado por tinta 49 , lo que nos hacia pensar, tanto a nosotros 

como a los prestatarios, que ya no había vuelta atrás. 

La atmósfera de estas reuniones contrastaba con la distensión que imprimía 

las reunionesde capacitación.,con las promotoras. Todo el aparato del Dan uito, 	T 

representado en la figura de Blanca, pesaba sobre los hombros de los prestatarios. 

De un lado de la mesa, Blanca; del otro los miembros del grupo que, en silencio y 

con la mirada fija en la pared, esperaban el veredicto luego de una lectura lenta y 

pormenorizada de cada uno de sus proyectos. Cada tanto, y con elocuentes gestos 

ddionfórniid&1,, Blanca los interpelaba haciendo preguntas incisivas que 

alimentaban aún más la tensión del ambiente: ¿Por qué compras tanta cantidad de 

algo?, ¿De dónde sacaste ese precio? ¿Cómo pensás vender?Por qué gastas tanto 

de teléfono o en remise? ¿Por qué tus presupuestos no son de Morno?50. 

r 	No era común que Blanca desaprobara proyectos luego de estas reuniones; 7 
a lo sumo, y en algunas pocas oportunidades, realizaba alguna corrección. 

Indudablemente estas instancias no sólo tenían por función la evaluación de los 

'froyectos, sino que se constituían, fundamentalmente, en ctoscomuiiicativos. 

(Leach, 1978). 
-- 

Por'ín.1ado, esta 'comunicación' reforzaba la posición que Blanca construí L- 

'hacia abajo', a través de demostrar un pormenorizado conocimiento de la realidad 

49 En su mayoría, los programas de microcrédito, cuentan con un «comité de crédito" conformado 
como un sistema colegiado de toma de decisiones con el objetivo principal de resolver solicitudes 
de crédito presentadas por los asesores de crédito. Notemos el contraste con el Banco Popular de la 
Buena Fe. 
50 La carpeta del proyecto debía incluir el presupuesto de cada uno de los insumos o herramientas 
que serán adquiridos con el dinero del crédito. 
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-- - 

sus banqujo Esto es ,  laonstruccion de su legitimidad en relacion con la 

pr(motorasyiáspres. Como vimos, Blanca desplegaba este conocimiento 

en las reuniones en las cuales se ponía en juego la aprobación fmal de los 

proyectos. 

Por 	ado,Çca rearna 	orni 	 osicion 

reafirmación del dar en la guráde la ieféiñ 	r6viricial 	iioiiaiba en 

exióiibóhca 	 desplegados  eLnJ)á  
icción 	 ¡bscripción 	convertía a los 

endedores -en una espek de rito de pas -. - "enpártícipes necesarios dél 

na del que han sido &ciu'iaó»)(Manual de Trabajo). Y('sellada la relaci6h, 
- -_c---= 	 - -------- - --- --- 

La obligación moral y la satisfacción de pagar 

"El valor es la mejor recompensa, y 
aventaja a todas las cosas. El es quien 
protege y conserva la libertad, la 
segundad, la vida, la hacienda, los 
parientes, la patria, los hijos. Todo lo 
contiene: tener valor es tenerlo todo". 

Plauto 

- Pese a encontrar fundamento en el valor de la palabra como princi iorector 

Ciritas en tanto organización que recibe el subsidio del Estado pero que, 

fundamentalmente, lo entregaba en forma de créditos. Entre otros puntos, esta 

,especie de contrato, estipulaba el monto del crédito otorgado, la tasa de interés 

aplicada, la cantidad de cuotas y las obligaciones de los prestatarios como las de 

jisíir a todosl ---------- 
'eventos de capacitación y/o 

asimismo, qúe cada 	 constituyera en «fiad6ri 

51 o, como diría Leach, "convirtiendo las ideas ( ... ) en objetos materiales los podemos someter a 
operaciones técnicas que transcienden la capacidad de la mente de actuar por sí sola" (1978: 50). 
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llano, solidario ypJiipal 
	

los restantes miembros 

solidario". 

La 
	

de este_documento, no obstante, 	se instituía como 
dela 	entre prestatarias el BPBF sino que su firma sólo era 

requerida al momento del desembolso del dmero. Nadie que no hubiera recomdo 

el camino de construir un grupo solidario, aprobado mutuamente sus proyectos, y 

tuviera consignado en tinta el monto del crédito que recibiría, llegaría a esta 

contractual instancia. 
- 

(En el día a díá del banquito) sin embargo, este instrumento no revetía Q' 1 	 •-,-, 
importancia algiiha y 	To invocaba como forma de presión) en loscasos de 

Ifalta de pago. En palabras de Sofia, se trataba sólo de una formalidad porque sino 

{opag
pagqn 

1 

	

	 -_- - 
aquélevasacer2_ -- _ J 

Uno de los interrogantes que guió nuestra investigación se refiere a los 

(t/ 	 que 	 explicar  
a-de-devo-1 ci de los créditos. Al momento de mi ingreso al ca!npo, de los seis 

- 

banquitos que coordinaba Blancado alcanzaban el 100% de recupero (es decir no 

había ni una sola cuota impaga) y el resto superaba el 90% (porcentaje que exige 
... 

el MDS a cada uno de los banquitos para que la OP de la cual dependían reciba un 

dígito era causa comúnen—San-tTIt1. romotores y prestatanos sentían la .............. 
snue sobre ellosp 

banquzjçcontinuara no que ademas 

la preocupación que el tema lejieraba, era capaz de recitar de 

memoria -y en forma semanalmente actu7lizada- el porcentaje de recupero de 
cada uno de sus barzquitos. Al respecto, Sofia or1QueenLqprjncipio 
desconfiaba de ¡agente mostrándose sorprendida y admirada que las prestatarias 
devolvieran. Reflexionando al respecto encontró una pr era.ecplicacjón al alto ) 
grado de cumplimiento Como ella decia es que la gente quiere frar Pero ) 
luegode. un-prolongado silencio 	 la duda: ¿o será que yjos conoce,j ( 

/ 
todosylesdreanopagar7 
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7 	) 
' 

En tal sentido, creemos que lospronunciamientospjsen_una_sjierte 

de 'sanción ile prestigio, se convertian en un mecanismo_de cohe sión_comunitarja 

gene dp_wia. ..k.tvanciacolectivaque podría explicar la baja tasa de 

morosidad52 . El acatamiento ala norma , a  las obligaciones as,se 

entender! pues, í1 
opiffinión 	Firth, 1976) y al_hecho de que la cadena de 

reciprcidades era, a la vez, una cadena de confianzas y_reponsabilidadj7 

recíproca Quien no pagaba su cuota no sólo quebrantaba la confianza y 

perjudicaba a su grupo solidario (que tendría que hacerse cargo) sino que el daño 

producido se extendía a todo su banquito y, yendo aún más lejos, a la 

organización provincial de la cual dependían. Sostenemos, por tanto, que la tan 

:ansiaday perseguida tasa de retorno podría medirse en términos de confianijUn -' 

uen prestatario)  era 4ie iE[ü 	fiui7honrba la confianza en él depositada. ( 	 ..-, 
En otras palabras, ç TiFue actuaba en 

(Durkheim, 195 1) 53 . La confianza que se manifiesta, pues, en la devolución del 

crédito en el tiempo y forma previstos y en el acatamiento y la observancia a los 

valores morales que regulaban -y hacian efectivo- este particular modo de 

intercambio. i 

En Santa Isabel se reconocía públicamente a los buenos prestatarios, a lo-4 ................. 
cumplidores, a quienes Doña Raquel no se cansaba de evocar como merecedores 

de nuevos créditos por sumas superiores a la del préstamo inicial 54. Interpretamos 
------

que se trata de un reconocimiento asociado a valores tales como la honra, la 

dignidad y el prestigio (Pitt Rivers, 1971; Malinowski, 1971) que si bien están 

52 Al respecto, en su estudio sobre las sociedades mediterráneas, Pitt Rivers sostiene que el honor 
"sólo se ve comprometido irrevocablemente por las actitudes expresadas en presencia de testigos, 
los representantes de la opinión pública ( ... ) No hay desacuerdo en que la magnitud del daño a la 
reputación está en relación con la extensión de la opinión pública dentro de la cual se difunda" 
(1971: 25). 

En otro texto, Durkheim plantea "El hombre que cumple su deber encuentra, en las 
manifestaciones de todo tipo por la que se expresa la simpatía, la estima, el afecto que sus 
semejantes tienen por él, una impresión de reconocimiento, de la que a veces no se da cuenta, 
pero que lo sostiene. El sentimiento que la sociedad tiene de él, eleva el sentimiento que él tiene de 
si mismo. Porque está en armonía moral con sus contemporáneos, tiene más confianza, coraje, 
audacia en la acción» (1968: 222). 
54 Si bien los créditos iniciales que se entregan en Cáritas son por $300 (monto inferior al previsto 
como máximo por el BPBF), los recréditos podían llegar hasta $500. 
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relacionados con el cumplimiento de pago del crédito, lo exceden ampliamente. LÓ 

que se devolvía sábado tras sábado era la cuota de dinero, pero también la cuota 

'defianza que habían reibido 

Y así como exstían buenos prestatarios, estaban también los sinvergúenzas. 
Tal desacreditación, no radicaba en las dificultades que un emprendedor pudiera 

tener para afrontar el pago de una cuota semanal debido, por ejemplo, a una mala 
racha en las ventas. Por el contrario, la sanción se producía al hendir la confianza 

ante su grupo solidario y ante las promotoras al faltar a las reuniones y, con ello, 

no respetar el valor de la palabra. Así pu,eseraba que quien no pudiera 

pagar pt4iddeunacuotpagara.ai menos-pte, siendo imperioso no faltar 

nunca a las reuniones de cent, Desde la perspectiva de Blanca, en tales -y 
dificiles- circunstancias: 

El grupo debería realizar una venta de comida, una nfa, algún artículo 

que olguien tenga intenciones de poder hacer un sorteo y de esa 

manera ir cubriendo al que no pudiera pagar. Porque es gente de muy 

bajos recursos y los $16. 50 de una cuota son mucho y si se tienen que 

hacer cargo de los $16. 50 de una compañera es mucho porque 

terminan trabajando para los créditos. 

Evoquemos nuevamente el derrotero del-gíípo «Las Amazonas" para dar 

cuenta de que lo que allí se produjo fue una 'sanción de prestigio', esta vez en 

sentido negativo. La reprobación pública, el deshonor, fue motivada porque las 
deudoras no sólo dejaron de pagar, sino que no asistieron más al centro y jamás 

respondieron a sus compañeras. Podemos decir, pues, que su proceder no se 

ajustó a las reglas morales del Banquito. Y fue entonces que, agotadas las 

posibilidades de un acuerdo grupal para la cancelación de la deuda, debieron 

intervenir las promotoras. Sofia contaba, con cierta indignación, que era ella quien 

sentía vergüenza de ir a la casa de las deudoras a pedirles que devolvieran el 
dinero y no las sinvergüenzas que, a escobazos, la sacaban al grito de que no iban 

a vender su televisor para pagarle lo que debían. 

M. 



Los límites del Banquito: entre la asistencia y la promoción 

Los valores y los límites del Banquito son definidos, a su vez, por oposición a 

las categorías de clientelismo y asistencialismo, temas tradicionalmente 

abordados desde las ciencias sociales55. Sin embargo, no serán objeto de nuestro 

análisis, sino en la medida en que las estrategias y los intereses de los distintos 

actores se construyen ea un diálogo constante con dichas categorías. 

Al presentar a Blanca ya hemos mencionado como ella rechazaba lo político 

en la medida en que lo asociabaa prácticas clientelares y al partidismo político. 

Por su parte, pro iotoras y prestatarias también adjudicaban a lo político-y los 

políticos- atributos negativos de inmoralidad, vinculados todos ellos a la denostada 

logica del aszstenctalzsmo y a gente que no quiere trabajar jj solo espera recibir 
ayuda. Ello se resume en la dramática imploración de una prestataria de 

mantener a la política afuera del banquito para que no lo contamine. Y es que el 

Banquito no es de los políticos, decía, es de la gente. 

Así pues, clientelismo y asistencialismo, la mayor parte de las veces 

hornologados y asociados a entrega de subsidios, adquirían viIores negativos al 

presentarse no sólo comó contrarios a los valores morales que circulan en el 

B)ino como una amenaza misni - a a su 

El problema, en términos de Blanca, era que en Moreno se habían dado 

muchos subsidios y conspiraba contra el microcrédito. En este sentido, 

operaba lasiguiente clasificación por(nlado, aquellos que, astumdó al 
- 

asistencialismo,, no contarían con la iniciativa ni con los valores necesarios para 

convertirse en parte del Banquito. En palabras de Clara, es un milagro que la gente 

pague los créditos por estar acostumbrados al asistencialismo de generación en 

generación.. Por el otro, están las personas que, además de necesidad económica,- 
tendrían dignidad y ganas de salir adelante por ellos mismos. Éstos últimos, 
serían los candidatos ideales. 

55  Ver: Auyero, 1996; Boissevarn, 1986, Gunes-Ayata, 1994; Scott, 1985; Woli, 1980; Zapata, 
2005. 

/ 
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Sin embargo, en el BPBF había quienes aún rechazando el asistencialismo y 

el clientelismo, encontraban que la política podía adquirir un signo positivo si se la 

consideraba en términos de participación. Así pues, para los técnic la 
participación política se convertía en una dimensión a alcanzar n tanto el 
pñ)grama buscaba «impulsar sueños de transformación política que coadyuven a 
refundar el país" (Manual de Trabajo). La promoción de la autogestión y el 

autoempleo se presentaban como las herramientas privilegiadas para alcanzar tal 

utopía. Desde - su perspectiva, serían los promotores quienes, a partir de una 
formación técnico política, contribuirían a la construcción de un rwevo actor político 

en cada barrio del país donde el Banquito se implementara. 

Cometeríamos un error de interpretación si consideráramos que lo que - 

defme la dignidad para convertirse en prestatario del BPBF asume una forma 

antagónica y excluyente con el 'beneficio' de otros programas sociales; nos 

referimos a aquellos cuya operatoria y razón de ser los ubicaría del lado del 

asistencialismo. Así pues, constatamos que casi la totalidad de las prestatarias y 

promotoras_del banquito de Santa Isabel recibían algún plan asistencial de 

atención a la pobreza: el Plan Jefes del Gobierno Nacional, el provincial «Plan Más 

Vida" o ambos. 

- Para las prestatañas no obstante, recibir simultáneamente un microcrédito - 

fno de estos plaiis no representaba en la práctica un obstáculo, como tampoco 

lógúas contrapuestaTs. Al contrario, notamos que más que ser alternativas 

excluyentes, .,planes y créditos, constituían estrategias complementarias, 2  
Gluckman, al analizar la organización social de Zululandia, nos muestra 

que el funcionamiento de la estructura social consist, fundamentalmente, en la 

cambiante condición de miembro de diferentes grupos en diferentes situaciones, 

condición determinada por los motivos y valores que influyen sobre él de acuerdo 

a la situación en que se enci entra. Se trata, en términos del autor, «de una 

(lección - situacional, de una mezcolanza de valores [supuestamente] 

contradictorios, e intereses y técnicas variadas Çon la que los individuos vivei 

vidas coherents» (1987: 240). 0, como diría Godelier, «el sistema funciona en una \  
ambigüedad creada y reproducida por los mismos actores" (2004: 110). ) 



Dan cuenta de ello los siguientes relatos de prestatarias: yo todos los meses 

cuando cobro el plan separo lo de la cuota semanal para tener siempre para pagar 

por si el negocio no funciona. Otra de las estrategias consistía en invertir lo 

recibido por el plan en el emprendimiento: yo los $150 del plan los pongo en el 

negocio para no quedarme nunca sin mercadería. Por su parte Silvia, la prestataria 

que dijo seníirse más gente a partir de que recibió un crédito, luchaba 

incansablemente por un Manos a la Obra del MDS56 . 

Las promotoras de Santa Isabel solían asociar los proyectos del Manos a la 

Obra al dominio de lo político. Se dan a dedo, comentaba Sofia quien a su vez 

definía al Municipio local (organismo de transferencia del Plan) como muy 
corrupto. Para Clara, por su parte, todo en el partido de Moreno se daba por 

contactos políticos. 

Blanca consideraba que no todos los prestatarios estaban preparados para 

un proyecto del Manos a la Obra, que existía un paso lógico que era: primero un 

crédito, y después quizás, uno de los de $15.000. Para las promotoras, no 

obstante, si de pasos se trataba, el camino a recorrer era justamente el inverso. 

Sofia contaba siempre el caso de Don Oviedo, el zapatero, que fue quince veces al 

municipio hasta que se cansó, nadie le dio bola y siempre le faltaba algún papel. Le 

dieron demasiadas vueltas al pobre hombre, entonces se acercó a nosotras que le 

dimos un crédito. En el mismo sentido, una de las prestatarias del grupo "Fe y 

Esperanza" comentaba que ella hubiera querido uno de los Manos a la Obra pero 
se cansó sólo de ver los papeles que tenía que llenar. 

Créditos y subsidios coexisten conformando distintas estrategias de acceso 

a los recursos. En ese sentido, las personas se convierten eñ'emprendedores) 

con intereses propios, el mismo modo que se constituyen en seres 

56 Manos-a Obra, en sentido nativo, se refiere a la línea de "emprendimientos productivos" del 
Plan Nacional de fYsarr1Io- -Lócal y Economía Social del Ministerio de Desarrollo Social, que 
entrega a modo de subsidio (no reintegrable) $15.000 destinados a la compra de insumos y 
herramientas para emprender una actividad socioproductiva. Se trata de una línea de 
financiamiento para personas desocupadas, beneficiarios de planes sociales o no, que se gestiona, 
casi exclusivamente, a través de los Municipios. Recordemos que el Banco Popular de la Buena Fe, 
íntegra el Plan Nacional Manos a la Obra, a través de la modalidad de Fondos Solidarios para el 
Desarrollo. 



morale?) en una búsqueda constante por mejorar o mantener su posición, 

escogiendo entre rumbos alternativos de acción (Boissevain, 1987). 

Fue en octubre de 2005.previo aJas ultimas elecciones legislativas en las 

cuales la entonces Ministra de Desarrollo Social se postulaba como senadora 

nacional, que se introdujo una modificación al manual operativo que rige los 

lineamientos del programa: los créditos ya no se otorgarían con intferés. 

El .ambio fue •  percibido por los distintos actores de forma diferencial. 

Blanca encontraba como única explicación a dicha modificación el hecho de que la 

Ministra sólo estaba dispuesta a entregar subsidios porque se venían las 

elecciones. Las' 	itois, por su parte, concebían ésta (al igual que el resto de 

las modificaciones en la metodología de trabajo) como una forma de socavar la - 

confianza construida con sus prestatarias: en qué lugar quedaba entonces el valor 

de la palabra, se preguntaba Sofia. El pesimismo de Doña Raquel se hizo evidente 

con esta contundente apreciación, 

Cuando los créditos vengan sin interés se va a caer solo el Banquito 

porque la gente va a pagar menos porque va a ser más como un 

subsidio. Desde el Ministerio lo justifican porque dicen que si es con 

interés la gente no quiere tornar un crédito, pero eso en verdad no 

pasa. A la gente le gusta devolver, se siente bien de poder hacerlo. 

Sostenemos aquí que 	iri octiltamiento del puro éd  
por un «trabajo simbólico" que determina el carácter y valor de aquello que se da y 

se devuelve. Consideramos que es allí donde radica la «eficacia simbólica" la cual 

consiste en imponer una distancia entre, por un lado, el ethos del Banquito y, por ,  
otro, el mundo de lo estrictamente económico y de la política partidaria (en tanto 

detentora de mecanismos clientelares). 

Observamos, asimismo, qu(la vida del centro abunda en consideraciones y 

exposiciones de sentimientos que crean y refuerzan los vínculos sociales, el "valor 

57  Las personas "hacen o no determinadas cosas porque acreditan ser moralmente cierto o errado 
hacerlas y no porque acredita que será recompensado o castigado por ello. Estos valores morales, 
tanto como su medio social, cultural y fisico, forman los parámetros dentro de los cuales ellos 
actúan" (Boissevain, 1987: 202) 
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le! lazo", mitigando lo que de despersonalizante tiéneri Eanto las tfansacciones 

económicas como la circulación estatal de bienes (aquí subsidios) realizada sobre 

un sistema situado fuera de los ciudadanos y de sus relaciones (Godbout, 1997). 

, De esta forma, el seguimiento de la vida de las personas adquiere una - 

singular importancia, a la vez que la individualización de las relaciones se 

manifiesta como intrínsecamente distintiva de esta forma de intervención social. 

Cabe aclarar, no obstante, que las relaciones pretendidamente personalizadas 

reforzadas en el BPBF se diferencian de aquellas que también lo son, pero 

instauradas desde el dominio de la política. 

El gusto de pagar, animarse a golpear más puertas, moverse para gestionar 

la pensión de algún familiar que saben que merecen pero no la reclamaban porque 

estaban descreídas, desconfiadas, ser más gente y expresiones semejantes, dan 

cuenta de la sugerida transformación personal. El microcrédito, en tal sentido, 

implica un esfuerzo) el de devolver el préstamo, que no conllevan las políticas 

sociales denominadas de asistencia. ISicho esfuerzo es -y busca ser- reconocido y)  

valoradós  

Rechazado por unos y reivindicado por otros, lo político asume, desde el 

punto de vista de los actores, distintos significados y, por tanto, niveles de 

deseabilidad. Por igual, promotoras y prestatarias se manifestaban contra la 

incursión e inclusión de la políticaysu lógica en el banquito.iTsociadaa Ías 

-ácticasdlientelares Trriba mencionadas, el campo político se concebía com 

ijírnoral, ajeno y, por lo tanto, peligrosó ,, Las siguientes expresiones recogidas 

durante distintas instancias de campo, son por demás elocuentes: los planes no 

son trabajo digno, no generan fuentes genuinas de trabajo, son mwupulados por los 

políticos, se entregan a dedo. Por su parte, y allí es donde radicaría uná de sus 

mayores virtudes, la operatoria del BPBF, en palabras de una prestataria j-inpid 

su uso corrupto. 
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Ella tiene planes: un insulto moral 

Fue, sin embargo, 	 estas cuestiones se nos) 

hicieron más evident. Nos referimos, precisamente, al contenido acusatorio de la 

politica como elemento descailficante. 

En distintas oportunidades Blanca se había_pronunciado en contra de las 

prácticas políticas. De hecho, apelaba a esta dimensión sólo en términos de 

desacreditación defmiendo su propio trabajo en el Banquito como técnico y nunca 

como político. Recordemos, acaso, que en su trayectoria personal remite a la 

politización de determinados espacios y actividades para explicar su alejamiento 

de las mismas. 

Meses después de finalizar el trabajo de campo, fui invitada por Doña 

Raquel y Sofia a almorzar a la capilla. Luego de las empanadas y mientras 

veíamos una telenovela, manifestaron tener una relación bastante tensa con 

Blanca. Y no sólo eso, la ácusaron de ser punter Doña Raquel se refirió a ella, 

apelando a argumentos (des)moralizantes, como una política que se había 

acercado a la parroquia pidiendo votos para el partido de esa mujer que iba a ser 

gobernadora pero que al final no ganó58  y después, creo, estuvo con este D' Elia y 

ahora no sé pero con alguno debe estar... Ella tiene planes)pro siguió Doña Raquel, 

y hace poco me pidió que haga un listado con gente para entregarlos y que quería 

hombres en la lista. Me dijo que incluya a mi marido pero yo no lo metí porque 

conmigo basta. Puse a algunos maridos de las chicas [prestatarias] que necesitan 

más. 

Lo que nos interesa rescatar respecto de esta acusación es que puso en 

evidencia el 'disimulo' del trabajo político de Blanca que, como hemos visto, es 

considerado espurio tanto por ella misma como por las promotoras y prestatarias. 

Independientemente de los motivos que tuvieran, y a la luz de la tensión que para 

aquel entonces caracterizaba la relación con la coordinadora provincial, las 

promotoras encontraron en la acusación de ser política una forma, sino la más 

Se refiere a la elección a gobernador de la provincia de Buenos Aires de 1999 en la que Graciela 
Fernández Meijide se postuló por la Alianza. 
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efectiva, de desacreditación. Así pues, el reconocimiento hacia Blanca en tanto 

condición para mantener y reforzar su liderazgo, peligraba al haber incursionado 

en arenas donde, al menos ideal y valorativamente, no estaba permitido. Es decir, 

y tal como sostiene Malinowski (1971), en todo intercambio las partes 

involucradas deben cuidar que la otra cumpla su parte del compromiso y se 

conduzca con honradez. Esto último se había puesto en duda. 

La confianza, en tanto relación social, debe actualizarse incesantemente. En 

las metafóricas palabras de Nacho, uno de los técnicos: en un programa donde la 

educación popular es el cimiento de la casa, la confianza es el cemento. 

Los conflictos, las tensiones, y también las acusaciones descriptas, ponían 

en duda la confianza sobre la cual se edificaba y sostenía el programa. La 

'aisminución en la tasa de retorno de los creditos en Santa Isabel verificada 

durante los últimos tiempos (en los que tres grupos habían caído en mora), ponía 

de manifiesto el quebrantamiento de la norma basada en la confianza mutua. 

Conflanza que operaba tanto a nivel intra como 'interbanquitos'. Esto es, por un , 

lado, la confianza que da cuenta de las relaciones entre los distintos actores que 

dan vida a cada banquito, y por el otro, la confianza entre todos los centros que 

conforman la organización provincial. Confianz s que, solidariamente en ambos: 

casos, se traducen en mecanismos de control y presión social a fin de sostener el 

sistema. Que si se caía un banquito, se caían todos era algo que los actores, en su 

totalidad, tenían presente. Allí es donde radica, creemos, la fuerza del vínculo 

social. Tal como sostiene Douglas «tanto quien haya aceptado un depósito de 

confianza y exigido sacrificios como quien de buen grado la haya depositado y los 

haya realizado conoce la fuerza del vínculo social" (1996:15). Y es que, en 

definitiva, nadie escapa de verse afectado por la índole de la confianza que lo 

rodea. 

Permítasenos una reflexión final en torno a la 'deuda'. No perdiendo de vista 

que estamos analizando una pohtica social de microcréditos, encontramos que el 

carácter (o valor) que asume la deuda se ubicaen la esfera moral y no en la 

estrictamente económica, 'considerando que la mayoría de las acciones son 
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económicas objetivamente sin sereconucas iubjetivamente, es decir, sin ser el 

producto de un cálculo económico mcjonal. 	 — 

Las expectativas en torno a la implementación del Banquitodifierensegún 

quienes sean sus portadores. En lo que a Blanca respecta, ella esperaba otra cosa, 

distinta a lo económico. Esperaba que se produzca un desarrollo humano mediante 

el cual los prestatarios empezaran a resolver sus cosas solos, y se acrecentara su 

propio «capital simbólico" y político. Podemos decir, entonces, que Blanca al, 

mismo tiempo que condenaba la lógica política, necesitaba de ella para consolidar 

su lugar en el programa. 

Los 	 por su parte, esperaban poder mejorar su situación 

económica, arreglar sus casas, mantener sus negocios, tal como podía leerse en las 

carpetas de proyectos, y esperaban además poder cumplir 'honradamente' con la 

devolución del crédito, aquel gusto por pagar. Tal como hemos visto, la mayor 

parte de los proyectos emprendidos no producían ingresos adicionales, debiendo 

las prestatarias recurrir a diversas estrategias para contar, semana a semana, con 

el monto de cuota. Asimismo, el cambio de actividad se manifestaba como una 

constante al momento de la renovación de créditos. Todo ello nos estaría 

mostrando que su participación en _pgra 	 ile exclusivanieflteefl < 

términos de una ecuación económica. 

El análisis del Tercer Encuentro Nacional del Banco Popular de la Buena Fe 

nos permitirá aproximarnos a las relaciones, clasificaciones y representaciones 

sociales de los distintos actores que integran el Banquito. El Encuentro, 

considerado como un espacio de comunicación y socialización, se convierte en un 

"La teoría de las prácticas propiamente económicas es un caso particular de una teoría general 
de la economía de las prácticas. Incluso cuando presentan todas las apariencias de desinterés 
porque escapan a la lógica del interés 'económico' (en sentido estricto), y se orientan hacia objetos 
no materiales y diflcilmente cuantiflcables (...) las prácticas no dejan de obedecer a una lógica 
económicá" (Bourdieu, 1980: 205). En el mismo sentido se pronunció, décadas atrás, Firth al 
comparar los sistemas económicos que estudiaban los economistas, por un lado y los 
antropólogos, por el otro. Si bien éstos últimos dirigían su mirada hacia sociedades donde no 
existía un mercado general de bienes y servicios y estaban ausentes las relaciones sociales de tipo 
impersonales propias del mercado, esto no significaba "la falta de todo concepto de ventaja 
económica ( ... ) Sobre los principios fundamentales de elección en el uso de recursos y la 
percepción del valor relativo en un intercambio, existe una continuidad de comportamiento de toda 
la gama de los sistemas económicos humanos" (1974: 14). 

74 



espacio importante en la construcción del universo social del Banquito. Y es allí, 

creemos, donde radica su 'eficacia simbólica'. 
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III. Etnografia de un evento 

"...una vez que un grupo se fonna, 
despréndese de él una vida moral que 
lleva, como es natural, el seno de las 
condiciones particulares en que se ha 
elaborado, pues es imposible que los 
hombres vivan reunidos, sostengan un 
comercio regular, sin que adquieran el 
sentimiento del todo que forman con su 
unión" 

E. Durkheim 

El Tercer Encuentro Nacional del Banco Popular de la Buena Fe, signado 

por el lema "Con trabajo y organización construimos nuestra patria" tuvo, entre 

otros —y explícitos- objetivos: evaluar el impacto del Banquito en las distintas 

comunidades en donde se implementa, promover el intercambio de vivencias, 

prácticas y reflexiones entre sus participantes, fortalecer el espacio social 

generado a partir del Programa, analizar la situación social, política y económica y 

recuperar el proceso vivido desde que esta forma de intervención social se puso en 

práctica a fines de 2002. En palabras de uno de los coordinadores, y principal 

orador, el Encuentro tenía por fin "generar, entre todos, un producto que nos 

ayude, que nos sintamos más familia, que es lo que nos pasa cada vez que nos 

juntamos, y descubrir en tantos rostros diferentes el rostro del banquito nacional, la 

maravilla de que somos una realidad dentro de nuestra querida Argentina». 

Constituido pues, comonn espacio iesocializaciói?i, el Encuentro, congregó 

a los distintos actores que conforman la gran familia del Banquito: funcionarios y 

t&nicos del Ministerio de Desarrollo Social, referentes provinciales, promotores y, 

prestatarios. 

La descripción y análisis de las distintas actividades que tuvieron lugar 

durante las tres jornadas de trabajo dan cuenta de cómo en la interacción, las 

relaciones entre los distintos actores se materializan e involucran, definiendo y 

redefiniendo, los valores que las instituyen. Se trata pues, de un hecho 
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performativo, donde los valores son actuados, negociados, compartidos y 

disputados; y de un evento comunicativo (Leach, 1978), en el cual lo que se 

trasmite es una forma de hacer y de ser a partir de compartir un mismo lenguaje 

simbólico. 

Sostenemos que, al igual que las conmemoraciones analizadas por 

Connerton (1998) en tanto instancias en las que la sociedad recuerda su 

identidad, los encuentros anuales del BPBF, procuran dar legitimidad a un 

determinado orden social a partir de un trabajo de construcción de identidad, de 

constitución de sujetos politicos, de defmición de los límites de lo deseado, en 

definitiva, de instancias en las que se forja una unidad 60. Unidad, la de la 

"comunidad imaginada» del Banquito, que no debe ser distinguida por su falsedad 

o legitimidad, sino por el estilo con el que es imaginada, es decir, por «la imagen 

de su comunión" (Anderson, 2000: 24). Creemos apropiada la utilización de tal 

concepto en la medida en que la comunidad, esa gran familia, que conforma el 

BPBF se presenta, al mismo tiempo, como "limitada y soberana". Limitada en 

tanto tiene fronteras finitas (aunque elásticas y porosas) más allá de las cuales se 

encuentran otras formas de intervención y participación social; y soberana en la 

medida en que se convierte en la poseedora legítima y guardiana de los valores 

que caracterizan al BPBF, pretendidamente distinto y moralmente superador del 

resto de la oferta estatal. 

Intentaremos dar cuenta como la estructura del Encuen 	(desde la 

planificación de las actividades hasta la organización del tiempo y los espacios) 

expresa en sí misma los valores atribuidos al BanátÓ: horizontalidad de las, 

relaciones sociales, democracia participativa y solidaridad. Sin embargo, al mismo 

tiempo que comunica horizontalidad también se refuerzan las jerarquías 

establecidas, los roles y los deberes que se corresponden con cada una de las 

posiciones dentro del programa. 

En síntesis, lo que se pone es escena, es el constante trabajo por consolidar 

una comunidad moral,., la comunidad del Banquito. La constante y recurrente 

60 "Unidad imaginada del acontecimiento conmemorado y urudad imaginaria del grupo. 
conmemorante" (Candeau: 2001: 146). 
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apelación a que todos los allí presentes conformaban el mismo colectivo social 

(definido en el uso de la primera persona del plural) imprimió la mayor parte de 

los intercambios destinados, básicamente, a la promoción de un conocimiento 

personal entre los participantes Las relaciones sociales dramatizadas en el 

encuentro (Cardoso de Olivera, 2004) dan cuenta, pues, de que quienes 

intercambian perterien al mismo sistema de valoreo, más bien,' puedeh 

intercambiár porque comparten esos valors. 

El escenario 

Del 18 al 20 de noviembre de 2005 el Complejo Turístico de Chapadmalal 61  

se vio invadido por más de ochocientas personaque, de un modo u otro, se 

vinculaban con el Banco Poufar de [a Buena Fe. El Tercer Encuentro Nacional se 

inscribe en una sucesión de eventos anuales, el primero de ellos realizado en 

Tandil, en 2003, y  el segundo, en la ciudad de San Juan en 2004. 

Un pasacalles cubría el frente del Hotel N° 7, donde fueron alojados los 

asistentes, con la leyenda: "Ministerio de Desarrollo Social. Banco Popular de la 

Buena Fe - Bienvenidos!". En uno de sus extremos y en forma diagonal se leía "El 

Banquito" (Ver Anexo - Fotograflas). Etí la galería exterior del Hotel se había 

montado una gran carpa en la cual se llevarían a cabo la mayor parte de las 

actividades.. 

Los 	eTbS, ofgíiizadores del ño, habían llegado el día previo 

al inicio de las jornadas para poner a punto las instalaciones y, ser ellos mismos, 

quienes dieran la bienvenidáiii dÍstintas delgaciones. 
-------- 

Un grupo de cinco técnicos del MDS vinculado a otros programas fue 

convocado, al igual que en los años anteriores, para colaborar en la logística del 

Encuentro. Sus tareas consistían, además, en la sistematización del material 

producido en los distintos grupos de trabajo. A tal fin, se dispuso de una 

habitación, el bunker, donde se instalaron algunas computadoras y todos los 

61 Levantado durante la segunda presidencia de Juan Domingo Perón, se encuentra a 30 1cm. de la 
ciudad de Mar del Plata sobre la Ruta Provincial N° 11, en la provincia de Buenos Aires. 
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insumos necesarios para llevar a cabo la organización de las actividades. 

Asimismo, un grupo de aproximadamente diez de jóvenes de entre dieciocho y 

veinte años, provenientes de la ciudad de Mar del Plata, conformó el ejército de 

voluntarios  a quienes se podía identificar fácilmente por las pecheras de color 

naranja que vestían. 

A las 8 de la mañana del viernes 18 de noviembre comenzaron a llegar las 

primeras delegaciones. El primer contingente en arribar fue el de San Nicolás 

(provincia de Buenos Aires) que descendió del micro con coloridos gorros de 

cotillón, matracas y silbatos. Juan Pablo (que entre los técnicos del Ministerio 

asumía el rol de Coordinador del programa), con megáfono en mano, dirigía la 

ubicación de los micros que iban llegando y, a modo de anfitrión, saludaba con un 

beso —y a veces con abrazos- a cada uno que bajara de los micros. La gente de 

Entre Ríos, por su parte, d, c-e-ndió tocando bombos r cornetas. Al descender de 

los micros comenzaba ya i4fie.t)que se prolongaría por tres días. 

Del micro proveniente de Moreno, la primera en descender fue Blanca, quien 

se enredó en un largo abrazó con Juan Pablo. Del banquito de Santa Isabel 

concurrieron Sofia, Doña Raquel y ocho prestatarias. Si bien estaba estipulado 

que el número máximo por banquito fuera de cinco prestatarias, Silvia, de Santa 

Isabel, me explicó que a ellas les_permitieron ser más por ser del mejor banquito, el 

que  4_çuJnple. Por organización provincial el número de concurrentes (entre 

prestatarios, promotores y referentes) ascendía aproximadamente a cincuenta 

personas. 

Pese a algunas dificultades (solicitud de cambio de habitación) y 

desinteligencias (gente sin habitación asignada) el proceso de acreditación se 

realizó con bastante celeridad. En unas planillas previamente confeccionadas, los 

voluntarios fueron anotando a los recién llegados. Al acreditarse se les asignaba la 

habitación y se entregaba una identificación o credencial con el nombre de pila, 

una letra, un número y un color (según se tratase de prestatarios, promotores o 

miembros de las OP). 

dtl Program (Ver Anexo), un dibujo en el que un gran número de personas 
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construyen una enorme bandera argentina. Imagen que se ajustaba al lema "Con 

trabajo y organización construimos rwestra patria" dando indicios de la comunid) 

	

.imíginada,a la vez, que organizaiN., 	 Pe as palabras citadas de Juan Domingrón 

	

) 	 - 

parecen darle sentido y enmarcar la anhelada tarea de reconstruir la patria: "Lo 

queiiede devolver al hombre la actitud combativa es la fe en su misión, en lo 

individual, en lo familiar y en lo colectivo.., aparece el nosotros en su ordenación 

suprema: la comunidad organizada". Comunidad, la del banquito, artífice de su 

propia historia y protagonista de la transformación social, tal como fuera 
sintetizado por uno de los técnicos del programa. - 

Recordemos, acaso, que uno d.c los objjs del programa es la 

,econstrucción y el fortalecimiento del tejido social. Y para que ello se vuelva una 1 
verdadera posibilidad deben participar todos los actores de rwestrapatria, la,. 

co mu ndad orgarcÍç1a. Es decir, los sectores populares, organizaciones 

comunitarias y el Estado. Los allí presentes teníariT tamañáiisión por cumplir. 

Entre otros matéiaies que engrosaban las carpetas entregadas (cancionero, 

cronograma de actividades, etc.), y acompañando las palabras de Perón, se podía 

leer el diagnóstico socio eiii&, que hacían los técnicode la realiZa7  

argentina a partir de 1a cual se volvía, no sólo necesaria, sino urgente  

intervención estatal como la del Banquito: 

«Constatamos que más de veinte años de irnplementación de políticas 

neoliberales en la región han provocado la generación y el aumento 

alarmante de excluidos del sistema. Sin embargo, los excluidos y 

empobrecidos buscan otras formas de sustento de modo autónomo o 

con el apoyo de una variedad de organizaciones sociales. Es así que 

surgen experiencias de diferente tipo en el campo de la Economía 

Solidaria. Entre ellas, una de la más antigua y de mayor expansión 

mundial es la que se conoce como el Banco de los Pobres, fundada y 

sostenida por el Profesor M. Yunus». 

A lo largo de todo el encuentro la mayor parte de los presentes, incluyendo a 

los técnicos y referentes provinciales, llevaron puesta una-gorra-visera blanca con 
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la leyenda «Banco Popular de la Buena Fe - Ministerio de Desarrollo Social". El 

origen chino de las mismas provocó el malestar de algunos de los prestatarios, 

que reclamaron que pád por e!los mismos El 

eicuentro estuvo caracterizado por un Querte contenido naciafarnfestado, 

entre otras cosas, por eLrechazo a l tilizacion de términqnmis (marketihg, 

packaging, etc.). 

consistió 	 los  

la,fetía~ -~d-c: e—~rmip)ren edo~res~'3.~~t~alfl se montaron largas mesas en todo el 

perímetro de la carpa (Ver Anexo - Fotografias). Pero a diferencia de lo que podría 

pensarse de toda feria, la consigna era que sfritaba dé iafiia de exposición 

o de venta. Los productos dbian exhibirse para que ios tuncionanos pudiere 

apreciarlo)luego de la apertura oficiaLdeLencuent-ro. 

9 osorbaitq, 1oprestatarios fueron desplegando sus 

productos. En el sector destinado a la OP coordinada por Blanca se colocaron 

banderas de los distintos banquitos allí presentes. La de Santa Isabel, por ejemplo, 

confeccionada por Sofia, consistía en una tela con el nombre de la capilla en la 

cual las actividades del banquito tenían lugar. Otros posters colocaron además la 

cantidad de créditos otorgados, la tasa de recupero alcanzada, los nombres de las 

promotoras, imágenes de la Virgen correspondientes a las capillas, etc. Y todas, 

sin excepción consignaban el nombre del programa «Banco Popular de la Buena 

Fe". La organización del stand de Cáritas Merlo Moreno, el tipo de productos a 

mostraryla forma de presentarlos, estuvo a cargo y bajo la atenta supervisión de 

Blanca. Lo que ella decía, se hacía. Con preocupación una prestataria de Moreno 

seaceIc para_preguntarle sipodia vender uno de sus adornos a lo que 

refunfando Blanca contesto si pueden vender no pierdan la oportunidad si igual 

ellos [los funcionarios] no están ahora acá. 
-. .. . 

permite dar cuenta de las 

posiciones hacia el interior 
deben

- 	 / 	 . --------- 

los fu ciop s, los 
en el Banquito, los 

81 



1aií)s. Lo interesante a rescatar aquí es que esta interacción refleja,\ 

además, aquella posición mediadora entre los funcionarios y la gente que le 

atribuyéramos a Blanca anteriormente. 

Así, en el transcurso de aproximadamente media hora, se había montado en 

la carpa una colorida feria. Casi finalizada la puesta de los productos en las 

mesas, se corrió la voz de que los funcionarios quef. erJosprductoTdQips 

pmyectos productivos y no los de reventa. Esto produjo desánimo entre muchos de 

prestatarios de Cáritas Meio Morenoque tuvieron que relegar los espacios más 

visibles y mejor ubicados a aquellos que, como Don Oviedo, de oficio zapatero, y 

Bety con sus objetos de mimbre, tenían ernprendimientos producii vos. 

Era fácil reconocer la procedencia de los distintos emprendimientos de la 

feria ya que, al igual que los de Cárítas Merlo-Moreno, todos se identificaban con 

banderas o carteles, alguno de los cuales, resultaban particularmente llamativos. 

Así, «la Mutual Banco del Pueblo dejc-urnaTí" ---tenía una bandera con fotos de 

distintos emprendimientos y el etd o pci rüsta " n la parte inferior. En otros 

casos, los carteles referían a losipÓlidarios, como el mendocino «Grupo 

Ilusión" que explicaba en el cartel la elección del nombre: "fue elegido ya que 

representa nuestro anhelo" y sobre los colores de un arco iris se desplegaban las 

siguientes palabras: «garantía, compromiso, flexibilidad, solidaridad y confianza". 

«Las Lomitas", un banquito de Formosa, por su parte, había dibujado un hombre 

levantando una bandera que decía "Independientes. No queremos ser ricos, 

queremos ser libres!'. 

Acto inaugural 

La oficial del Encuentro se realizó en el auditorio de un hotel 

cojtiguo con Y)ara  mil personas. En la pared del 

frente colgaba un cartel con el nombre y el lema del programa y, al igual que en el 

pasacalles de bienvenida, se leía «El Banquito". La mesa destinada a los panelistas 

que hablarían durante la apertura estaba cubierta con una tela con los datos del 
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MDS y el nombre del Plan en el cual se insertaelprogr a:. "Plan Naional de 

Desarrollo Local y Economía Social Manos a la Obra". 

Más símbolos denotaban la presencia estatal: detrás de la mesa, y a 

espaldas de los oradores, un cartel colgante refería_lainserción institucional del 

BPBF "Secretaria de Políticas Sociales y Desarrollo Humano. Subsecretaría de 
............................................ 

Desarrollo TerritorialyEwnomía Social. Dirección Nacional 4e_Fortaleci miento 

Sociar. Más abajo, y con las coordenadas del lugar y fecha de realización, se leía 

"Tercer Encuentro Nacional de prestatarios/as y promotores/as del Banco Popular 

de la Buena Fe". Y, una vez más, el lema. 

El Estado, desdibujado en la vida de los banquitos locales62, se exhibía en 

hapadmalal con todo su espiendo,Carteles, emblemas, símbolos, gorras, logos y 

funcionarios, mostraban a cualquier distraído que se encontraba allí por obra y 

gracia del Estado. ÇEpacio etisaturado de símbolos estai, 

lnforrnándose en  yriL  

nbólicos que poseen los individuos y si 
---- 

ordeiis 	(Geertz, 1996: 148). Cabe  

utilizado para la apertura oficia1Lijuentro, hecho acorde á la solemnidad que 

la Dresencia de se distinguían del restopor ser 

is que tenían accesoirrestrióalest.'). Los tres no-funcionarios que 

subieron al escenario lo hicieron en un momento claraÜíe—nteestipulado , 
y recién 

........ ........................... . .- 

cuando fueron llamados (es decir autorizados) a hacerlo. Por otra parte, cabe 

destacar que el grupo de las 'autoridades' no subió al estrado, sino hasta que la 

presencia del Viceministro de Desarrollo y Secretario de Políticas Sociales, último 

en llegar, permitió que comenzara oficialmente la apertura del Encuentro. 

Pparte, io 	mç9s 	ubicaron de pie, ocupando el espacio iijit 

hae el  e,s;cen~ia;n~o~ y el púb—lico--s-'er-itado. Nuevameiite,(~la:~util~ación ~ác-I 

juego en esta 

2 Recordemos acaso que en el banquito de Santa Isabel, lo único que indicaba que allí funcionaba 
un programa del Estado Nacional, era una hoja escrita a mano en la que se leía simplemente: 
Banco Popular de la Buena Fe. 

"los 

con los centros activos 

mencionar que el auditorio sólo fue 
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Durante la apertura, íás referencias a los encuentros anteriores eran—. 

constantes, procurando éi.blecer cierta continuidad en la línea de trabajo, lo que 

permitía, asimismo, hacer comparaciones sobre la evolución del Banquito de un 

tiempo a esta parte. Así, por ejemplo, las conclusiones de los trabajos grupales del 

Encuentro de San Juan 2004 fueron materia prima y punto de partida para 

trabajar sobre la realidad actual. Llenas de animosida9, las comparaciones, 

emitidas por boca de técnicos y fungnaris eran t  siempre alentadoras. Mientras 

la gente seguía llegando al auditorio, Iiqiie entre los técnicos asumió el rol de 

animador, maestro de ceremonias calculaba que en Chapadmalal se había 

duplicado la cantidad de asistentes con relación al año anterior. A modo de 

constatación solicitó que levantasen la mano los asistentes al primer encuentro en 

Tandil, luego los de San Juan y, finalmente, que levanten sus manos todos los allí 

presentes. Solicitando aplausos y gritando slogans, Luis, interpelaba 

constantemente al público con frases como vamos todavía con el Banquito!. Entre 

la gente se escuchan cánticos que iban increyendo en volumen: "se siente, se 

siente, San. Juan está presente». Juan Pablo, recorriendo con la mirada la 

extensión del auditorio y dando lugar al canto agregó: ¡Qué hermosa experiencia 

esta! 

Acto seguido, Luis pidió que -cancionero en mano-, entonen todos juntos el 

(himno del Banquit, "Canto de Amor" interpretado por el grupo "Los Nocheros». La 

gente, de pie, cantaba y no faltaron quienes agitaban sus panderetas. Finalizado 

el tema musical, Luis propuso un nuevo aplauso para el Banquito. 

Mientras se esperaba la llegada del Viceministro, se notaba cierto 

nerviosismo entre los organizadores. Por los parlantes se escuchaba un tema de 

Rubén Rada, y Luis se movía ensayando un paso de baile. Juan Pablo, 

torpemente, intentaba seguirlo. Cuando ambos se dieron cuenta de que en 

realidad estaban "matando el tiempo" debido a la demora del Viceministro, 

decidieron dejar de concentrarse en este baile introspectivo, y animar un poco al 

público que se estaba poniendo inquieto. A tal efecto, Juan Pablo fue 

mencionando una por una a las provincias y, en tal medida, las personas que 
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representaban los distintos puntos del país se iban poniendo de pie y se 

aplaudían. -- 

Había representantes_de noventa banquitos locales. Luis, desplegando todo 

su histrionismo, agregó que no era poca cosa lo que estaban construyendo. El uso 

de la primera persona del plural monopolizó todas las referencias sobre el 

funcionamiento y el devenir del programa ya que, como los técnicos no se 

cansaban de decir, se trataba de un proyecto colectivo y nacional a cargo de una 

comunidad organizada. 

La gente cantaba entusiasmada "Resistiendo» de Teresa Parodi. Los 

técnicos, devenidos organizadores, definían al Encuentro como (na ~ 

Páblo, consistía en 	- 	 - 

- 

r_--- 

---- 
ç<Engrandecer nuestro pazs a parttr de la gestzon asociada entre 

(-Estado y las organizaciones de la comunzdacL Por eso merecemos un 

momento de fiesta, - de celebración, alegramos, bailar, compartir. Cada 

y nosotros también para estar acá y 

ura realidadjJTde 

nííestraqueridaAigentina.B4jo este nuevo lema tratamos de 

organizarnos y salir adelante con nuestro propio trabajo: con 

organización, con esJiLeTzo, con confianza, con alegría, con celebración, 

vamos despuntando algo nuevo después de tantos años de dolor y de 

angustia buscando caminos nuevos para mejorar nuestra vida y l 

vida de nuestros hermanos, amigos y compañeros". 

El trabajo de cada uno de los allí presentes fue defmido en función de un 

doble objetivo: por un lado, mejorar la calidad de vida y, por el otro, engrandecer 

nuestro país. Y remitiéndose una vez más al lema, Juan Pablo describió los dos 

elementos principales que defmen el Programa: «trabajo y organización, a partir de 

los cuales será posible reconstruir Nuestra Patria». 

1.11 



II-JIAJO1,1- 	
JJ ~4*  

El tema musical que sonaba por los altoparlantes fue súbitamente 

interrumpido_por la ansiada 	 El 'valor de su iae 	\ 
[a hecho presente disipando los rumores de su posible ausen 	Presentado 

Juan Pablo como un——  añero63 estaba allí cum liencio con su 
	

Ello 

amentaDa otro aplauso. 

Los funcionarios 

todos de pie,_entonamos el 

había sido Çsnonsable 

historia viva del 

para la historia del Banquito. 

ocuparon entonces su lugar en el escenario y, 

en el MDS. 

Un nuevo aplauso fueolicitado, ésta vez 

La 	 transformación 	 ucto del paso por el BPBF no_se 

a los 	 mente, los tecnicos se refenan a 
lamarais que el Banquito les había pj4ucidb,  la transformación personal que 

habían sufrido a partir de esta experiencia. Y eran 

lo que6haba la presencia de lgolo a 

no 	 palabras de Juan Pablo: 

"todos los que de alguna manera pasamos por la experiencia del 

Banquito, por más que la vida, la patria y Dios nos hayan llevado para 

otros servicios, la experiencia del Banco nos atraviesa tanto que 

permanecemos porque nos marca ,  porque n ce crecer y nos 

trasforma, porque nos hace mejores personas y porque nos hace 

renovar siempre la espera)? 

Qon un colmado auditorio delante y funcionaros detrás, y valiéndose del uso- 

de 

instancia, a la inserción institucional del Programa dentro de la estructura del 

MDS, más específicamente, como un componente del "Plan Nacional Manos a la 
'- -.-- 

Obra" descripto como el corazón de lo que realizamos todos en el MDS. Cabe --- 
recordar que el BPBF fue reconocido comopaedeLMano&a la Obra luego de 

63  En alusión al término que utilizan los justicialistas para denominarse entre ellos. 
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más de un año de funcionamiento; incliisiói_ 	ción ue, en palabras de Juan Pablo se 
... 

tradujo enreconociiniento. En tanto tal, el programa depende de la Subsecretaria 

de Desarrollo Local y Economía Social, estando presente en Chapadmalal el 

Subsecretario. Conformaban, asimismo, el grupo de funcionarios del MDS 

presentes el Director Nacional de Emprendimientos Socio-Productivos y la 

Directora Nacional de Capacitación. 

La exposición de Juan Pablo continuó con datos sobre el crecirmento del 

Banquito. Caracterización que moldea el modo en que el programa imagina y 

define sus «dominios" (Anderson, 2000). El BPBF se puso en marcha a fmes del 

2002 contando sólo con dos organizaciones provinciales y diez organizaciones 

locales y después de casi tres años estamos en dos mil ochocientos créditos que 

para nosotros en realidad son dos mil ochocientos emprendedores, en doce 

pro vi ncias64  y articulando con ciento veinte organizaciones de la sociedad civil. Para 

tal crecimiento se solicitó un nuevo aplauso. Siendo definido como 	nijai <- 

(jtivo.el BPBF mejrar_la calidad de l.a- \ de los prestatariosaqravés del' 
__ 

a le Juan Pablo definió el camino para alcanzarlo: promover una econorníi 

una economía que pnorice a las personas, a las familias, sus sueños y 

yectos. Asi pue'y observando una metodologia de trabajo especifica, se 

odría alcanzar otro de los objetivos el fortalecimiento del tefido7soial. Al respecto, 

yasumiendo que los presentes lo sabían porque asilo u ven, Juan Pablo aclaró 

que «no se trataba ésta de una propuesta sólo de microcréditos sino que a partir de 

esta metodología se buscaba fortalecer nuestra vida comunitaria y el tejido social". 

Tal como me fuera_referido por uno de los referentes provinciales, el crio) 

asumía el status de ei?sa. Este programa se convertía así, en palabras de Juan 

Pablo 

' En un claro indicio del fortalecimiento del Estado en su nuevo papel de 

füt Tmediycoordinador de programas y acciones, una maravilla 

de lo que se llama gestión asociada entre el Estado, las organizaciones 

de la comunidad y entre cada uno de los ernprendedores» 

64 Tucumán, San Juan, Mendoza, Córdoba, Neuquen, Río Negro, Formosa, Chaco, Corrientes, 
Santa Fe, Entre Ríos y Buenos Aires 
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Su exposición culminó con la proyección de fotografias tomadas en el 

encuentro de San Juan, logrando que todas las gorras blancas vuelvan a dirigir su 

atención al frente. Desde diferentes puntos del auditorio, se escuchaban los gritos 

de quienes se reconocían a si mismos en las fotos, imágenes que reforzaban el 

sentimiento de pertenencia al Banquito. A ello se refirió, precisamente, la última 

frase de Juan Pablo: «el banco es de todos y para todos!". 

Luego de esta introducción y caracterización del programa, era el turno de 

la presentación de los funcionarios. La gente se acercaba sigilosamente por los 

laterales a sacarles fotografias. El escenario, y sus actores, se constituía en el 

«centro", en el sentido atribuido por Geertz (1996) del cual emanaba la sensación 

«de hallarse cerca del corazón de las.cosas, del reino de lo serio", en este caso, de 

lQ oficial65 . 

La constante apelación a la construcción en conjunto, a la gestión asociada, a 

la implicancia de todos los actores, entre una infinidad de referencias que 

podríamos citar, interpelaban a los asistentes a sentirse parte de un mismo 

colectivo con los técnicos y funcionarios. 

El encargado de dar la bienvenida fue el Subsecretario de Desarrollo Local y. 

Economía Social. Sus palabras rescataron el trabajo cotidiano de las 

organizaciones sociales y sólo cuando interpelaba directamente a los presentes 

con frases como «cuánto laburo gente!", parecían sus palabras interesar algo. 

Manifestaba que su presencia, tanto como la de sus compañeros de mesa, 

«Tenía que ver con darle todavía más fuerza y más importancia, más 

impacto al laburo que todos venían haciendo, de jerarquización del 

trabajo que día a día, semana a semana menen realizando en los 

barrios para meter el microcrédito corno herramienta de trabajo, de 

lucha contra la pobreza». 

65 Los tronos, dice Geertz, «pueden estar pasados de moda, y el boato también; pero la autoridad 
política todavía requiere de un marco cultural en el que definirse a si misma ( ... ) Un mundo 
completamente desmitificado es un mundo completamente despolitizado (....) Lo extraordinario no 
ha desaparecido de la política moderna, por mucho que pueda haberse introducido en ella lo 
banal. El poder no sólo embriaga, también exalta" (1996: 167-8). 
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Habiendo recuperado el micrófono, Luis, llamó al escenario a la voz más 2  

importante del Banquitoia vz de 	prestatario. Se acercó entonces 

iina tucumana de unos cincuenta años, conocida ya por algunos funcionarios, 

técnicos y compañeros de otras provincias ya que 'su historia había sido' 

escuchada en diferentes oportunidades)Se le pidió a Viviana que compartiera con 

el auditorio qué significaba el Banquito en su vida. _Vale - fa penai citar 

extensamente su alocución: 

«Mi experiencia como prestataria del banco ha sido al principio un poco 

dftcil por la situación que yo estaba pasando. Cuando me dijeron que 

había un banquito que prestaba plata mi marido decía que yo todavía 

creía en los reyes magos. ¿Quien te va a prestar plata y no vas a firmar 

nada? No pierdas el tiempo, me decía. Pero yo tenía confianza. Y con 

un marido desocupado y un lujo drogadicto que nadie le quería ciar 

trabajo y el que le daba se aprovechaba de él. Me daba bronca, me 

daba rabia por no poderlo ayudar a mi hijo. Pero como yo digo, yo 

estaba viviendo en una casa que no tenía ventanas, no me entraba el 

sol. Hasta que un día ha llegado el bariquito a mi barrio y es como que 

se me ha abierto una ventana y ha entrado el sol con todas sus ganas. 

Por eso yo al banco lo defiendo, lo quiero. Para mi el banco es mi 

familia. En el banco aprendí a compartir muchas cosas con mis 

compañeras, alegrías y tristezas. Me han sabido poner el hombro mis 

compañeras. Entonces lo único que yo les pido a todos mis compañeros 

que están aquí es que defendamos al banco. Nosotras, las prestatarias, 

lo vamos a cuidar. Me comprometo, aunque sea con mi vida, a que el 

Banquito crezca más». 

------ 

Más de uno estaba conmovid,con su relato. Una mujer sentada a mi lado 

se secaba las lágrimas.  

El clima se distendió cuandoQmó la palabra Jorgito, un promotor 

Partrode diecioc1ios. Al convocarlo, Luis rescató el dato de que 

la mitad dE tlüítffeg--partíEiláb-ai en el Banquito tenían entre dieciocho y treinta 

años. El joven promotor dijo "sentirse honrado de poder lograr que gente del 
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Ministerio y del todo el país estén escuchando a un chico que cree que un país mejor 

es posible, que un país mejor se sale adelante únicamente trabajando y haciendo el 

esfuerzo». Se refirió a él mismo como un «promotor del cambio", a los prestatarios ............................. 
como «gente que realmente quiere trabajar, quiere hacer las cosas bien", y a los 

funcionarios como "quienes tienen las posibilidades de brindarle a esa gente que 

quiere trabajar los recursos necesarios para hacerlo". 

Reconocía que, en un inicio, creía que era un proyecto dificil en la medida 

"de p6der hacerle entender a la gente que tenía que devolver un dinero que se lo 

daba el Estado y todos lo entendían como que era regalado. Finalmente lo 

entendieron cuando vieron que podían trabajar». Es por ello, decía Jorgito, que la 

gente en Paraná está muy agradecida con esto. Está muy agradecida con el 

Ministerio de Desarrollo y todas las organizaciones que lo avalan, que permiten que 

el Banquito siga adelante. Y muy agradecidos porque hemos podido trabajar de 

nuevo, hemos podido integrar a gente que realmente no podía acceder a crédito». 

Aparecía en las palabras del joven promotor aquello que ya hemos 

mencionado más de una vez y tiene que ver con las transformaciones personales. 

Para Jorgito, el BPBP "es un proyecto que realmente les cambia la vida a las 

personas". Dirigiendo la mirada al escenario, prosiguió con su discurso: 

«En el 2000 y  2001 nosotros tuvimos una gran enfermedad que era la 

falta de esperanza. Todo el mundo decía que esto se venía para abajo, 

que no se salía, que no se podía. Y ahora escucho a la gente que dice: 

se puede con trabajo, se puede con ganas, se puede con esfuerzo. Y 

realmente acá somos ochocientas personas que queremos poner el 

esfuerzo y que vamos a seguir trabajando y que nos comprometemos 

no sólo con el Ministerio sino que nos comprometemos con un país 

entero, nos comprometemos con nuestras familias, con nuestros hijos. 

El Banquito de la Buena Fe no es para hoy, es para siempre. Nosotros 

confiamos en que la Argentina se va a poder recuperar y que la única 

forma es trabajando y que Banquito es una de las grandes 

herramientas que debemos explotar para que la Argentina siga 

creciendo". 
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Los aplausos estuvieron al nivel de los destinados a Viviana, pero en este 

caso las lágrimas fueron reemplazadas por sonrisas. 	 - 

Finalmente, y para darle voz a los distintos actores, seonvocó aPed) 

representante de la Federacion de Asociaciones Comunitanas de Formos(c3P 

Refiriéndose a los asistentes con un enfático compañeros, sus primeras palabras 

estuvieron destinadas a avalar aquello de que "a todos el Banquito nos cambia la 

vida, no solamente a los prestatarios sino que de alguna manera a todos los que 

desde hace tres años estamos en esto». Como OP, su organización participa en del 

BPBF desde el 2004. Pese a no contar con experiencia previa en la metodología de 

microcréditos comentó que lo que los alentó a participar fue "la urgencia de dar 

alguna respuesta desde las organizaciones a la necesidad que imperaba. Algunos 

nos creían, otros no". 

Recorriendo con la mirada todo el auditorio, dijo que "el banquito empieza 

ya a tener trascendencia más allá de nosotros y empieza a haber una posibilidad 

para muchas más personas que es lo que queremos». 

Al igual que Jorgito, el formoseño, ubicó como punto de referencia la crisis 

de 2001. El BPBF comenzó, explicaba, cuando 

"Esa crisis nos afectó no sólo en lo económico sino también en lo moral 

generando desesperanzo. Y vemos como una nueva Argentina se está 

construyendo desde abajo. Nosotros nos quedamos sin mercados 

locales, poco a poco nos fuimos quedando sin nada y nosotros lo 

estamos reconstruyendo. Lo nuestro es chiquito pero estamos 

empezando a refundar este mercado local que el neoliberalismo nos 

quitó. Hemos empezado nuevamente a forjar esa cultura del trabajo: la 

única herramienta válida para que hagamos el país que queremos. El 

país con el que soñaron nuestros padres, un país por el que murieron 

muchos de nuestros compañeros, un país con justicia, un país con 

trabajo. Y a eso apuntarnos. Esto es un inicio compañeros, tenemos que 

llenar el país con nuestros banquitos porque es la herramienta que nos 

permite crecer ¡Adelante compañeros! 

o 

91 



Como se podría esperar de este tipo de eventos, los oradores y el orden de 

sus discursos estaban previamente estipulados. Lo que nos llamó la atención, sin 

embargo, fue que éstas tres intervenciones, tomadas en su conjunto; sintetizaron, 

en su máxima expresión, la filosofia y los valores del Banquito. Así pues, la 

confianza, el carácter familiar del Banquito, la posibilidad de hacer un país mejor a 

partir del trabajo, un cambio de vida en las personas y una esperanza para superar 

la crisis pmvocada por el neoliberalismo, hacían referencia a los ideales del 

Banquito, a su moralidad. En este sentido, quienes fueron designados para hablar 

del grupo, y en su nombre, es decir, "los portavoces autorizado...) proponen un 

discurso conforme con la visión de si mismo que el grupo quiere dar y darse, 

poniendo el acento sobre los valores (...) más que sobre los intereses, sobre las 

reglas más que sobre las estrategias" Bourdieu, 1991: 183). 

La Directora Nacional de Capacitación fue quien devolvió emoción al acto. 

Se refirió, en primer lugar, al "amor que sentía por el banco» y que éste, a 

diferencia de otros programas que manejaba su Secretaria, "era un herramienta 

para trabajar con la gente». Poniendo de relieve el tipo de relaciones 

personalizadas que caracterizaron la interacción entre los presentes a lo largo del 

Encuentro, pronunció un "te quiero» a lá prestataria tucumana quien, desde su 

butaca, la reciprocó. Una vez más, y para una persona más, el Banquito se había 

convertido en un elemento transformador. Es cierto, dijo con la voz quebrada, que 

"el Banco nos cambió a todos y yo me enamoré del Banco». Manifestó asimismo 

sentirse "muy feliz de pasarle la posta66  al Director de Emprendimiento Productivos, 

con un Banco tan grande y tan fuerte que ya trascendió al ministerio porque eí 

banco es del pueblo, es de ustedes y es de la gente". 

Y si la funcionaria agregó una cuota de "cariño", quien recibió la posta 

agregó la "mística" y los "valores": 

66 A partir de dicho momento, y por una reestructuración interna del Ministerio de Desarrollo 
Social, el programa dejaría de depender de su Secretaría. 
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«Uno quisiera que cada uno de los planes que desde el Ministerio se 

ponen en marcha tengan esta mística, este espíritu que cada uno de 

ustedes le da. Lasurna de todos genera esto que es una gran 

solidaridc4 algo que mestía rir•en una frase esto vale 

mucho más de lo que económicamente cuesta. Porque en cada uno de 

ustedes yio que cada uno de ustedes le pone al Banco de la Buena Fe 

son muchos valores que si nos los pondríamos a enunciar ahora 

seguramente cada uno de ustedes podría decir uno sin repelirse y sin 

duda tiene que ver con lo que el equipo ha venido trabajando hasta 

ahora, en pos de que el Banco siga creciendo y, como cada uno de 

ustedes en su testimonio lo ha manfestado como deseo y como pedido 

al ministeiio, sin duda se trata de este esji.terzo mancomunado de los 

ochocientos que están representando a tantos otros que ya forman 

parte de los créditos otorgados de esta línea de financiamiento del 

Manos a la Obra». 

En su despedida, tal como observamos en cado uno de los discursos, invocó 

a todos los presentes animándolos a «que podamos seguir compartiendo, valorando 

y creciendo en esta línea de trabajo". 

Que el cierre del acto inaugural estuviera a cargo del Viceministro denotaba' 

la importancia de su investidura pohtica Sus palabras se refirieron, basicamente, 

a lo que deberían ser las políticas sociales y el lugar que el Banquito ocupaba 

dentro de esta nueva constelación. Luego de un breve diagnóstico de la situación 

socio económica del país, identificó a la pobreza como un problema de ingresos, 

rescatando la necesidad de que el Estado financie la producción de los sectores 

más pobres. Esto, en el marco del desarrollo local, la economía social y la 

participación comunitaria, elementos que definen y dan razón de ser al Plan 

Manos a la Obra. 

La función del Estado, acorde a las nuevas formas de gestión, era para el 

Viceministro, la de «transferir fondos a las instituciones comunitarias para que 

puedan avanzar, para que puedan trabajar, para que puedan acompa fiar a todos 

los que tengan buenas iniciativas, buenas ideas que quieren trabajar y les falta algo 
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de plata, una máqu_ina, alguna capacitación". Se manifestó, asimismo, a favor del 
-------- 

fin de un ciclo en la política que hizo el MDS, aquélla que homologaba la política 

social a atender a la gente. Animaba, de esta forma, a los allí presentes "a 

independizarse para no depender más de un vivo que les dice toma esto y después 

votame y no depender de nadie que quiera inanejarles la vida". Hacer política 

social sería entonces, "buscar buenas instituciones y buena gente, capacitaría, 

ayudarla y transferirle fondos» ltomando las palabras de la Directora de 

Capacitación, devolvió al público presente la propiedad del programa en el sentido' 

de que "el banco es de cada uno de los que está trabajando en sus lugares, que lo 

esta llevando adelante, de todos aquellos que quieren levantarse, avanzar y 

trabajar en serio". 

Entre todos los oradores, fue el Viceministro quien se pronunció más 

enfáticamente por el proyecto de ampliar la experiencia del Banquito, "para llegar 

a las veinticuatro' provincias y a los dos mil doscientos municipios del país" 

comprometiendo su propio esfuerzo y función institucional para la consecución de 

tamaños objetivos. A modo de conclusión, y en un intento por acercarse a la 

realidad concreta del programa manifestó percibir la "solidaridad, la mística, las 

redes sociales, y las ganas en serio de trabajar articulados". El prolongado aplauso 

hacía inaudible el tema del cancionero seleccionado para la desconcentración: 

"Canta Conmigo" de Los Nocheros. 

En síntesis, encontramos que el tono general de los discursos de los \ 

funcionarios fue coloquial, y salvo el Viceministro, no apelaron a números o ¡ 

estadísticas. En todos los casos, se llamó al involucramiento de todos los 

presentes como parte de un proceso conjunto y nacional que necesita de cada uno 

de ellos para crecer y transformar el Banco dela Buena Fe enun instrumento 

potente, amplio, de financiamiento a todo el país. Y en palabras del Viceministro, 1 

«demostrarle a los bancos de verdad que se equivocaron en no darle créditos a los 

sectores más pobres que tienen un potencial de producción y de desarrollo que es lo 

que va a cambiar el país». 
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Finalizado el açto, el Viceministro conversó con algunos prestatarios 

durantela recorrida por la «feria de emprendimientos", que fue inmediatamente 

desmontada luego de que se retirara. 

Inaugurado oficialmente el Tercer Encuentro Nacional del BPBF, los 

participantes se dispusieron a trabajar en comisiones. 

Reflexionando sobre la práctica. El trabajo en comisiones 

«Como los peces tropicales cuyos 
radiantes colores desaparecen una vez 
que se los ha sacado del agua, los 
conceptos que componen semejante 
sistema conservan su significado exacto 
sólo dentro del entorno de la sociedad 
que los forma y que resuelve, gracias a 
su estructuración interna, sus 
conflictos mutuos" 

Pitt Rivers 

El trabajo de las jornadas fue organizado en (omisiones de 

aproxiniadamente quince personas, cuya conformación depéndía de los distintos 

aspectos y consignas a tratar. Los resultados de las propuestas y síntesis de Tas 

discusiones de los grupos de trabajo eran transformados -en su paso por el 

bunker- en carteles u otros materiales gráficos exhibidos luego a la vista de todos. 

Así pues, al tercer día, ni un sólo espacio libre quedaba en las paredes de la carpa, 

el comedor y el hall del hotel, abarrotadas de coloridas cartulinas. El recurso a la 

visualidad manifestaba el esfuerzo de posibilitar la comunicación de todos 

aquellos aspectos que estaban siendo discutidos, a la vez que una forma de 

establecer patrones comunes de organización y jerarquización de las ideas 67 . 

Asimismo, los asistentes del Encuentro se llevarían una fotocopia con la síntesis 
1 

 de lo trabajado en las comisiones que, sin excepción, fueron leídas por los 

coordinadores en voz alta acompañadas por elogios hacia quienes habían 

participado en su construcción. 

67 Un análisis similar puede encontrarse en el trabajo de Motta (2004) donde analiza distintos 
eventos relacionados con la Economía Social. 
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Uno de los trabajos grupales consistió en analizar la situación sociopolitica 

y económica del país utilizando como punto de comparación las conclusiones a las 

que se había arribado en San Juan el año anterior bajo la misma consigna. En 

este caso, los grupos de trabajo fueron conformados por promotores y prestatarios 

agrupados en función de los números que portaban en las credenciales 

identificatorias entregadas al momento de la acreditación. Sedesignó a un 

'coordinador' por grupo, que sería el encargado de sintetizar y volcar en una 

cartulina el resultado del debate en torno a las siguientes preguntas-consigna: 

¿Qué nos pasa?, ¿Por qué nos pasa?, ¿Cómo influye el Banquito en la realidad que 

nos toca vivir? y ¿Cómo influye la realidad en el Banco? 

Las conclusiones fueron presentadas en forma de animales marinos (todo en 

el encuentro respondía a una temátiça marina) que decoraron las paredes de la 

carpa. 

Figuras de coloridos peces sintetizaban los aspectos positivos. Entre otroc-

se podían leer los siguientes peces-conceptos: "confianza, lucha, compromiso, 

esperanza, autoestima, solidaridad, apertura de fábricas, valor de la palabra, 

intendentes cerca de la gente, fortalecimiento de programas sociales, participación, 

organización, trabajo conjunto entre las ONG's y el Estado, valores, confianza en el 

presidente y en el Banquito, etc". 

En contraposición, animales marinos menos simpáticos, en su gran mayoría 

tiburones, contenían los aspectos definidos negativamente, tales como: 

"corrupción, clientelismo / asistencialismo, mal manejo político, mala distribución de 

la riqueza, falta de empleo y de educación, poca efectividad y burocratización de los 

planes sociales, falta de participación política del pueblo, trabajo en negro, falta de 

ética de las autoridades políticas, continuidad de políticas neoliberales, falta de 

valores, etc" (Ver Anexo - Fotografías). 

Luego de definir las problemáticas (los tiburones), la consigna era trabajar 

sobre las respuestas que daba el Banquito lo que nos permite dar cuenta de cómo 

promotores y prestatarios conciben el programa y qué representaciones socia1esse 

construyen y circulan en torno a él. Juan Pablo procedió a su lectura: 



«La operatoria impide su uso corrupto y/o malversación; favorece a la 

persona, a la familia, a las instituciones y a la comunidad, brinda 

posibilidad de trabajo; promueve la participación personal y comunitaria; 

fortalece la autoestima, mejora la calidad de vida; es contrario al 

asistencialismo: une a las personas a partir de relaciones de solidaridad 

y aumenta expectativas productivas; recup era valores (dignidad 

solidaridad, responsabilidad individual y social, recipmcidad, confianza, 

etc.); permite recuperar el protagonismo, al darle mayor poder a la gente, 

mayor capacidad de pensar a través de la educación popular; permite la 

inserción social para el trabajo, una mayor autonomía, oportunidad para 

el empleo y beneficia al prestatario y al consumidor por romper 

monopolios; los préstamos que otorga son más flexibles que los 

convencionales; el Estado aporta al crecimiento a través del banquito; es 

una respuesta a la necesidad del pueblo, a partir de la organización 

popular; mejora en la calidad de vida; fortalecimiento de la red social y el 

tejido social; el banco puede gestionar ante problemáticas locales y 

promueve una economía alternativa, basada en la cultura del trabajo". 

El tono de Juan Pablo iba aumentando a medida que avanzaba en la 

lectura. Al pronunciar el último punto, se produjo un fuerte aplauso y gritos de 

"hurra" para el Banquzto Sin embargo, y en menor medida, existianlirnitantes en 

relación a la operatoria del programa, entre los cuales, se destacaron los 

siguientes: 

«El bajo monto de los créditos; el poco entusiasmo / participación en 

algunos de los banquitos; la poca flexibilidad para adaptarse a 

proyectos rentables a largo plazo; cómo las deudas perjudican a los 

compañeros del grupo; la falta de espacios de comercialización y de 

una legislación adecuada (local, provincial y nacional)». 

Una vez más, observarnos que los créditos en si mismos y los proyectos a los4 -  IV -

que se destina dinero otorgado a préstamo ocupan un lugar, si se quiere marginal, 

dentro de una desafio mayor, sintetizado en las palabras de Juan Pablo: crear un_ 

nuevo actor social y pohtico en los d!síTntos bamos' Nuevo actor social en la medida 



en que por lo menos treinta mujeres se e,rwuentran semanalmente en un espacio Ecl 

centrol que antes no existía. En este sentido, el centro se convierte en un espacio 

de contencón y apoyo logístico donde se aprende a pertenecer. Y es que, tal como 

sostiene el técnico del MDS, con el Banquito pertenecemos a algo. Y nuevo actor) 

p4íítico.dado que las personas que forman parte de él la cabeza se les ha formado 

de otra manera. 

En otras instancias de trabajo, los grupos fueron conformados según el 

lugar ocupado por las personas en la estructura del programa. La consigna era la 

de compartir cómo se llevaba adelante la vida de centro y qué dificultades se les 

presentaban en cada uno de los barrios Así pues, se conformaron grupo) 

prestatanoe promotores y de referentes de las OP A su vez, entre los primeros 

se agruparon deacuerdo a las tipológias de sus proyectos: servicios, reventa y 

productivos. - 

Participé, en primer lugar, en un grupo de promotoros. Quien fuera 

designado coordinador del grupo, defrnió la vida de centro como la clave del 

Banquito y cada uno de los promotores fue contando su experiencia. Entre las 

coincidencias surgía como dificultad el tema de la concurrencia de los prestatarios 

que era excelente hasta que se les entregaba el dinero pero después empezaban a 

faltar. Una promotora de San Juan comentaba que en general los primeros meses 

la gente cumplía todo lo que se les había dicho en la capacitación para acceder al 

crédito, pero una vez que lo recibían dejaban de ir a la reuniones. En el mismo 

sentido, Margarita, promotora de Merlo (Provincia de Buenos Aires) preguntaba si 

no sería que estaban fallando ellas como promotoras, aunque aclaró que ellas 

hacían todo lo del librito, refiriéndose al Manual de Trabajo. Sofia comentaba la 

estrategia implementada en el banquito del cual era promotora: festejar distintas 

cosas como el día de la madre, día de la primavera, etc. La principal dificultad era, 

para ella, la reducción en el número de promotores debido a que dejaron de 

percibir la beca y nadie quiere hacer nada gratis. Todas asintieron en que el tema 

de las becas constituía un problema en cada una de sus organizaciones. Aunque 

hasta el momento no lo había escuchado comentar en Chapadmalal. No es casual 

que esto se mencionara únicamente en una reunión en donde participaron sólo 



promotores, evitando de esta forma que el pronunciamiento se transformara en 

conflicto en el caso de ser realizadnfe li presencia de los técnicds. Recordemos 

aquí el episodio de las jornadas de capacitación en Moreno en donde, 

precisamente, este conificto se hizo público. Sencillamente, éste no era el lugar de 

reavivarlo y tales fueron las recomendaciones de Blanca a sus promotoras para 

que no manifestasen públicamente su malestar respecto de las becas en 

Chapadmalai. 

Luego de la reunión con los promotores, me acerqué al hall del Hotel, 

epicentro de las actividades. Allí estaban trabajando lo€dinas 

provinciales ,  consigna particular para este grupo era realizar un análisis de la 

"dmensioiipohtia" refendaa la insercion del Banquito en ambito local y la 

articulación con los municipios. Cabe destacar que en general, y siendo Blanca la. 

excepción, los representantes de OP eran profesionales. Participaba de este grupo 

Juan Pablo. 

Un sociólogo, referente provincial de Río Negro comentaba que en Bariloche 

había varias instituciones que ofrecían microcréditos y que la mayoría de ellas 

habían pasado de la metodología de garantía solidaria a la de créditos 

individuales. Este escenario hacía dificultosa la inserción del Banquito por cuanto 

las otras propuestas exigían menos condicionamientos a la hora de acçeder al 

crédito. 

Por su parte, una trabajadora social que representaba a la organización de 

La Plata, comentaba que no contaban con el apoyo de los municipios allí donde 

funcionaban los banquitos, aunque rescataba como hecho positivo que la 

participación en el programa había permitido a los promotores insertarse de 

distinta manera en el ámbito de la política local. 

Susana, que en cada intervención realizada se arrogaba la pretensión de 

pertenecer a una de las dos primeras organizaciones del programa, sostenía que el 

mayor problema de inserción del Banquito se daba en localidades grandes, como 

Mar del Plata, donde todavía había mucho del viejo modo de hacer política. Se 
refería a las prácticas clientelares y asistenciales. A su vez, planteó el tema de la 

falta de un marco legal, una legislación apropiada que hace que esto termine siendo 



corno el trueque, en la medida en que la comercialización quedaba reducida al 

.mbito del barrio. 

Leticia, trabajadora social, representante de la OP de Tandil se quejaba de 

que el Municipio (radical) quería absorber el trabajo que desde hacía años vienen 

realizando las organizaciones sociales. La institución en la que ella participa, 

surgida del trabajo de la iglesia, había recibido también fondos de la «Banca 

Social"68. No obstante, lo que al municipio le interesaba era otra cosa y otra gente 

por lo que, por el momento, el Banquito no les molestaba. La otra cosa, era la 

búsqueda de clientes políticos, y la otra gente, personas con cierta experiencia y 

trayectoria que les permitiera entregar créditos por sumas más elevadas que las del 

Banquito. 

Sentada a mi lado, Blanca se manifestó muy preocupada por el aspecto 

social, al definir al partido de Moreno (donde vive y funcionan tres de sus 

banquitos) como el más pobre del conurbano. En tal contexto, consideraba que el 

programa vino a proveer la cena; el almuerzo lo proporcionaban los comedores del 

FOPAR. 

También se refirió al programa provincial de microcréditos marcando las 

diferencias y, una vez más, los límites del Programa. Así pues, la Banca Social 

tiene otra relación con los prestatarios, no tienen centro, lugar de contención. 

Entonces creo que poder afianzar el Banquito en esa zona implica algo más. 

Cabe destacar que en el tiempo en que se estaba realizando el Encuentro, se 

rumoreaba sobre el alejamiento.l Viceministro de sus funciones. A esto se 

refería Juan Pablo cuando, ante los referentes de las OP, apelaba a la nueva 

óoyuntura política, al nuevo escenario del Banquito. Se manifestaba dubitativo y un - 

poco incrédulo frente a la apuesta de la cobertura nacional del programa 

esgrimida por el Viceministro en el acto de apertura, en el que interpeló 

directamente a los técnicos a que no sean tímidos y que pateen puertas. Juan 

Pablo repitió que había indicios que les permitirían llegar a escala, al menos, dijo, 

68 Se trata de un programa de la Provincia de Buenos Aires destinado al apoyo financiero en forma 
de subsidio (hasta $50.000) a ONG's locales u organizaciones mixtas (con participación municipal) 
para que desarrollen o fortalezcan sistemas de microfinanciamiento para actores de la economía 
social. 
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esas fueron las señales -verdaderas o falsas- del Viceministro, buscando la 

complicidad de los referentes provinciales. Y eran tres cosas las que se 

necesitaban para alcanzar esta escala nacional. En p) lugar, gente con 

capacidad de transmitir la metodología y la mística del Banquito. En seg(n) 

lugar, dinero que depende de una decisión polílica y, por itim) capacidad de 

gestión iñTI5óicción de que'bían ampliarlas 

bases, Juan Pablo fue claro y conciso: necesitaban ampliarse estratégica y 

capacitadores, la plata estaba segun la decisión política plasmada en el auditorio 
- 	 - 	 - 	 --- 	 ------ 

eLdíaprevio,.sóloJaitabaquién_incorporar. 

Con los mismos criterios de distinción por roles dentro del programa, se 

trabajó 	día en la\laboción cie propuestas 

podefl1varlas a_cabftlp.xelat&o a dos aspectos: la 

rmrada hacia adentro) y edeslo(la mirada hacia afuera). El p ) 

con al menos cinco proDfs. 

Me ubiqué primero - juntoa un . gru-po.  de aproximadamente ocho 

	

ios. Entr las discusiones sobre la ri ira 	 antro se planteó, en 
7 
primer términQ,_ -la. ptiM&hdad de que los reembolsos de los creditossean 

--- 	 ----- ---- 

nfensuales y no semanales Quienes argumeritatn en tal senfldososteiari que el 
- --- 	 --.---- 

esquema de devolución sem 	pro.ocabacie tQdesgaste y hacía que la gente 

termine faltando a las reuniones. Por su parte, quienes defendían la met6dología 
- 	 --- 

vigente apelaban a la filosofiadeguito, su deber ser, al decir que las 

reuniones-no-eraninesfuerzo sinouri.aresppn.sabilidad. Ante esta intervención, no 

hubo.rep1icas verbales pero si miradas de desaprobación e incredulidad. EiFa 

, çp_que.ese-e-ra-el discurso d&ITecnicos, pero entre los prestatanos no parça 

hk&rconsenso  

Otra de las propuestas consistía en , ermitir la conformación de_grupos de 

garailidana entre familiares, hecho que no estaba permitido según los 

lineamientos del programa. Una prestataria rionegrina fundamentó su propuesta 

aludiendo a que a veces, si no es en tu familia, no tenés en quien confiar. En su 
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barrio, dice, no hay personas confiables, lo que constituía una dificultad para 

entrar al pmgrama. Una prestataria de San Juan comentó que, como los hombres 

se portaban mal, en su banquito, sólo se les permitía integrar un grupo si eran 

familiares de alguna otra prestataria. A diferencia de lo que ocurría en el resto del 

país, la OP de San Juan permitía 

(en lugar de cinco) 

fue motivo de críticas porparte de otra de las prestatarias: con esçjietodologa se 
- 	 --- 

pierde lo de la Buena Fe, ya no confiamos en la palabra; entonces habría que 
_ 

cambiar el lema. En un tono menos acusador y más pedagógico, una prestataria 

de Merlo dijo que lo que intentaba el Banquito era que seamos solidarios y 

describió su caso para ejemplificarlo: mi hermana tiene muchos problemas pero yo 

no la pude incorporar a mi grupo. Se ,ecesita conocer mucho para tener confianza. 

Me parece que lo de San Juan es demasiado... Finalmente, y dando fin a la 

discusión sobre la constitución de los grupos, otra prestataria sentenció: lo que 

pasa es que yo a mi hijo no lo voy a cagar pero el vecino me importa menos. 

La coordinadora del grupo intentaba -la mayor de las veces 

infructuosamente- oficiar de moderadora. Tímidamente, y preocupada por llegar a 

volcar en papel el número de propuestas solicitadas, sugirió que pasaran a 

discutir otros aspectos relativos a la metodología de trabajo. Así pues, se 

scucharon quejas relativas al proceso de llenado de planillas para acceder ajn 

recrédito y al (peijuicio del último del grupo en recibir el dinerodebido a 1a 

le~sactuaWliilz~ación de los Drecijs _de los Dresupuestos presjs. Cumpliendo con 

la consigna de encontrar formas para llevar acabo las propuestas planteadas ,  se 

escribio en la cartulina entregada a tal fin, que los creditos se tendrian que dar en 
- =- --:

miembros del gruo de 

enii que todas estuvieron de 

si estamosperjudicando al último aue. recibe.? 

Finalmnte, otra prestataria, agregó que las boletas no sirven porque si te 

quieren engaitar te enga fian, haciendo referencia implicita a lo que parece ser una 

práctica frecuente de truchar las facturas con las que se demuestra la compra 

realizada con\dinero  del crédito. La prestataria de Merlo seguía protestando: si 
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nosotros pretendemos cambiar el país estamos evadiendo al fisco y no se tiene que 

corromper el banquito. 

Faltando sólo escribir las conclusiones en los afiches, abandoné el grupo de 

prestatarios para partjçjpdeLdeÇ 	 ovi 	e ue se estalia 

llévañd  a cabo 	u del primer iso del inmenso hotel, un(Íiigar prflegiido 

si se lo comparaba con el amontonamiento de los demás grupos distribuidos en 

las galerías Además, como dijimos anteriormente, el halL ej el epicentro del 
- - __ ---- z----- 	- ---- 	 ----- --=-- - 

1?icueritro y lansación_era de que allí se discutían las cosas 'realmehte 

Cmportes) Cqofiaba el grupo Susana) referente de Mar del Plata y 

participaban de la reunió l \  "ideóloga y dos muj eres que serían las encargadas 

défivar adelante la sistmatizacion de laexperiea que se propuso como un 

objetivo aakanzaren el mediano Iazo La "ideóloga", que para aquel momento 

ocupaba un cargo político en el gobierno de la Provincia de Buenos Aires, explicó 

que su colaboración en dicha tarea t.eiii una única razón: el amor que sentía por 

el Banco y el placer que representaba poder participar de la sistematización de tan 

hermosas experiencias. Las personas encargadas de jivar  formalmente a coja 

tarea explicaron, en pocas palabras, cE qué consistiría ei estudio, b()asado, 
- 

fundamentaIñnte, en las historias de vida de los prestatari Al respecto, y es 
-- - - - - - 

por ,  ello que aquí lo evocamos, se pronunciaron algunoso&xeíeientes 

provinciales. Leticia de Tandil dijo él la ídstoria de vida, ese j 

1ctQ,-lo que lo hace importante y jo difdaçtro 

~,~~ro~crééditos.  :;Ífprente !#tos. -  fe:r7ente entrerriana, agregó (qie lo que allí 

tiene 

importaba eran las -.persona s.  

Este grupo sólo debía analizar (& mirada hacia 	es decir, aquellos los 

Y al 	 incluir  

tel eacnarioJaÇ no hacían otra cosa que marcar  las fronti 
_ 

contorñosycaracterísticas del prograiii Así, el representante de Chaco si bien 

creía fervientemente en algo llamado desarrollo local, no pensaba que fuera posible 

aplicarlo a los emp rendimientos del Banquito, ya que sufren la competencia con 

otros programas de microcrédito más flexibles. Al respecto, y en el mismo sentido, 

el sociólogo de Bariloche comentaba que el municipio local tenía planes de 
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microcrédito y el problema es que los municipios venden el banquito como parte de 

su oferta. 

Cecilia, referente de la organización de Santa Fe con base en Rosario, 

afamada por sus dotes de guitarrista y respetada por todos, comentaba que desde 

su organización profesaban una concepción diferente del desarrollo local, 

vinculado a un proceso educativo, desde abajo hacia arriba y de adentro hacia 

afuera. Definido en sus propios términos como un trabajo político, la importancia 

del Bancjuito radicaba en darle voz a los que no la tienen, empezar a abrir cabezas 

y elevar la autoestima comunitaria. 

Por su parte, Blanca, quien en varias ocasiones me había confesado su 

admiración por Cecilia, coincidió con ella sobre la importancia de tener en cuenta 

a los distintos actores si de desarrollo, local se trataba. Manifestaba asimismo que 

el municipio de Moreno no los veía como que le sacaban beneficiarios porque los 

microcréditos que daban en el municipio eran puro clientelismno. La última en 

intervenir fue la representante de la Pastoral Social de General Roca (institución 

que aún no participaba formalmente del programa) que refiriéndose al lema del 

encuentro decía que lo que buscamos todos con esto es un cambio, otro país, para 

lo cual resulta necesario cambiar las mentalidades, romper con el neoliberalismo. 

En síntesis, podemos decir quen cada una de las comisiones se trataron-

distintos aspectos noni e Lquzto relativos al lugar que cada uno ocuj(a 

en e. si, por ejéñEij5i&, el prb1ema de concurrencia a las reuniones de centro era 
- 	 - 

una preocupación entre 10 pr motores que, pese a seguir estrictamente los pasos 

que marca el Manual de rabajo, encontraban ciertas dificultades en la 

participación y asistencia de los prestatarios a las reuniones semanales. La razón 

de ello, la encontramos, justamente, en las propuestas de los' Tprestatarios que 

manifestaban sus quejas en cuanto al tiempo y la forma de recibir y devolver los 

créditos. Es decir, la periodicidad de las reuniones y la metodología escalonada 

que terminaba perjudicando al último del grupo poniendo en duda el carácter 

solidario del programa. ¿Sería ésta una expresión de las disputas en torno al 

significado de los valores que animan al Banquito? 
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 lenguaje propio de «profesionales" y técnicos, los (rte 

r 	cuestiones que menos tenían que ver con la dináica4 

cotidiana de los han its_ymás con lo que ellos denominan kf4jensión pj1lica 

en la cual se insertaba el BPBF. Así fue como el desarrollo local, la articulación 

sociales y la competencia con otros programas y 

plíiasocles fueron puestos de relieve a través de un balance del trabajo 

político realizado hasta el momento. 

Un.a historia plagada de monstruos... 

Si el trabajo grupal a cuyos resultados nos ferimos, se había remontado 

para comparar a la situación del año anterior, i (vistiendo una remera Anti-

Bush), se referiría a los últimos treinta anos de la historia nacional para dar 
... 	 . 

cuenta de 	 de un pasado ypor eso es bueno siempre 

hacer memoria. A, y én lo qjparecíauna clase de 

organizada en forma de cuento. uis hizo su lectura del 

La exposición comenzó con cuatro datos escalofriantes del INDEC69  que 

comparaban números correspondientes al índice de pobreza, de indigencia, monto 

de deuda externa y diferencia entre los ingresos de ricos y pobres entre 1974 y 

2005. Qué había pasado, se preguntaba Luis. ¿Será que Dios se enojó con los 

argentinos? Al unisono, las casi ochocientas voces gritaron ¡No!. La respuesta pa 

Luis era sencilla y podía resumirse en los siguientes termrnos: «un plan orquestado 

por los arandes poderes económicos del mundo con connivencia de los poderes 

locales, de la política neoliberal". Para apoyar su argumento se valió de los 

siguientes acontecimientos, uno por década transcurrida: «en la década del 

setenta hubo once golpes militares en Latinoamérica, en la décadxz del ochenta, las 

deudas externas de estos países se volvieron impagables y, por último, la década 

del noventa estuvo caracterizada por procesos de privatización en todos los países 

Latinoamericanos». 

69 Instituto Nacional de Estadística y Censos. 
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Luis tenia en sus manos un cuadernillo con este cuento y, como si su 

público fueran niños, dijo que al abrirlo saldrían algunos monstruos que 

representaban las diez medidas del neoliberalismo en América Latina. Escritas 

sobre afiches coloridos con formas de animales monstruosós, más cercanos a los 

tiburones que a los peces que aún decoraban las paredes de la carpa, comenzaron 

a circular -de mano en mano y de lado a lado del recinto - mientras que Luis 

comentaba lo feos que eran y su derrotero por más de treinta años. 

Turner, diría, para las situaciones 't ri uales, que determinados rasgos 

culturales son representados por figuras desmesuradamente grandes o pequeñas. 

Esta exageración, «que a veces llega hasta la caricatura (...) es una forma 

primordial de abstracción. El rasgo exagerado en exceso se convierte en objeto de 

reflexión. Habitualmente lo que así se representa no es un símbolo unívoco, sino 

multívoco" (1999: 115). En este sentido, el (dragón que representaba la 

privatización de las empresas públicas podía interpretarse tanto como una 

referencia al pasado, a los veinte aiios de neoliberalismo, como a la figura de el ex 

presidente C. Menem, como a los males que aún acechaban al presente. Pero lo 

fundamental, y es en este sentido en el que nos referimos a Turner, es que 'éstos 

símbolos vehiculizaban sentimientos, a la vez que generaban la acción y tendían a 

"convertirse en focos de interacción" (op. ciV. 24). La música de los altoparlantes 

imprimía una atmósfera de suspenso y terror mientras los monstruos, de más de 

un metro de largo, circulaban sostenidos en lo alto. Un feroz dinosaurio, por 

ejemplo, representaba a la liberalización financiera; una serpiente de grandes 

colmillos, a la fiexibilización laboral; un extraño y horripilante animal marino, al 

recorte del gasto público; un enorme cocodrilo, el credo del mercado absoluto. Y así, 

otros monstruos iban desfilando entre chfflidos y muestras de desprecio (Ver 

Anexo - Fotografias). 

También, en esta improvisada clase de historia, hubo lugar para la crítica a 

la Teoría del Derrame. Lo único que derramó la ecoiwmía neoliberal fue, en 

palabras de Luis, hambre, desnutrición, ignorancia, mortalidad infantil, violencia, 

drogadicción, discriminación, exclusión social, falta de participación, compra de 

políticos por parte del libre mercado. Finalmente, y casi a modo de advertencia, dijo 
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que la patria financiera después del petróleo de Irak vendrá por nuestras fuentes de 

agua. La gente comenzó a abuchear nuevamente. 

En un clima de mucha euforia, y antes de abandonar el estrado, Luis 

recordó la importancia de reconocer al enemigo, produciéndose el siguiente diálogo 

colectivo: 

- Luis: Esta historia de terror no nos va a vencer, vamos a triunfar! 

- Público: Si! (al unísono) 

- Luis: Vamos a reconstruir la patria! 

- Público: Si! (más enfático que el antenor) 

Un viento fuerte se levantó de golpe e hizo tambalear las paredes plásticas 

de la carpa y volar algunos papeles y gorras blancas. Alguien desde una silla gritó:4 -,', - 

es el espíritu de los yanquis que nos quieren matar. A lo que Luis respondió: ¡pero 

no van a poder con nosotros! 

Luego de recordar nuestra historia, desde los altavoces comenzó a 

escucharse "La memoria", de León Gieco. 

Momentos de celebración 

Seguidme! No es esto cosa de risa; 
tengo en mi casa un tesoro, que es el 
honor de una doncella, que es el honor 
de toda una familia. 

Víctor Hugo 

El Encuentro combmaba momentos de trabajo pero tambien de fiesta y de) 

distension que, apelando a lo emotivo, a los sentimientos, favorecian la 

transmisión de los valores del Banquito, contribuyendo  también a la cohesión. De 

esta foiiná, aquellos valores discutidos y disputados en los trabajosgrupaes, era 

vividos, experimentados emocionalmente durante estos momentos no regidos poi \ 

la formalidad de las comisiones d trabajo. 

- 	rante el acto inaugural, iigo de la exposicion de los funcionarios y ante / 

su presenRÍ ,sedésarrollÓ una actividad que requería la participación del público. 

A cada delegación se le había solicitado que lleve a Chapadmalal un poco de yerba ' 
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mate autóctona, con los yuyos del lugar. La consigna era ir llenando una gran 

bolsa con las distintas yerbas, i e sería utilizada para las 

Encuentro) Uno a uno fueron pasando al frente del auditorio representantes de 

cada OP pronunciando unas palabras al micrófono antes de depositar su 

contribución de yerba en la bolsa comunitaria. Algunos de las alusiones fueron: 

"que esta yerba mezdada haga circular todqs aquellas cosas que hacen a la vida 

del Baniito, que es nuestra vidq, para que contagie la esperanza"; «el banco 

corno el mate: calorcito en el invierno, refresco en el verano, parte de rwei vida»; 

«el Banquito es nueva forma de vida, para sobrevivir y también ayudar y aconsejar 

porque somos todos hermanos del corazón»; "cuando se comparte siempre sobra". A 

los más tímidos la voz sólo les alcanzó para decir gracias. Asi pues ,  la gran T ' 
nstituidi en símbolo o 	 eBanquitQcondenaabaen1ai1 1 

sentimiento de cohesyj1e.so1idarida (Ver Anexo - Fotografias). 	-- 

Todo momento que quedaba libre entre las distintas actividades era 

aprovechado por los técnicos para generar este tipo deItancias de distensión: 

cantar canciones, pedir hurras para el Banquito, mencionar y aplaudir a cada una 

de las delegaciones presentes, etc. Es así que, mientras la gente iba ocupando sus 

lugares en la carpa para la realización del plenñi segundoclí, y mientras 

todavía se encontraban sillas vacías y gente pululando por los alrededores, Juan 

Pablo tomó el micrófono para anunciar que el Banquito no era para espectadores, 

sino para participantes. Al grito de ¡ Viva el Banquito!, ¡ Viva cada uno de los Bancos 

de la Buena Fe! desde las butacas devolvieron un Viva para Luis y para Juan 

Pablo al tiempo que comenzaba a sonar "Somos Nosotros" de Raly Barrionuevo. 

Cuando todos estuvieron ubicados, se repartieron unas fotocopias con el 

título de -  "Criterios para evaluar periódicamente mi proyecto' Apelando a las 

técnicas y concepciones de la educación popular, los_coordinadores aclararon que 

esos indicadores (relativos a los costos, la comercialización, la calidad del 

producto e inversión de ganancias) destinados a evaluar la evolución de los 

proyectos no estaban hechos desde la cabeza, desde un escritorio, sino desde 

práctica y en tal sentido fitemn confeccionados por todos los allí presentes a través 

de las capacitaciones realizadas durante los últimos dos años. La idea, según la 
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introducción de Juan Pablo a la lectura del material, era que con los 

emprendimientos nos vaya cada vez mejor, porque tenemos el derecho de vivir 

mejor. Un nuevo aplauso dio fin a la lectura. 

Aún estábamos todos congregados en la carpa, cuando se empezaron a 

escuchar, desde lo lejos, los tambores de una batucada. Juan Pablo, 

dramatizando la sorpresa por el sonido que se acercaba desde la playa, decía que 

enImar,-  además de peces y tiburones, había piratas y tesoros escondidos. En 

ese momento, irrumpieron en la carpa Luis y Jorge (el contador del programa 

encargado de llevar las rendiciones de las OP) disfrazados de piratas cargando un 

gran cofre. Luis vestía aún su política remera, un parche en el ojo y un gorro con 

calaveras dibujadas. El contador, por su parte, con una media improvisaba una 

pata de palo que lo hacía renguear. Ambos comenzaron a tirar al aire monedas y 

lingotes de cartulina amarilla que sacaban del cofre mientras la gente se 

desesperaba por acumular la mayor cantidad de ellas. Las monedas representan 

los aportes del Bancpiito a la vida de los prestatarios y los lingotes las 

contribuciones a sus proyectos. 

En el Banco Popular de la Buena Fe se reparten tesoros que son compartidos 

entre todos, decía al micrófono Juan Pablo. Cada una de las monedas puestas en" 

circulación tenía su «va1or': alegría, amigos, amor, autoestima, apoyo, ayuda a la 

reconstrucción nacional, solidaridad, compañerismo, compromiso, confianza en la 

gente, confianza mutua, credibilidad, dignidad, disciplina, esperanza, fe, encontrar 

mi hogar en el mundo, fraternidad, ganas de vivir, hermandad nacional, 

honestidad, independencia, organización, participación, progresar, reconstruir el 

país, relacionarnos más socialmente, responsabilidad, solidaridad, superación, 

unión en el Banquito, valor de la palabra, redescu bri miento de organizaciones, 

volver a confiar. 

En cuanto al valor de los lingots se expresaba en: ayuda monetaria, 

acompañamiento, capacitación constante, ganancia, cooperación entre compañeros 

del grupo, crecimiento de proyectos, credibilidad, cultura del ahorro, dignidad del 

trabajo, estabilidad, independencia económica, integración, compromiso social, 
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mayor pmduççión, mejor calidad de vida, redes de_intercambio, salida laboral, 

trabajir en lo que me gusta, trabajo coniunitario. 

¿Y que son todos éstos sino valores que circulan en el Banquito? 

El espíritu de fiesta alcanzó su punto cúlmine cuando 1 murga e hizo 

presente. Un grupo de cinco personas, vestida con los atuendos característicos de 

este tipo de música popular y callejera, tocaba frenéticamente sus bombos y 

platillos. Una atmósfera de euforia invadía la carpa y todos, hasta los más tímidos, 

parecían divertirse.
— 

Algunos sabían la letra de memo ria y los que no, tomaron el 

cancionero para poder cantarla (Ver Anexo - Fotografías). Luis y Juan Pablo desde 

el escenario saltaban al compás-.de—ios—ta-abores.-pronunciando la ltra ~dela 

murga queodensane música a la mística del Banqu ~o: 
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Aquí estamos en el Mar 	 Toilos aprenden y enseñan 

	

El Banquito se ha reunido 
	

(No hay ningún iluminado 

	

Con orgullo lo decimos 	 Son los saberes populares 

	

mos  elargeno 	 Que llevamos a todos lados 

	

Hoy estamos todos juntos 	 Palabra es lo i 

	

Pero no nos confundamos 	 --La confianza nos anim&Ç 

No es lo mismo estar unidos 	 Son las bases del Banquito 

	

Que vicir amontonados 
	 t\ Y de unano nueva Argentina 

Eta yá de exclüidos 

Todos juntos canunarnos 

ÉlBwzqujtollegaatodos2 

A todos nuestros hermanos 

No queremos vendepatnas 

Tenemós identidad 

Poponemos un pro gedo 

~ Nacio,nal ypopular" 

íaIsdariaZ
Iadanizada 

Señores esto es no es joda 

Construimos nuestra patria 

Cada día somos más 

Agarrate catalina 

El Banquito crece y crece 

Para toda la Argentina 

	

El Banquito es de todos 	 Esta murga ya se acaba 

	

• Jiitos lo org - 	 Este canto se termina 

ELoderestáeneLpueblo) 
	

Pero lo que no se acaba 

	

En el pueblo soberano 	 Es lafe que nos anima. 
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Luego de la fiesta, las distintas delegaciones se subieron a los micros 

para ir de paseo turístico a la ciudad de Mar del Plata. Los locales se 

dividieron para ir al menos uno con cada delegación y oficiar de guía 

turística. La emoción era mucha, sobre todo, para aquellos que no conocían 

la ciudad. r 

Las (comidas' eran otro de los momentos de esparcimiento. Durante 

ellas no abundaban los comentarios sobre las actividades realizadas durante 

el día. Al preguntarles a las chicas de Santa Isabel, con quien generalmente 

compartía la mesa, qué les había parecido el trabajo realizado en los 

distintos grupos en los que habían participado primó el escepticismo. Sofia, 

habilitada por la ausencia de Blanca, comentó que no había salido nada 

nuevo, que siempre se dicen las mismas cosas pero después no cambia nada, 

contrariando el espíritu de los técnicos. El resto de las comensales asintió. 

Silvia, una de las prestatarias, se animó a decir que se sentía feliz de poder 

viajar, siendo que esa es la única forma en la que podía salir de vacaciones, 

irse de su casa, salir de la cotidianidad. La idea de los organizadores de que 

las comidas se conviertan en espacios de distensión y socialización para 

conocer a personas de otros lugares del ,país, no tuvo eco: la gente prefería 

compartir la mesa con sus ya conocidos y tener conversaciones sobre 

cuestiones cotidianas, más 'mundanas', que aquellas referidas al devenir del 

Encuentro y del Banquito. 

La Asamblea Final 

Recogiendo las discusiones grupa1es de los distintos grupos en el 

transcurso del Encuentro, se realizó un subplenario de promotores y otro de 

prestatarios a fin de poner en común las conclusiones y exponerlas luego, de 

forma sistématizada, en la Asamblea Final que tendría lugar después del 

último almuerzo. 

La A'mblea tenía como objetivo, tal como los expuso Luis por 

altoparlante mientras se comía el postre: r&,isar la metodología, para 

abrirnos a nuevas perspectivas de ustedes porque la práctica es la que nos va 
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a señalar el camino para mejorar.Entre todos, tomaremos _lqs decisiones ( 

relativas a la marcha del Programa. 

Por los parlantes se escuchaba a Peteco Carabajal cantando «Entra a 

mi hogar" mientras la gente terminaba de entrar a la carpa (hogar del 

j 

	

	Ranquito por aquellos días). Lae lección de las canciones no era arbitraria1así 

corno tampoco los momentos en los cuales se escucharían. En general, 

¡  cuando había una vinculación directa entre la música y los temas 

trabajados, los organizadores hacían especial hincapié en que todos lean la 

letra de sus cancioneros y la canten bien fuerte. 

Luego de la cancion, .in representante elegido por 	 subplenario  

preseFitó las propuestas a las que había llegado su grupo dedscu. En 

en tono jocoso, dijo que los 

hombres eran medio quedados pero no por eso se los tenía que discriminar, 

refiriéndose a la posibilidad de conformar grupos mixtos. Otra de sus 

propuestas era la organización de una mutual. Luego pasaron al estrado dos 

prestatarios en representación de otros de los grupos de trabajo que, tímidos 

y urgidos por volver a sus butacas, emitieron quejas hacia los promotores por 

falta de capacitación y por poca llegada a la gente. No necesitamos eruditos, 

decían, sino gente con experiencia en el barrio. Una de sus propuestas, o más 

bien, demanda era preservar al I3anquito del partidismo ya que había políticos 

con intenciones de manejarlo desde adentro. Somos una gran familia, tenemos 

nuestra dignidad y somos responsables de nuestras vidas. El Banquito es 

nuestro, nadie nos lo puede quitar. Quedó planteada también, la petición de 

que cada banquito cuente con su local pro jo DarmUncionar. 

En representación del grupo de promotore , pasó al frente una 

mendocina que se pronunció a favor de las propuestas metodológicas 

esgrimidas por los prestatarios: conformación de grupos mixtos y poder 

diferir la primera cuota para poder pagarla a los quince días de haber 

recibido el crédito (no a la semana). 
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Otras de = las propuestas, más cercanas a reclamos dirigidos a los 

técnios eran: que haya computadoras en cada uno de los banquitos, que 

tengan la posibilidad de captar ahorros de la gente, que los promotores 

reciban una remuneración constante, que exista la posibilidad de acceso y 

articulación con otros programas sociales para que se pueda dar un salto 

(fundamentalmente para aquellos que ya llevan dos años de crédito), que 

exista una mayor fiexibilización del marco legal (habilitaciones, impuestos 

municipales, provinciales, etc.) y, finalmente, que haya un mayor compromiso 

del Ministerio. 

Por último, y en representación de las organizaciones provinciales, 

tomó el micrófono Cecilia de Santa Fe. Se explayó sobre el hecho de que el 

crecimiento económico no había generado desarrollo y que, en este nuevo 

camino que emprendían, se sentían bastante solos, con poco apoyo del 

Ministerio. Su discurso, largo y bastante más abstracto que el de los 

expositores anteriores, motivó la dispersión del público por lo que varías 

veces Juan Pablo tuvo que pedir silencio. 

En las voces de los distintos actores, se percibió un tono crítico a las 

autoridades. 

En sintesis, el anahsis de esta situación social nos revelo como el J 
programa construye una particular noción de comunidad apelando a la 

metáfora de la familia en tanto ámbito de solidaridad básica e intercambio 

fundados en la confianza y en la buena fe (Bourdieu, 1991: 208). En nuestra 

sociedad el parentesco aparece generalmente circunscripto al ámbito de lo 

privado, de lo doméstico, del compromiso moral, y se define por oposición a 

la esfera pública y al espacio de la política (Vecchioli, 241). 

En nuestro caso, las formas de solidaridad asociadas al ámbito 

familiar, privado, inundan la esfera pública a tal punto que ésta política 

social es entendida como si fuera una gran familia. Como decía una 

prestataria: en el Banquito somos todos hermanos del corazón. - - 
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ÇDurante el Encuentro se articularon dramáticamente (en sentido. 

teátral) los valores a los que habíamos aludido al analizar cómo «vive y 

piensa un banquito" de Moreno. Allí, prestábamos especial atención a las 

instancias que podríamos llamar de producción de estos valores como la 

confianza, la autoestima, la honestidad, la palabra. En definitiva, aquellos 

que en Chapadmalal fueron transformados en peces y monedas. 

La lectura en voz alta de las conclusiones del trabajo en comisiones, 

los afiches que sintetizaban los principios del Banquito, así como la elección 

de las canciones que musicalizaban estos principios, no hacían sino 

comunicar una misma cosa: la moralidad del Banquito. Esto nos hizo pensar 

en cómo, según 'Fambiah (1985), los significados son transmitidos en los 

contextos rituales. Esto es, apelando al recurso de la repetición, 

estereotipación, condensación y redundancia, y a través de medios tanto 

verbales como no verbales. 

Por otra parte, este enfoque nos llevó a indagar en cómo estos valores 

son comunicados a una escala que permite, justamente, imaginar esta 

comunidad. Es decir, cómo se organiza, cómo se distribuyen las tareas y los 

roles, y cuáles son las jerarquías establecidas. La presencia de los 

funcionarios del Ministerio de Desarrollo Social, en este sentido, no hacía 

más que legitimar, en este sentido, el día a día del banquito en los barrios, 

allí donde la presencia del Estado no es percibida de una forma tan 

contundente. Sin embargo, junto con este reforzamiento implícito de las - 

jerarquías, se desplegó un trabajo de construcción de horizontalidad 1  

entendida en tanto participación en un proyecto en común: crear, a partir de 

una economía alternativa, una nueva Argentina. 

La horizontalidad era entendida a través de la metáfora de la familia, 

paradójicamente, un espacio constituido por relaciones sociales jerárquicas. 

Sin embargo, creemos que la mayor fuerza de esta metáfora radicaba en la - 

transmisión de una idea de cohesión. Aquella que comenzaba en el barrio y 

n 
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extendía más allá de sus límites para dar cuenta, en estos Encuen 

ionales. de la unión de la comunida&deLBanauito. 
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Conclusiones 

Nos propusimos mostrar en esta tesis, cómo se construye una política 

social de microcréditos desde la perspectiva de sus propios protagonistas. La 

particularida'del caso radica en que se trata de una política social imbuida 

y defmida a partir de ciertas imputaciones morales, ciertos valores como la 

solidaridad, la confianza y la honradez. Más específicamente, indagamos en -

los procesos sociales responsables de conferirle el contenido ético y moral a 

dichos valores procurando 'uia1izar, desde una perspectiva etnográfica, cómo 

interactúan en la implementación del Banco Popular de la Buena Fe, 

convirtiéndose -ellos mismos- en objeto de constantes negociaciones. 

Sostenemos aquí que las relaciones sociales e intercambios promovidos en ci 

marco del programa se inscriben en una econorma alternatwd que busca -- -----------. 
legitimarse en la lógica del don. En este sentido, creemos haber demostrado 

que son los modos que adquiere el dar, el recibir y el devolver, más que el 

dinero otorgado en forma de crédito solidario, lo que permite dar cuenta de - 

esta particular política social. 

La 'iíijótesis >< que guio nuestra investigacion, podria formularse en los 

siguientes terminos a partir de la entrega de los créditos se instaura una 

obligación que es objeto de un trabajo de transformación simbólica quç 

trasciende el plano económico para inscribirse en términos de una obligación 

moral. Y esta obligación moral se constituiría en uno de los mecanismos a 

partir de los cuales podrían explicarse las altas tasas de retorno del 

programa. 

En relación con la hipótesis, podemos decir a esta altura, que no se trata 

de una simple trascendencia, noción que nos remite a algo que está más allá 

y desligado del objeto trascendido, pues, en tal sentido, la moral quedaría 

desligada de la dimensión económica. Si bien en nuestra tesis esta 

dimensión quedó algo solapada, no pretendemos afirmar que en el Banquito - 

todo es moral. De hecho, si la gente se acerca a los centros donde se otorgan 

. 	/ 
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¡ çlos creditos es_porque constituye una forma mas de acceso a los recursos; y' 

(porque antesqueuna cQniunidad',el Banquito es una política socIj1' ........ 

A partir de las distintas instancias en las que desarrollamos el trabajo de 

campo pudimos acercarnos al complejo entramado de relaciones sociales 

'tejidas' en torno a la implementación del BPBF, así como comprender las 

representaciones construidas en torno a él por los distintos actores 

involucrados y las imputaciones morales sobre las cuales dichas relaciones 

son constituidas desplegadas. 

El 	 de nuestra indagación consistió en analizar los 

documentos del programa y otros materiales escritos, fundamentainte, 

aquellos elaborados a puño y letra por los técnico& Ello nos permitió 

introducimos en el eths del Banquito, en su7&fta. 

Virel_boen la Capilla,, 	parte, nos permitió dar cuenta 

las formas que adquieren los Íntercambios, ntertando comprender sut 

"alquimia simbólica"Bourdieu, 1991). Es decir, el proceso mediante el cual 

la deuda_instaurada a partir del crédito se convierte en una fuerza 

modeladora especial para configurar relaciones_alargo piazo sobre el fondo 

de transacciones a corto plazo. En otras-palabras, esen  

que implica, el otorgamiento de los créditos -transacción que podría 

entenderse como una acción puramente mercantil y despersonalizantel se 

(eufemlza bajo la apariencia de) Y es allí tambiñ donde la 
--. •-- --- -. 	 _______________ 

ipoie sobre la obligación económica, nunca perdien 

qúe se trata de aspectos de una misma relac. 

0 

( P Finalmente, el 
	

Encuentro Nacional del Banco Popular de la 

Buena Fe, fueÇaiidoanto instancia ritu alizada condensadora 

Çil elaciones sociales que componen su Realizado a 

orillas del mar, el Encuentro promovía la comunión entre el Estado y la 

sodedad civil para cimentar la confianza mutua entre ambas partes y, de 

esta forma, favorecer la reconstruccion del tejido social y fundar nuevos 

'- 	
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modos de convivencia y transformación en la Argentirw. Si Clara en Moreno 

sequejaba,.de que el Estado no bajaba, en Chapadmalal se percibió ciue.. los 

ti1oi anquitos 'iii5í 'aproximándosTé1 En este sentido, sostenemos 

que el vento analizado constítuyK2ulnl-lmlolmlenit:olext:ralo—rdin rio en la vida deL 

Ba ita, un momento de condensación y çomunicación..- 'ondensació 

llo 

	

	 y sumunicación a una escala que 

imaginar su co: 

El análisis del Encuentro, asimismo, nos iiifrWórno ésta co munidad 

1iiaginada a partirdeunairajlafamiiEadjcjona1mente 

4 
	 pta al ámbito privado delhogar. Creemos, por tanto, que no es 

.2 
o ilustre. 

evoando. ésta vez, la 

Construcción cuyo cimiento esla educación popular; sus los pilares: la unión, 

el coraje y la disciplina; los materiales para levantar las paredes: el valor de la 

palabra empetiada, la responsabilidad compartida, la_honestidad y la 

cnjianza mutua; las vigas que sostienenel techo: lasolidarida4, la dignidad 

yla mística; la puerta: el grupo y la garantía solidaria; y, por último, la caja 

fúerte que gjgtçtael  tesoro del Banquito que es la posibilidad durja vida 

dignaparatodo1&  

Iiágenes y meitáfor que nos rniten a un tipo de comunidl - - 	 .-.---.- 
aracterizada 

posiciñaj Li 	rsonales relaciones que rigen el mila econoa 
• 	t " 

mercantil. \Es decir, nos remite a aquella distincion anstotehca entre 

"economía" (oikonomia) referida a la gestión y cuidado del hogar en oposición 

a la «crematística" relacionada a la actividad mercantil y acumulación de 

riquezas; imagen que es comúnmente invocada por los teóricos de la 

economía social para mostrar cómo la "economía" se habría desfigurado y 

empobrecido en manos del mercado. 

iigiigim4iz=  recib
rabajo coTjór 
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lograr que el crédito no se constituya, paradójicamente, en el principal 

protagonista de una politica social de microcredito 

En Santa Isabel se presta dinero y se cobran los reembolsos. Números 

y cifras se consignan en planillas. La tasa de retorno es medida con estricta 

precisión. Sin embargo, no hubiéramos podido aprehender la vida del 

banquito si nos hubiéramos limitado a los alcances de esta dimensión. Algo 

más que el dinero se intercambia en el Banquito. De eso se trató 

precisamente esta tesis, de poder dar cuenta de los aspectos simbólicos del 

Banquito, de su construcción, apropiación, negociación e intercambio. 

El contexto político y social en el cual el BPBF abrió sus puertas, 

constituye un dato sumamente relevante en vistas a comprender los sentidos 

asociados a la moralidad que lo define. La crisis del 2001 motivó en la 

población un sentimiento generalizado de descreimiento en la clase política, 

de rechazo al sistema bancario y una sensación de pérdida de "moralidad 

social". Es sobre este escenario que debemos ubicarnos para analizar la. 

constitución de una comunidad moral en torno a una politica social. Ahora 

bien, «es necesario pensar en la comunidad más como una superposición de 

imágenes que refieren a estereotipos que los actores esgrimen en su 

cotidianeidad, y que en la medida en que coincidan entre si producen el 

efecto de hacerlos sentir parte de una comunidad, en tanto grupo de 

pertenencia, y también [es necesario] aclarar que éste es un momento 

posible, pero no necesario, de la imaginación" (Frederic, 2005: 319). En este 

sentido, el Banquito imagina sus fronteras a partir de una suerte de juego 

especular entre la moralidad y la inmoralidad 'Moralidad, entendida como el 

conjunto de valores morales compartidos por los miembros del Banquitó; e 

inmoralidad situada en las arenas del dominio político y mercantil. Es 

posible encontrar a lo largo de este trabajo innumerables referencias, en voz 

de los distintos actores, incluso aún desde la producción teórica analizada en 

el primer capítulo, de rechazo e impugnación a los programas y políticas 

sociales implementadas desde lo político. Pero quizá sea la acusación a 

Blanca, esa suerte de insulto moral asociado al manejo de planes, el ejemplo 
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más ilustrativo. También, y en distintos momentos, la comunidad del 

Banquito se imagina en oposición a la lógica estrictamente financiera (que 

podría dar cuenta del funcionamiento de otros programas de microcréditos) y 

su concepción de individuo. 

Hemos visto como los distintos actores, incluso algunos funcionarios 

del Ministerio de Desarrollo Social, manifiestan que su paso por el BPBF les 

ha producido marcas, generado transformaciones y un sentido de 

pertenencia. Transformaciones que menos tienen que ver con los aspectos 

simbólicos por encima de los materiales. En cuanto a los prestatarios, por 

ejemplo, hemos visto que sus emprendimientos rara vez producen mejoras 

en términos económicos, llegando en algunos casos a manifestar que se han 

fundido. Sin embargo, no se van del Banquito, solicitan nuevos créditos, para 

emprender otras cosa quizá. Nos preguntábamos entonces, ¿cómo explicar su 

continuidad en un programa que no alcanzaba el objetivo explícito de 

mejorar la calidad de vida? Intentamos mostrar como (i hecho de haber sido 

Investidos social y estatalmente, ya sea como prestatarios, promotores o 

referente provinciales, genera un sentimiento de pertenencia reemplazando 

la noción de individuo competitivo, calculador y desmoralizante del mundo 

• 	neoliberal por la noción de persona. Y es, justamente, pertenecer a algo, 

como afirmaba uno de los técnicos, uno de los tantos objetivos del programa. 

Es en este sentido, que sostenemos que las personas que integran la familia 

* del Banquito se constituyen en sujetos involucrados en múltiples relaciones 

sociales en las cuales predominan los aspectos simbólicos tales como el 

compromiso de dar, el de recibir -el opening gift-, el de devolver. En 

definitiva, se encuentran inmersos en un "hecho social t otali.  

Hemos advertido, no obstante, que el pertenecer implica tiempo y trabajo; 

dimensiones que se cristalizan en el proceso de próducción de confianza. Tal 

como intentamos revelar, la confianza adquiere múltiples significados dando 

cuenta de distintas y complejas prácticas y representaciones. A nivel local, 

en el banquito, la confianza es concebida corno un valor esencial que define a 

las personas como potenciales prestatarios: en mi barrio no hay personas 
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confiables y sino es en tu familia no tenés en quien confiar, sólo por 

mencionar algunas alusiones de prestatarias que dan cuenta de lo 

antedicho. 

Respecto de la producción de la confianza, hemos sugerido que existe - 

un 'tiempo' durante el cual ésta es producida y que, a su vez, existen dos 

momentos_en este proceso de produccion El primero, remitido al ambito 

doméstico (de las reuniones de capacztacion en las casas de los prestatanos 

previas a la entrega del dinero) y, el segundo, relativo al ámbito de la vida de 

centro en el cual la confianza adquiere una dimensión pública exigiendo, en 

tanto tal, una determinada observancia El análisis del Encuentro, por su 

parte, nos permite ahora afirmar que existe una tercera instancia de 

producción: allí donde lo público excede el ámbito del barrio, de los vecinos, 

para adquirir una escala mayor / 

Y precisamente a traves de este proceso de imaginarse todos dentro 

de una misma comunidad, de formar parte del mismo grupo de pertenencia,-

es decir, compartir los mismos valores, que la confianza adquiere el status 

valor moral, transformando relaciones impersonales e instantáneas en 

relaciones duraderas. Y creemos no equivocarnos al afirmar que es allí donde 

radica su fuerza cohesiva. 

Durante el transcurso de la investigación, la dimensión política, se 

presentó como un valor múltivoco dependiendo de quien lo definiese y el 

contexto en el cual se enunciara. Si bien no hemos desestimado su análisis, 

en la medida en que consideramos que la mística del Banquito se construye 

por oposición a la desvalorización de la politica, y en tanto el diálogo con ella 

se transforma en parte de la construcción de su mundo, creemos que 

constituye una interesante línea de indagación futura. 

Si bien la continuidad de este tipo de programas seria plausible de 

medición en virtud de su eficacia (evaluación de impacto), nuestro énfasis 

estuvo centrado en indagar el proceso mediante el cual el complejo 

entramado de relaciones sociales crea una comunidad particular. Más allá de 
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las distintas representaciones en torno al Banquito, sus límites y sus valores, 
--------------------- 

todos se sienten parte de esta gmnfa iliaihuso aquellos que, como Sofia, 

consideran - que el crédito - no es una - muy - buena herramienta, aunque sirve 

- - - - 
para pucherear, eso si. 

A(- - K 
1 
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Fotografía 1. Entrada de Hotel en el cual se alojaron los asistentes del Tercer 
Encuentro Nacional del Banco Popular de la Buena Fe, Chapaclmalal, 
Noviembre 2005. 
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Fotografía 2. "Feria de Emprendedores" montada en la carpa en la cual se 
llevó a cabo la mayor parte de las actividades del Tercer Encuentro. 
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Fotografía 3. Auditorio - Acto Inaugural. 
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Fotografía 4. Los tiburones, en contraposición a los peces-concepto, 
representaban los aspectos negativos de la realidad en la cual se insertaba el 
Banquito. En este caso, y entre otras referencias a la inmoralidad y 
peligrosidad de los tiburones, se puede leer: corrupción, clientelismo, mal 
manejo político del Manos a la Obra, aumento del sueldo a los políticos. 
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Fotografía 5. Acto Inaugural. "Evento de la yerba". Se puede observar a los 
funcionarios ubicados en el escenario y a la gente de distintas delegaciones 
esperando su turno para depositar su aporte de yerba y decir unas palabras 
al micrófono. También se observan los "símbolos del Estado" 

Fotografía 6. Un prestatario levanta uno de los monstruos del neoliberalismo. 
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Fotografia 7. Recurso a la visualidad. Todo el material producido a lo largo 
del Encuentro se fue pegando en las paredes de la carpa. Aquí se observan 
algunos de los monstruos y peces-conceptos. 
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Fotografía 8. Uno de los "momentos de celebración". La gente baila y canta al 
compás de la murga del .Banquito. 
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